


La Academia Diplomática del Perú es el centro de estudios superiores y de
formación profesional del Ministerio de Relaciones Exteriores.

Director Embajador José de la Puente Radbill
Directora Adjunta Embajadora Cristina Ronquillo
Sub Director de Estudios P.S. Marco A. Hinojosa Arenas
Sub Director de Planes y Programas P.S. Julio Álvarez Sabogal

Asesor Académico Ph.D. Javier Alcalde Cardoza

Editora Patricia Wieland Conroy
Correctora Liliana Falcón Maldonado
Diagramadora Elka Saldarriaga García
Depósito legal Reg. 98-1545

Gerente Administrativo Martín Pajares del Carpio

Las opiniones vertidas en los artículos publicados en esta revista son de
exclusiva responsabilidad de sus autores.

Se autoriza la reproducción total o parcial de los artículos siempre y cuando
se haga referencia a la fuente.

Revista n° 80
Abril/junio de 2005

Av. Faustino Sánchez Carrión 335, (ex Pershing) San Isidro
Telefaxes: (51-1) 4620601 - 4621050 - 4620530
E-mail: postmaster@adp.edu.pe

FONDO EDITORIAL
DE LA FUNDACIÓN

ACADEMIA
DIPLOMÁTICA DEL

PERÚ

PLANTA ORGÁNICA

EDICIÓN







Contenido

Unidad y diversidad cultural en la Florida del Inca
Juan Álvarez Vita 11

La descripción de los Mojos (Bolivia) en Garcilaso de la Vega
y otros cronistas
Javier Lozano Yalico 24

Estudios sobre el Inca Garcilaso por José Durand
Yovani Soto Villanueva 34

El Quinto Suyo: conceptualizando la “diáspora peruana” desde
abajo y desde arriba
Carla Tamagno y Ulla D. Berg 40

Cultura y globalización. Tramas y urdimbres de un proceso
cultural latinoamericano
Roberto Arturo Restrepo Arcilla 69

China y algunas implicancias de la globalización
Edgard Arturo Pérez Alván 97

artículos

actividades institucionales
Actividades institucionales en la Academia Diplomática del Perú 113



Manual para una diplomacia cultural
de Jacques I. Bartra Calixto
Eduardo Lores La Rosa 117

Managing Cultural Differences. Leader Strategies for a New
World of Business
de Philip R. Harris y Robert T. Morán
Alejandro Manrique Bellido 120

Diplomacia constitucional
de Michael J. Glennon
Sergio Oliver Valencia Cano 126

Consideraciones para la delimitación marítima del Perú
de Marisol Agüero Colunga
Tomás Jara Berrocal 132

reseñas bibliográficas





artículos
Unidad y diversidad cultural en la Florida del Inca

La descripción de los Mojos (Bolivia) en Garcilaso de la
Vega y otros cronistas

Estudios sobre el Inca Garcilaso por José Durand

El Quinto Suyo: conceptualizando la “diáspora peruana”
desde abajo y desde arriba

Cultura y globalización. Tramas y urdimbres de un proceso
cultural latinoamericano

China y algunas implicancias de la globalización



Política 10 Internacional



11

Distinguido auditorio:

La realización de coloquios interna-
cionales como el que nos congrega
en estos dos días, es una ocasión

muy importante no sólo para escuchar
las disertaciones que se exponen sino,
principalmente, para tener un intercam-
bio de pareceres sobre temas que requie-
ren una revisión periódica, no sólo a la
luz de los nuevos descubrimientos de ca-
rácter histórico, sino también por las nue-
vas perspectivas que los grandes cam-
bios sociales imponen.

Por ello, deseo agradecer a las dos insti-
tuciones que han unido esfuerzos para
realizar este Coloquio Internacional con
motivo del IV centenario de la primera
edición de La Florida del Inca Garcilaso
de la Vega. Con ambas estoy muy ligado
y por muchas razones: En las aulas de la
Universidad Nacional Mayor de San
Marcos he sido profesor en los cursos de
Maestría de Derecho y  también alumno
de su  Facultad de Ciencias Sociales don-
de realicé mis estudios de maestría en
historia. Con respecto a la Academia Di-

Ponencia presentada en el Coloquio Internacional “La Florida del Inca: 400 años”, organizado por
la Academia Diplomática del Perú, el Instituto Raúl Porras Barrenechea y la Facultad de Letras y
Ciencias Humanas de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, los días 28 y 29 de abril de
2005.

Unidad y diversidadUnidad y diversidadUnidad y diversidadUnidad y diversidadUnidad y diversidad
cultural en lacultural en lacultural en lacultural en lacultural en la
FLORIDFLORIDFLORIDFLORIDFLORIDA DEL INCAA DEL INCAA DEL INCAA DEL INCAA DEL INCA

por Juan Álvarez Vita*

plomática del Perú también podría decir
que soy egresado y profesor de ella du-
rante varios años.

Debo precisar que las obras del Inca
Garcilaso de la Vega  me han apasiona-
do desde que era muy joven. Ello expli-
ca que la presente ponencia sea un poco
más extensa que lo previsto. De todos
modos, en esta exposición verbal, haré
una síntesis de ella, aunque ninguna mu-
tilación podría justificarse si no fuera la
necesidad de limitarse al tiempo destina-
do a cada intervención.

En el contexto de este coloquio, no po-
dría dejar de mencionar que durante mi
permanencia en Cuba como embajador
del Perú, investigué mucho de los víncu-
los que unen a ambos países. La gesta
de Leoncio Prado se recuerda vivamen-
te en Cuba y también la huella dejada
por el Inca Garcilaso en la historia de
Cuba. El notable cuzqueño fue el primer
escritor nacido en América que llamó a
Cuba con el nombre con el que se cono-
ce a esa isla. Ello me motivó a proponer
al Historiador de la Ciudad de La Haba-



Política 12 Internacional

na, el doctor Eusebio Leal Spengler, que
un inmueble de La Habana Vieja fuera
destinado a su memoria.  Fue así como
acordamos que el Perú donaría un cua-
dro del Inca y a los pies de éste, se colo-
caría, en un cofre de plata labrado por
artesanos peruanos, una porción de tie-
rra de la casa natal de Garcilaso, la mis-
ma que cuando yo era niño recogí de
uno de los lados de su patio principal.
Estas piezas, junto con un cuadro de
Leoncio Prado se encuentran actualmente
en una galería que, un día antes de re-
gresar de Cuba, inauguré en la cancille-
ría de nuestra Embajada, donde se en-
cuentran a la espera de un momento
oportuno para su colocación definitiva en
la casa del Inca Garcilaso en la ciudad
de La Habana.

Esa mención de Garcilaso de la Vega
al nombre de Cuba se encuentra, preci-
samente, en su libro La Florida del Inca
que, si bien está dedicada a narrar la
“historia del adelantado Hernando de
Soto, gobernador y capitán general del
reino de la Florida y de otros heroicos
caballeros españoles e indios”, compren-
de no sólo los sucesos ocurridos en la
Florida sino sus preparativos que, en
gran medida, se efectuaron en la isla de
Cuba. Por otra parte, es pertinente seña-
lar que no faltan, tampoco, referencias
vinculadas a la historia de la conquista
de América en general y, en particular,
del Perú.  Personajes de nuestra historia,
como es el caso del propio Hernando de
Soto, que fue el primer español que vio
al Inca Atahualpa, van aflorando a lo lar-
go de sus páginas. Terminado este nece-
sario paréntesis, lo que deseo destacar
en la presente ponencia es cómo en la
Florida del Inca su autor trasluce su men-
talidad y su mundo cultural.

Mucho se ha escrito y dicho sobre la

vida y obra del Inca Garcilaso de la Vega.
Si bien es natural que cada autor lo haga
desde su particular perspectiva, la ten-
dencia general de sus más importantes
biógrafos ha sido la de remarcar –y con
toda razón– que Garcilaso de la Vega es
el personaje más destacado de la prime-
ra generación mestiza en el Perú, repre-
sentante de un nuevo Perú que nace del
encuentro de dos civilizaciones diferen-
tes. Estas apreciaciones, que en justicia
nadie podría poner en duda, han contri-
buido a que se ponga en relieve una vi-
sión del insigne cuzqueño que, en mi opi-
nión, fragmenta su imagen al ignorar, los
mundos culturales incaico y occidental de
los que, en plenitud, aunque con intensi-
dad que varió a lo largo de su vida, par-
ticipaba también el Inca Garcilaso.

Soy consciente de la dificultad que
existe, dentro de los límites que supone
una ponencia, abordar tan disímiles as-
pectos.  Hacerlo supone sumergirse en
parte del siglo XVI y también en la pri-
mera década del XVII.  Es el momento
de la conquista, por España, de gran par-
te del planeta con sus incidencias espiri-
tuales y materiales. Es una era de rom-
pimiento de caducos conceptos que iban
quedando cada vez más obsoletos como
consecuencia de los descubrimientos geo-
gráficos que afectaron mentalidades que
tenían muchos siglos de vigencia y que
parecían destinadas a ser inmutables. Las
discusiones de Cristóbal Colón con los
sabios de Salamanca; las polémicas en
las que fray Bartolomé de las Casas in-
tervino acerca de la entonces, según al-
gunos, supuesta humanidad de los indí-
genas de América; el derecho de con-
quista; el proceso de la evangelización,
con sus incidencias en la vida social del
llamado Nuevo Mundo; las riquezas mi-
neras de México y del Perú y su impacto
en la economía mundial; las consecuen-
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cias de la expulsión de los judíos y de los
moros y la nueva convivencia que se
daba en España entre cristianos viejos,
judíos conversos y moriscos y también con
los hasta hace poco estudiados grupos del
África negra que estaban asentados en
la Península Ibérica por lo menos un si-
glo antes de que Colón pusiera sus pies
en las tierras del Caribe, son muchos de
los aspectos que tendríamos que anali-
zar para aproximarnos al tiempo que le
tocó vivir al Inca Garcilaso de la Vega.
Ello, no obstante, sería incompleto si no
tenemos en cuenta lo que significó tam-
bién en su vida su pertenencia a un im-
perio que acaba de ser conquistado por
España.

********

Nacido en la vieja capital del
Tahuantinsuyo un 12 de abril de 1539,
ese Cuzco donde pasó sus primeros 21
años de vida, en su aspecto externo, di-
fería muy poco, casi nada, diríamos, de
aquél en el que habían transcurrido los
últimos días del imperio de los incas.  Los
viejos palacios, los templos, el trazado de
sus calles, no habían sufrido mayores
modificaciones. Aquellos años de transi-
ción, tan decisivos en la historia del Perú,
no denotaban aún la profunda transfor-
mación que se había iniciado como con-
secuencia de los primeros contactos de
dos culturas muy diferentes, que daban
juntas, en un clima de armonía a veces,
o de conflicto, en otros, sus primeros
pasos.

Garcilaso es el representante por ex-
celencia de la primera generación mes-
tiza.  Hijo de un capitán español y de una
palla del Cuzco, descendiente de los
incas, más allá de ese mestizaje biológi-
co, es producto de dos culturas.  Se ha
dicho hasta la saciedad que bebió direc-

tamente de las fuentes de cada una de
ellas.  En todo caso hay que tener en
cuenta que su padre, el capitán Garcilaso
de la Vega era un peninsular que cuan-
do llega al Perú ya tenía una considera-
ble experiencia en Indias. Había estado
en Guatemala de donde parte con su
hermano Juan de Vargas y de sus pri-
mos hermanos Gómez de Luna y Gómez
de Tordoya.  Luego de navegar por la
mar del Sur, llegan a Puerto Viejo y Qui-
to.  Interviene en la lucha entre pizarristas
y almagristas y luego se avecinda en la
ciudad del Cuzco donde, de su unión con
Chimpu Ocllo, nace nuestro Inca.

A Garcilaso de la Vega le toca, du-
rante su estada en el Perú, presenciar el
derrumbe del Imperio del Tahuantinsuyo,
las llamadas guerras civiles entre los con-
quistadores y la alianza tácita –a veces
explícita –de la que se habla muy poco–
entre parte de los conquistadores ibéri-
cos y parte de la nobleza de origen
prehispánico.  Los grandes caciques,
aquéllos a los que no alcanzó ni la mita
ni el pago del tributo, ocuparon un nivel
preponderante en la vida que se desa-
rrollaba en los antiguos territorios de los
cuatro suyos, situación que se mantuvo,
casi inalterada, hasta fines del siglo XVIII.

Ese mundo inicial de Garcilaso fue
muy confuso.  Ni su familia española
había permanecido impermeable al in-
flujo indígena americano.  De su padre,
por lo menos podemos afirmar que ya
no podía tener la mentalidad propia o
característica del español de esos días.
Sus viajes, sus vivencias, lo alejaban a
pasos agigantados de esa España, tam-
bién convulsa, que salía de la Edad Me-
dia.

En cuanto a su familia materna, tam-
bién hay que considerar que había sufri-

Unidad y diversidad cultural en la Florida del Inca
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do un primer influjo de la hispanización.
Había abrazado el cristianismo en un
proceso del cual se conoce muy poco.
Todavía no se había realizado el Primer
Concilio Limense que estableció una se-
rie de normas relativas a la evangeliza-
ción. Los pocos testimonios que tenemos
nos revelan que el bautismo era recibido
por la población indígena sin que ésta
tuviese siquiera una clara noción de lo
que es el cristianismo. Fue, a todas lu-
ces, una cristianización que tuvo un ca-
rácter formal y nada profundo.

De familias distinguidas por ambos
lados –provenía el entonces Gómez
Suárez de Figueroa que, años más tar-
de, firmaría con el nombre de Inca
Garcilaso de la Vega.  Criado en medio
de holgura económica, ésta convivió con
la angustia y la zozobra.

Aurelio Miró Quesada Sosa, ha se-
ñalado que Garcilaso vivía entre dos
mundos “que alternativamente se vincu-
laban y chocaban, que se integraban u
oponían contraste”. (p. XVIII).

Los biógrafos de Garcilaso de la
Vega, el Inca, hacen poca o ninguna in-
cidencia en los años de su infancia. Por
otra parte, son escasos los datos que el
propio Gómez Suárez de Figueroa, nom-
bre con el que fue bautizado, nos da.
Debemos suponer, imaginar quizás, al
niño Garcilaso recibiendo de su madre
los primeros cuidados y aprendiendo de
ella las primeras voces en quechua, len-
gua que debió usar corrientemente du-
rante los primeros 21 años de su vida
transcurrida en el Perú. Sus juegos, con
niños de su edad, debieron ser en
quechua. Debió haber ascendido muchas
veces a Sacsayhuamán, Quenco y
Pucapucara.  Participaría en las ceremo-
nias propias del inicio de la adolescencia

y, por los vínculos familiares de su ma-
dre, conocería a personajes que tuvie-
ron una vida preponderante en la vida
del Cuzco anterior a la llegada de los
conquistadores llegados de la Península
Ibérica.

Según nos dice el propio Garcilaso,
su madre, Chimpu Ocllo, era de origen
noble, pues pertenecía a la familia im-
perial inca. Era nieta de Túpac Inca
Yupanqui y, en consecuencia, sobrina de
Huayna Cápac último emperador del
hasta entonces indiviso Imperio de los
Incas.

Garcilaso de la Vega nos habla en
sus Comentarios Reales de otros miem-
bros de su familia materna, aunque no
de todos. Ello hubiera demandado una
labor muy grande pues los tupidos lazos
de ésta, como hemos podido verificar en
archivos cuzqueños, eran muy extendi-
dos.  Casi sin exageración podemos afir-
mar que muy difícilmente se hubiera
podido encontrar, entre los integrantes de
la nobleza inca de aquel Cuzco garcila-
siano, a alguien que no formara parte
de esa red por múltiples vínculos de pa-
rentesco.

Al juntarse los dos mundos, el espa-
ñol y el inca, era inevitable que ello com-
prendiera el ámbito humano, el familiar.
Muchos de los conquistadores españoles
se unirían con mujeres nativas del Perú.
Surgieron así hogares fundados, en al-
gunos casos, al amparo de la celebra-
ción del matrimonio católico romano,
cuyas normas religiosas eran, en el Perú
de aquél entonces, de muy reciente data
en lo que a su aplicación se refiere. Otros
hogares se formaron, en cambio, sólo
por lazos afectivos surgidos al margen
de las disposiciones sacramentales del
recién llegado catolicismo.  Éste era el
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caso, como es conocido, de los progeni-
tores del Inca Garcilaso. De la madre,
ya hemos hecho una breve alusión. El
padre era el capitán Garcilaso de la
Vega, un extremeño nacido en Badajoz,
hijo de Alonso Hinestroza de Vargas y de
Blanca de Sotomayor. Para los efectos del
presente estudio, es necesario mencio-
nar que el capitán Garcilaso  de la Vega
entroncaba con la Casa de Feria, con
Iñigo López de Mendoza, primer mar-
qués de Santillana, famoso por sus va-
queras y por la recolección que hizo de
los refranes que dicen las viejas junto al
fuego.  Era pariente, además, del céle-
bre Jorge Manrique, cuyas coplas a la
muerte de su padre son mundialmente
conocidas, y del poeta toledano hómo-
nimo Garcilaso de la Vega.

El padre de nuestro Inca provenía,
como se aprecia, de una ilustre familia
que dio gloria a las letras castellanas,
pero él mismo debió haber sido un hom-
bre con preocupación por la cultura.  No
pertenecía, ciertamente, al grupo de con-
quistadores cuya instrucción no alcanza-
ba las primeras letras. Él se preocupó de
que su hijo Garcilaso recibiera una ins-
trucción adecuada que le fue inculcada
desde muy pequeño.  Es así como el Inca
aprendió la lengua de Castilla que usó
para comunicarse con su padre, familia-
res y amigos de éste, así como religiosos
y amigos suyos. Es así como el joven
Garcilaso llegó a tener un buen dominio
del castellano, fue escribiente de su pa-
dre y quizás de otras personas. Adquirió,
además, una base de latín que ampliaría
durante su posterior estancia en España.
Aunque él afirmara que en sus años
mozos estuvo dedicado a los caballos y
al arte de la guerra, es también cierto
que en aquellos días sus manos ya alter-
naban la espada y la pluma. Si nos ate-
nemos a sus recuerdos plasmados mu-

chos años más tarde en su obra escrita,
lo español que ya empezaba a asentarse
en el corazón del viejo imperio inca, ya
estaba en el espíritu del  niño Garcilaso.

Cuando Garcilaso, el Inca, tenía dos
años, en 1541, el conquistador don Fran-
cisco Pizarro caía asesinado por los
almagristas.  Contaba con ocho años
cuando el primer virrey, Blasco Núñez
Vela, pierde la vida en Iñaquito en 1546.
Dos años más tarde, en 1548, cayeron
Gonzalo Pizarro y Francisco de Carva-
jal, el “Demonio de los Andes”.  Entre la
niñez y la adolescencia, Garcilaso vería
también el inicio de la estabilidad del
virreinato durante la administración del
segundo virrey don Andrés Hurtado de
Mendoza, Marqués de Cañete, quien te-
nía, lazos de parentesco con la familia
paterna del Inca Garcilaso aunque no
hemos podido establecer si ellos tenían
conocimiento de esos vínculos sanguí-
neos.

El propio Garcilaso afirmó que su
juventud transcurrió entre armas y caba-
llos, pólvora y arcabuces, de que supe
más que de letras.

Estos momentos iniciales de Gómez
Suárez de Figueroa marcarían en mu-
cho la obra escrita de este insigne
cuzqueño que ha pasado a la posteridad
como el primer mestizo histórico del
Perú, un hombre que tuvo en sus genes
sangre que provenía de dos vertientes:
la inca, por su madre, y la española, por
su padre.

Ese mestizo, que se preciaba de ser
tal, como lo reflejan sus propias palabras,
tenía, como podemos vislumbrar desco-
rriendo el velo del pasado, un mundo
cultural con varios rostros, rostros que a
veces nos hemos empecinado en ver uno

Unidad y diversidad cultural en la Florida del Inca
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sólo en el cual se han fundido los  de-
más.

Más allá de lo biológico y en el marco
de esta perspectiva, y a la luz de los pro-
pios testimonios de su obra escrita, po-
demos, en realidad distinguir en
Garcilaso de la Vega, tres aspectos que
reflejan una personalidad multicultural y
que, como ya lo hemos indicado, se ex-
presan de manera independiente: una,
inca; otra, europea, predominantemen-
te española; y otra, que es mestiza, fruto
de la síntesis de las mencionadas ante-
riormente. En este contexto estimo que
considerar a Garcilaso de la Vega, como
un escritor exclusivamente mestizo, como
muchas veces se le tiene, es un error que
debe rectificarse.

Esta visión que la historiografía ha
difundido del Inca escritor tiene su ori-
gen, sin lugar a dudas, en la trascenden-
cia que han tenido sus famosos Comen-
tarios Reales de los Incas, donde, por lo
menos en su primera  parte  se aprecia
más la fase mestiza de su autor.

Aurelio Miró Quesada Sosa, soste-
nía que la resonancia que se ha dado a
sus Comentarios Reales de los Incas, ha
hecho que se relegue con frecuencia a
sus otras producciones, todas ellas escri-
tas con anterioridad: La traducción de los
Diálogos de Amor de León Hebreo; la
Genealogía de Garci Pérez de Vargas, y
la relación de la expedición de Hernando
de Soto a la  Florida.

Miró Quesada sostiene que esa re-
legación, que tilda de exagerada, ha sido,
por un lado, injusta y, por otro, explica-
ble en cierto modo.  El considera que la
obra fundamental de nuestro primer
mestizo histórico es la que se conoce
como Comentarios Reales de los Incas,

obra en la que fijó lo que Miró Quesada
denomina las características profundas del
Perú.

Los peruanos hemos valorado más
los Comentarios Reales que las otras
obras de Garcilaso.  Ello se explica por-
que los Comentarios contribuyeron a la
creación del Estado-nación, a dar una
personalidad particular al Perú, a dife-
renciarlo de los demás países del conti-
nente.

Es cierto que ése es el legado más
conocido del Inca, pero destacarlo en un
grado tan alto, ha generado que se pro-
duzca un proceso en desmedro de las
otras dos obras: Los  Diálogos de León
Hebreo y La Florida. Presentado frag-
mentariamente, se produce la errónea
impresión de un Garcilaso circunscrito al
Perú, de una dimensión menos universal
de la que en realidad tuvo.  Lo cierto es
que nuestro Inca tenía una visión de am-
plia dimensión geográfica y cultural. Res-
catar esa fase del Inca debe ser un im-
perativo por realizar.  Una pluma como
la de él es reflejo de una realidad que
muchas veces no se percibe: Es el refle-
jo del mundo americano visto a través
de una nueva realidad: una óptica que
no es autóctona de América, pero que
tampoco es europea. La Florida y Los
Comentarios Reales aportan elementos no
europeos. En el primer caso, los propios
de la parte norte de América; y, en el
segundo, los que caracterizan a la Amé-
rica Meridional.

El inventario de su biblioteca es re-
flejo de los muchos temas que le intere-
saban. A mayor abundamiento, es nece-
sario precisar que las obras de Garcilaso,
en su conjunto, revelan a un hombre po-
seedor de una cultura renacentista con
rastros de manierismo en su tránsito ha-
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cia el barroco.  A ello habría que sumar
el aporte que la cultura Inca tuvo en su
formación, no sólo la recibida en el Cuz-
co sino aquélla que ya durante su estan-
cia europea continuó adquiriendo a tra-
vés de la correspondencia que mante-
nía, o de sus informantes.

Los mundos culturales del Inca
Garcilaso

El mundo occidental sufrió una trans-
formación muy grande con el llamado
Descubrimiento de América. El impacto
del medio geográfico, el contacto con so-
ciedades humanas con diferentes nive-
les de desarrollo, con valores espiritua-
les distintos, con culturas diversas, con una
flora y fauna desconocidas para los eu-
ropeos, tuvo una incidencia en los cam-
pos filosófico, económico y cultural que
pervive hasta hoy.

A Garcilaso le tocó vivir en un mun-
do nuevo, un mundo que acababa de
nacer como producto del encuentro de
Europa con América. Es precisamente en
La Conquista de La Florida que el Inca
Garcilaso da las primeras pinceladas de
esa nueva visión

Como hemos recordado, a fines del
siglo XV América, España y toda Europa
experimentaron los inicios de una trans-
formación producto de ese encuentro
que, por humano,  participa de lo bueno
y de lo malo, de lo pacífico en algunos
casos y de lo sangriento en otros. Ya a
inicios del siglo XVI, mucho de la llama-
da hueste perulera, antes de llegar a los
dominios del Imperio Incaico, pasó por
San Cristóbal de La Habana. Pocos años
después, el Inca Garcilaso de la Vega
sería el primer escritor nacido en el con-
tinente americano que menciona a Cuba

por el nombre con el que hoy es conoci-
da. Por ello, su libro La Conquista de La
Florida, es citado profusamente por los
historiadores cubanos. Ésta es, quizás, la
primera visión de Cuba de un mestizo
que ha pasado a ser el símbolo de esa
América que va perfilando, constante-
mente, un nuevo rostro. No existe un
pueblo en el mundo que haya terminado
de formarse. Todo está en permanente
transformación.

Es así como se percibe con claridad
como ese encuentro, que a veces nos obs-
tinamos en limitarlo a Europa con Amé-
rica, abrió también las puertas a un con-
tacto que antes era esporádico. Eran no
sólo dos mundos que se encontraban sino
muchas europas y muchas américas y,
también, muchas áfricas.  A ello se sumó,
poco más tarde, el mundo filipino con su
impronta asiática e islámica. El Caribe,
el norte de América, la América Central
y la del Sur también se empezaron a
encontrar cuando declinaba el siglo XV y
surgía el XVI. Se trató, en realidad, de
un múltiple encuentro, no sólo de dos
mundos sino de múltiples mundos y rea-
lidades. Junto al choque sombrío convi-
vió también un mundo silencioso con
mucho de positivo.

Todos los eslabones de la cadena de
la historia tienen una larga explicación.
Las formidables fortalezas del puerto de
La Habana habrían carecido de sentido
si a sus aguas no hubiesen llegado los
barcos del Perú y de México, cargados
de oro y de plata, en forzada escala ha-
cia España. En este marco, una virreina
del Perú no habría dejado sus restos en
el convento de San Francisco de La Ha-
bana, ni sus muros hubieran acogido a
San Francisco Solano antes de llegar al
Perú en su misión evangelizadora. Qui-
zás la platería de la capital cubana hu-
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biese evolucionado de manera distinta sin
el aporte de piezas labradas en el Perú
cuya tradición platera es varias veces
milenaria. También es difícil imaginar
cómo hubiese sido el colorido  de las
obras pictóricas del Cuzco, de Lima, de
Quito, de Ayacucho y de La Paz, de no
haberse utilizado el palo de Campeche
que, desde Cuba, llegaba hasta  el Ca-
llao.

Estos encuentros fomentaron la
interrelación humana, en una intensidad
hasta entonces nunca vista.  Ello produ-
jo, como resulta claro, muchos y profun-
dos efectos, algunos para bien y otros
para mal.

Es en enero de 1560 cuando el Inca
partió del Perú, no imaginó que era la
última vez que contemplaba el perfil de
las costas del Perú salpicadas por las en-
tonces verdes lomas que la caracteriza-
ban.  Se embarcó hasta Panamá y de ahí
no se detendría sino en las islas Azores
para continuar hacia el puerto de Lisboa
y seguir hasta España.

Las raíces que por su padre tenía,
se hicieron más hondas cuando pisó suelo
ibérico. Ahí profundizaría sus estudios de
latín y definiría sus inquietudes culturales
y su inclinación por el Renacimiento.

La traducción de los Diálogos de
Amor, escritos en italiano por el
neoplatónico judío portugués Judáh
Abarbanel o León Hebreo, era, según lo
proclamó el propio Garcilaso de la Vega,
la primera obra intelectual de un perua-
no publicada en España.

Cuando en 1560  Garcilaso llega a
Europa, hacía tan sólo cinco años, en
1555 que Carlos I de España y V de Ale-
mania había abdicado a favor de su hijo

Felipe, tenido de su matrimonio con Isa-
bel de  Portugal, los territorios de Flandes
y los Países Bajos y, al año siguiente, los
dominios de Italia, las Coronas de Castilla
y Aragón y el Ducado de Borgoña. A ello
habría que agregar las Indias Occiden-
tales o América y, entre 1580 y 1581,
el Portugal, los enclaves portugueses del
Océano Indico y del Mar de la China, así
como el Brasil y parte del Africa. Tam-
bién, durante el reinado de Felipe II se
incorporaron a su corona las islas Maria-
nas y las que, en homenaje a él, llevan
el nombre de Filipinas. Más al sur, en
1577, las islas Salomón y otras de la
Polinesia y  Micronesia fueron descubier-
tas por Alvaro de Mendaña quien fuera
sucedido –es interesante señalarlo– por
la limeña Isabel Barreto nombrada “ade-
lantada del Mar Océano”. Así, sus domi-
nios fueron tan dilatados que en ellos
nunca se ponía el sol.

Felipe II había nacido en 1527, es
decir, 12 años antes que nuestro comen-
tado escritor. Falleció el 14 de setiembre
de 1598, en el monasterio de El Esco-
rial.

Felipe II dominaba el latín, las ma-
temáticas y era muy entendido en arqui-
tectura, equitación, caza y esgrima. Gran
aficionado al arte, sus colecciones de pin-
turas de Tiziano, El Bosco, Pantoja de la
Cruz, El Greco, Rubens se hicieron muy
famosas.

Profundamente religioso, su fe ca-
tólica romana impregnó todos sus actos
políticos y personales durante el dilatado
lapso de cincuenta años que duró su go-
bierno. Vale decir, casi toda la segunda
mitad del siglo XVI.

En 1566 al tratar de aplicarse un
decreto expedido por Felipe II a fin de
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prohibir el uso de la lengua árabe, de
trajes y ceremonias de origen musulmán,
sumado a la política fiscal y religiosa del
monarca, se genera la sublevación de
las Alpujarras que durará de 1568 a
1571.  Es en esta oportunidad que el aún
joven Garcilaso de la Vega –tenía 31
años– se enrola en los ejércitos de Su
Majestad y obtiene el grado de Capitán.
Dominada la revuelta, los moriscos gra-
nadinos fueron deportados hacia La Man-
cha y Castilla La Vieja y nuestro Inca re-
gresa nuevamente a Montilla.

Es en ese contexto de sucesos inter-
nos que deben considerarse los sucesi-
vos matrimonios de Felipe II.  El prime-
ro, con su prima María Manuela de Por-
tugal; el segundo, con su tía María Tudor,
quien había ascendido al trono británico
en 1553. El tercero, con Isabel de Valois,
hija del rey de Francia; el cuarto, lo se-
ría con Ana de Austria. Estos enlaces nos
permiten comprender mejor sus relacio-
nes con Portugal, Inglaterra, Francia,
Austria y otros países europeos.

Comprender el mundo del Inca
Garcilaso de la Vega es imposible si no
se rememora a Felipe II. Ello supone
mencionar la turbulenta historia de un
siglo que, como el XVI, estuvo bajo el signo
de  las luchas originadas por la Reforma
Protestante, los nuevos descubrimientos
geográficos; la batalla de Lepanto y sus
consecuencias frente al avance turco; el
desastre de la llamada Armada Invenci-
ble.  Por otra parte, el surgimiento de
una conexión entre el Extremo Oriente,
Europa y América, significaron, además
de todas sus connotaciones políticas, el
nacimiento de una economía a nivel
mundial sin precedente alguno en la his-
toria de la humanidad. En este marco, el
investigar más profundamente cómo fue
realmente el comercio en un mundo que

se desenvolvía bajo el signo de una clara
falta de tolerancia religiosa, arrojará más
luces sobre esta etapa en la que el mun-
do empezaba a ser enfocado de mane-
ra global.

No olvidemos que este monarca
asume el gobierno terminada la conquista
del Perú.  Son los tiempos de la funda-
ción de ciudades, de la organización de
los virreinatos, del Virrey Toledo, de nues-
tro comentado  Inca Garcilaso de la Vega
y también de Túpac Amaru I, de Isabel
Barreto, de los santos Rosa de Lima,
Martín de Porres, Juan Masías, Toribio de
Mogrovejo y Francisco Solano, del inicio
de una nueva expresión cultural y hu-
mana que con el correr de los años dará
origen a nuevos sentimientos nacionales.
Es una etapa de la historia compartida
entre el Perú y España, con sus aspectos
positivos y negativos pero que, ni de una
u otra parte deben ser minimizados o
ignorados.

A cuatro centurias de su muerte, po-
demos hacer un balance equilibrado que
deje de lado leyendas doradas o negras
que son reflejo de las contradicciones
religiosas y rivalidades políticas propias
del mundo que le tocó vivir. Felipe II
aglutinó con su autoridad esos dominios
tan múltiples y dispersos que, a pesar del
paso de los siglos, mantienen, junto a  su
diversidad, mucho de la unidad que, bajo
su gobierno, este monarca le supo im-
primir. Si algún título habría que añadir
a los muchos que en vida tuvo, sin duda
alguna sería el de monarca de la globa-
lización.  Es, a todas luces, su indiscutido
precursor y es justo reconocerlo y pro-
clamarlo.

Terminada la guerra de las
Alpujarras, el Inca se aposenta nueva-
mente en Montilla.  En 1571, fallece su
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madre. Es en esa ciudad donde, 26 años
después de haber dejado el Perú, en
1586, empieza a usar el título de Inca.

Se sabe también, por algunas refe-
rencias, que ya sus famosos Comenta-
rios Reales de los Incas estaban en plena
redacción.  Después de haber vivido en
Montilla cerca de dos décadas, y de em-
pezar a usar el nombre de Garcilaso de
la Vega en lugar de Gómez Suárez de
Figueroa, se trasladará a Córdoba. Es en
esta ciudad donde verá culminada mu-
cha de su obra como escritor En 1590
se publica Diálogos del Amor; y en 1596
aparece la Genealogía  de Garci Pérez
de Vargas. Ahí se patentiza –como lo se-
ñala Aurelio Miró Quesada Sosa–, el or-
gullo familiar de Garcilaso fue publica-
da por separado pero primigeniamente
había pensado incorporarlo como parte
de La Florida del Inca.

Faltaban dos años para concluir el
siglo XVI, cuando en 1598 fallece Felipe
II. Con él concluye toda una era en Es-
paña.  Lo sucede en el trono su hijo Feli-
pe III quien deja el gobierno práctica-
mente en manos de sus validos, el du-
que de Lerma y el duque de Uceda.

El siglo XVI agonizaba pero España
seguía convulsa. A fines del siglo XVI la
población morisca ascendía a unas
275,000 personas, radicadas principal-
mente en Valencia, Aragón, Extremadura,
Murcia y Andalucía.  Las tensiones de las
Alpujarras no habían desaparecido.

Es en medio de esta difícil situación
social, política y económica que en 1605
se publica La Florida del Inca. El Inca.
Marca las empresas de un capitán al que
nunca vio y de una tierra que no cono-
ció.

En cambio, Los Comentarios Reales
de los Incas se publican en Lisboa en
1609, aunque el colofón lleva la fecha
de 1608. Eran los últimos días de la es-
tancia de los moriscos en España: el 22
de setiembre de 1609 el rey Felipe III
firmó el decreto de expulsión de los
moriscos, hecho que tanto repercutió en
los campos demográfico y económico de
España, especialmente de Aragón y de
Valencia.

Garcilaso tenía 70 años cuando se
edita la primera parte de sus Comenta-
rios. Había transcurrido medio siglo des-
de que dejara su Cuzco natal. La segun-
da parte no alcanzaría a verla publica-
da.

En 1612, a la edad de 73 años,
Garcilaso adquiere la Capilla de las Áni-
mas de la Catedral de Córdoba.  Cuatro
años más tarde, el 18 de abril de 1616
testó disponiendo, como era previsible,
que, al morir, su cadáver fuera sepulta-
do en dicha capilla. Falleció un día que
pudo ser el 22 ó 23 de abril de 1616.
Tenía 77 años.

********

Al desarrollar esta ponencia, nos
hemos referido a los distintos mundos en
los que vivió el Inca Garcilaso de la Vega.
Uno inca; otro europeo, predominante-
mente español; y otro que es mestizo,
síntesis de los dos primeros.

Garcilaso de la Vega como Inca

Sobre el primero, el Inca, es me-
nester recordar que durante su estancia
peruana vivió principalmente en la ciu-
dad del Cuzco. Todo indica que su pri-
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mera lengua debió haber sido el que-
chua. Recogió de su familia materna la
tradición cultural inca.

Reivindica para sí el título de Inca
que distinguía a los miembros de la fa-
milia real del Cuzco y que le correspon-
día como bisnieto de Túpac Inca
Yupanqui. Se sabe que en 1586, en la
dedicatoria a los Diálogos del Amor, fir-
ma ya como “Garcilasso Inga de la
Vega”.  Igualmente en el título de dicho
libro se señala: “La traduzión del Indio
de los tres Diálogos de Amor de León
Hebreo. En la “Relación de la Descen-
dencia (o Genealogía) del famoso Garci-
Pérez de Vargas”, dice Por ser yo indio
antártico.

En el capítulo VI del segundo libro
de La Florida del Inca, encontramos fra-
ses relativas a la incidencia que el paso
de los años produjo en sus conocimien-
tos del quechua: por no haber tenido en
España con quien hablar mi lengua natu-
ral y materna...no acierto ahora a con-
certar seis o siete palabras en oración para
dar a entender lo que quiero y decir, y
más, que muchos vocablos se me han ido
de la memoria, que no sé cuáles son, para
nombrar en indio tal o cual cosa.

Es interesante señalar que en La Flo-
rida, Garcilaso de la Vega utiliza frecuen-
temente el quechuismo curaca, que lo
hace alternar con la voz “cacique”, de
origen caribe. El otro quechuismo utili-
zado en esa misma obra es “zara”, que
lo emplea sin señalar su equivalente en
español, que es “maíz”. (Libro VI, capí-
tulo XV).

Por otra parte, en el capítulo XXI del
libro VI de La Florida, el Inca Garcilaso
señala que en Los Comentarios Reales:
Diré de los Incas y, de todo lo propuesto,

lo que a mi madre y a sus tías y parientes
ancianos y a toda la demás gente común
de la patria les oí y lo que yo de aquellas
antigüedades alcancé a ver, que aún no
eran consumidas todas en mis niñeces,
que todavía vivían  algunas sombras de
ellas.

Si relacionamos lo que antecede con
lo que el Inca Garcilaso afirma en sus
“Comentarios Reales”, en el sentido de
que “la ciudad del Cuzco fue otra Roma”
(Libro VI, capítulo 20) o “el Cuzco en su
Imperio fue otra Roma en el suyo” (Libro
VII, capítulo 8) podemos apreciar el con-
cepto tan elevado que tenía de los valo-
res de la antigua capital incaica.

Garcilaso de la Vega como
mestizo

Por otra parte, en numerosos pasa-
jes de sus obras, el Inca Garcilaso de la
Vega reconoce su condición de mestizo,
es en libro IX, capítulo 31 de sus Comen-
tarios Reales que él dice con meridiana
claridad lo siguiente:  A los hijos de espa-
ñol e india, o de indio y española, nos
llaman mestizos, por decir que somos mez-
clados de ambas naciones... y por ser
nombre impuesto por nuestros padres, y
por su significación, me lo llamo yo a boca
llena y me honro con él.

Garcilaso de la Vega como
español

Resulta sintomático que Garcilaso de
la Vega hubiese obtenido una bula papal
para trasladar los restos de su padre, de
la iglesia de San Francisco del Cuzco, a
la de San Isidoro, de Sevilla.  Podría
argumentarse que se encontraban en una
tierra que no era la suya pero, entonces,
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cómo explicar el deseo del propio Inca
de ser enterrado, como ya lo señalamos-
en la Catedral de Córdoba y no en la
ciudad del Cuzco

Otro hecho a destacar es la partici-
pación del Inca en las luchas contra los
moriscos en las Alpujarras de Granada,
oportunidad en la que recibió dos des-
pachos de Felipe II y dos de don Juan de
Austria, del jefe de la expedición.

El Inca Garcilaso de la Vega, al com-
parar la historia de otros países con la de
España, siempre aludía  a ésta como “la
nuestra”. Claro testimonio de ello lo en-
contramos en el libro V, capítulo VIII de
La Florida. Para él, en su espíritu, en sus
sentimientos, los dos mundos: el inca y el
español tenían espacio porque de ambas
naciones tengo prendas como lo afirma
en la segunda dedicatoria a Felipe II de
los Diálogos de Amor.

Garcilaso, en el libro La Florida del
Inca, destaca siempre el hecho de que la
labor de España tuvo un fin cristiano y
misionero. Así, en el libro III, capítulo 29
de dicha obra remarca el “ánimo inven-
cible, cual siempre lo tuvo la nación es-
pañola sobre todas las naciones del
mundo...”  Esa admiración por España
fue acentuándose con el paso de los años
y fue, precisamente en el libro La Florida
del Inca que Garcilaso trasluce su identi-
ficación con la patria de sus ancestros
paternos y en la que él mismo vivió du-
rante más de medio siglo. Ello lo afirma
desde las primeras páginas de la obra,
que dedica a Felipe II de quien se siente
súbdito y a quien ha servido con la espa-
da y con la pluma. Ahí aboga para que
la empresa de la colonización fuese de-
finitiva. Leamos sus propias palabras en
el libro VI, capítulo 9: “Mi principal
intento...no ha sido sino dar relación al

Rey, mi Señor, y a la República de Espa-
ña, de lo que tan cerca della los mismos
españoles tienen descubierto, para que
no dejen perder lo que sus antecesores
trabajaron, sino que se esfuercen y ani-
men a ganar y poblar un Reyno tan grande
y tan fértil, lo principal por el aumento
de la Fe Católica”.

Garcilaso creía en una suerte de
predestinación para España, pues pocas
líneas después afirma: “A la cual predi-
cación están obligados los españoles más
que las otras naciones católicas, pues Dios,
por su misericordia, los eligió para que
predicasen su evangelio en el nuevo
mundo y son ya señores de él, y les sería
grande afrenta y vituperio que otras gen-
tes les ganasen por la mano, aunque fue-
se para el mismo oficio de predicar”.  Ese
catolicismo romano que lo llevó, incluso,
a vestir los hábitos de clérigo, no refleja
rasgos de sincretismo con la vieja reli-
gión de los incas que debió haber asimi-
lado de su familia materna. Quizás el
temor de ser perseguido, como lo tuvo
también Santa Teresa de Ávila, o quizás
una auténtica fe cristiana, animó su vida.
No lo sabemos y, quizás, nunca se co-
nozca.

En todo caso, sus sentimientos fren-
te a España fueron más fuertes que cual-
quiera de despecho que pudiera haber-
le ocasionado el hecho de que nunca los
derechos que reclamaba a la corona por
los servicios prestados por su padre en
América fueran atendidos.  El Consejo
de Indias tenía muy en cuenta –y quizás
también el propio Felipe II– el apoyo que
el padre del Inca otorgara a Gonzalo
Pizarro cuando en la batalla de Huarina
le brindó su propio caballo.

Por otra parte, no puede dejar de
señalarse que esa identificación con am-
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bos mundos –con sus enriquecedoras di-
ferencias culturales– explica, quizás, por
qué Garcilaso de la Vega nunca aboga-
ra por la restauración del Imperio de los
Incas ni por la independencia del Perú.

Más allá de todas las interpretacio-
nes que puedan surgir sobre hechos ocu-
rridos siglos atrás, podemos concluir que
Garcilaso de la Vega fue el inca más
destacado de su generación, el mestizo
más representativo de su época y el es-
pañol más globalizado de su tiempo. Es
gloria del Cuzco, del Perú, de América y
de España y su pensamiento es patrimo-
nio común de la humanidad.

Unidad y diversidad cultural en la Florida del Inca
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La descripción de los Mojos
(Bolivia) en

por Javier Lozano Yalico*

Ponencia presentada en el Coloquio Internacional “La Florida del Inca: 400 años”, organizado por
la Academia Diplomática del Perú, el Instituto Raúl Porras Barrenechea y la Facultad de Letras y
Ciencias Humanas de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, los días 28 y 29 de abril de
2005.

GARCILASO DE LA VEGA
y otros Cronistas

La región de Mojos o los Llanos de
Mojos (para dar un nombre más
propio a la zona) se constituyó para

mediados del siglo XVI en una zona de
continuas entradas por parte de las tro-
pas españolas en su afán de tomar para
sí la zona  “El Dorado”. También fue con-
fundida con el Paititi. Son célebres los in-
gresos a ella de expedicionarios tales
como Anzúres (1536), Alemán (1564),
Alvarez Maldonado (1567), Suárez de
Figueroa (1580) quien hizo el recorrido
desde Santa Cruz hacia Mojos.

Pero no fue sino hasta el ingreso de los
primeros misioneros jesuitas que la re-
gión encontró mayor notoriedad. El pa-
dre Cipriano Barace, en 1686, fundó a
orillas del río Mamoré la reducción de la
Santísima Trinidad. Desde 1689 hasta
1693 se fundaron los pueblos de San
Francisco Javier, San José y San Borja.

El área geográfica conocida como Mojos
comprende así las sabanas tropicales si-

tuadas entre los ríos Beni y Guaporé
(Itenez) rodeada por la selva húmeda y
las altas y escarpadas montañas de la
cordillera de los Andes. En la actualidad
este territorio forma parte del Departa-
mento del Beni de la hermana República
de Bolivia.

La bibliografía al respecto es inmensa
tanto como notable. Son numerosos los
trabajos de corte histórico, antropológico
y arqueológico. En el Perú es recordado
el trabajo del padre Rubén Vargas Ugarte
quien dedicó a la Misión de Mojos un li-
bro notable sobre el desempeño de los
jesuitas, desde que se establecieron has-
ta su expulsión.

También es de enorme importancia el
estudio preliminar que Joseph Barnadas
hizo a la traducción al castellano de la
Breve descripción de las reduccio-
nes de Mojos     que escribió el padre
Francisco Javier Eder en latín en el siglo
XVIII.
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La finalidad de esta comunicación es
dar detalle de las noticias respecto al co-
nocimiento que los Incas tuvieron sobre
la región de Mojos brindadas por los prin-
cipales cronistas. Y precisamente quien
mayores noticias alcanza es nuestro ho-
menajeado manifestándose una vez más
como un profundo conocedor de la geo-
grafía y cultura de una etnia que en el
siglo XVI estaba adscrita al territorio del
virreinato peruano. Entonces ofreceremos
a ustedes las apreciaciones de Juan de
Betanzos, Pedro Cieza de León, Miguel
Cabello Balboa, fray Martín de Murúa,
Bernabé Cobo y principalmente la del
Inca Garcilaso de la Vega, nuestro cro-
nista universal.

No quiero dejar de mencionar que
este trabajo forma parte de otro más
amplio: se trata de una recopilación do-
cumental sobre las Misiones de Mojos que
el suscrito viene preparando junto con el
historiador Joan Morales Cama para una
posterior publicación.

Juan de Betanzos, cronista soldado
que aprendió el quechua, intérprete ofi-
cial del Marqués Francisco Pizarro y ca-
sado con una hija de Huayna Cápac, es-
cribió en 1551     Suma y Narración de los
Incas1. En ella señala que fue voluntad
de Ynga Yupangue Pachacuti (o simple-
mente Pachacútec) nombrar como suce-
sor suyo a su hijo Topa Ynga Yupangue
aunque en realidad este cogobernó al
lado de Yamque Yupangue su hermano
e hijo mayor de Yupangue Pachacuti.
Pues bien estos dos cogobernantes deci-
dieron reconocer la provincia de
Andesuyo –al oriente del Cuzco– y con-
quistar y sujetar debajo de su dominio las
gentes que en ella hallase. Si bien es cier-
to que Betanzos no menciona directa-
mente a la región de los Mojos como
zona de conquista, tampoco es difícil pre-

sumir que la descripción que hace de esa
zona del Andesuyo corresponde por lo
menos a las características geográficas y
poblacionales que se tiene de Mojos con
el agregado de que los incas sí conocie-
ron y quizás sujetaron la zona de monta-
ña que trasvasaba los linderos de su ciu-
dad capital. Narra Betanzos:

E viendo Yamque Yupangue que su
hermano Topa Ynga Yupangue era ya
señor y que había mucho tiempo que
en el Cuzco estaban ociosos y que
no se sabía de la provincia de
Andesuyo y paresciéndole que sería
bien que su hermano Topa Ynga
Yupangue que ya era señor y que le
parecía que debía como señor que
era de ir por la provincia de Andesuyo
y conquistar y sujetar de bajo de su
dominio las gentes que en ella halla-
se y viese que arte y ser de tierra te-
nía  (…) [Topa Ynga Yupangue] lle-
gado que fue a Caxaroma de los na-
turales della qué gentes eran los que
de allí delante había ansi por aquel
derecho que él iba como a la una
mano de la costa y que si era tierra
de sierras o montañas como hasta allí
había visto y de que manera dijéronle
y que era una tierra que siempre llo-
vía en ella y que los pueblos de las
gentes que por aquella tierra había
que era una casa sóla larga y grande
en cada parte do gente había y que
en cada casa de aquellas se metían
y cabían mil y dos mil hombres dellos
y que allí vivian todos juntos tenien-
do dentro en cada casa destas cada
uno por sí su atajo de casa y vivienda
do así moraba y vivía y que era una
gente que andaba desnuda a causa
de ser la tierra tan caliente y que era
gente muy viciosa y de muy poco tra-
bajo y que siempre traían sus arcos y
flechas y que se andaban a caza de
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papagayos y de micos y de las aves
que  ansi podían haber y que comían
carne humana y que todos los más
tenían unos con otros guerras y no a
fin de sujetar unos a otros y los que
ansi eran presos ansi de los unos como
de los otros los llevaban a sus pue-
blos y hacían gran fiesta y comían-
selos (…) y que hacían algunas se-
menteras de maíz y yuca y que sem-
braban algunas calabazas y que es-
tos eran los mantenimientos que te-
nían y que no tenían sepulturas que
cuando ansi alguno se moría dellos
que se juntaban todos sus parientes
y que no le lloraban sino que mostra-
ban estar ansi tristes todos juntos y
que hacían cierta manera de su sen-
timiento sin echar lágrima y que esto
hecho que hacían piezas el tal muer-
to y le repartían entre sí mismo y se
lo comían (…) y como el Ynga los vie-
se reíase y prosupuso de traellos to-
dos los que ansi hubiese de guerra y
de paz a la ciudad del Cuzco y man-
dó ir su gente por la una parte y por
la otra ansi en ala porque es la tierra
montuosa y muy espesa y de gran-
des ríos y quebradas y a fin de dos
cosas la una que tierra era falta de
comida y yendo la gente de aquella
manera no podría la gente los unos o
los otros de topar con comida y la
otra que yendo ansi todos derrama-
dos los unos o los otros toparían con
gente por aquellos montes porque por
ellos no había caminos ni se divisa-
ban pueblos y desta manera anduvo
por aquellos montes y provincias de
los Andes conquistando los que se le
mostraban de guerra y haciendo bien
a los que se les mostraban de paz
hasta tanto que sus capitanes le dije-
ron que para lo que había de con-
quistar por allí bastaba lo que ansi
había andado (…)2.

Pedro de Cieza de León en la Se-
gunda Parte de su Crónica del Perú (co-
nocida también como el Señorío de los
Incas) refiere que los Incas asentaron su
dominio en la zona del Antisuyo tanto en
la época de Ynga Yupangue (Pachacútec)
como de Topa Ynga, su sucesor, monar-
cas que ocuparon incluso la región de
los charcas, quienes además, entre otras
naciones, apoyaron con sus gentes de
armas a Guascar para dar alcance a
Atabalipa en la batalla que fue decisiva
para los intereses del Imperio que ya con-
taba dentro de sus límites con la expec-
tante presencia de las huestes de Pizarro.
Cuenta el Príncipe de los Cronistas:

Pasado esto, quentan más que repo-
só [Ynga Yupangue] pocos días en el
Cuzco porque quiso yr en persona a
los Andes, adonde avía enbiado a sus
adalides y escuchas para que mira-
sen la tierra y le avisasen del arte que
estavan los moradores della; y como
por su mandado estuviese todo el
reyno lleno de depósitos con mante-
nimientos, mandó que proveyesen el
camino quél avía de llevar de lo
neçesario. Fue hecho así; y con los
capitanes y jente de guerra salió del
Cuzco, adonde dexó su governador
para la administraçión de la justiçia y
atraveçando las montañas y sierras
nevadas supo de sus corredores lo
adelante y de la grande espeçura de
las montañas; y aunque hallavan de
las culebras tan grandes que se crían
en estas espesuras, no hazían daño
ninguno y espantávanse de ver quán
fieras y monstruosas heran.

Como los naturales de aquellas co-
marcas supieron la entrada en su tie-
rra del Ynga, como ya muchos dellos
por mano de sus capitanes avían sido
puestos en su señorío; le vinieron a
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hazer la mocha trayéndole presentes
de muchas plumas de aves y coca y
de lo más que tenían en su tierra y a
todos lo agradeçía mucho. Los demás
yndios que avitavan en aquellas mon-
tañas, los que quisieron serle vaçallos,
enbiáronle mensajeros, los que no,
desanpararon sus pueblos y metiéron-
se con sus mugeres en la espeçura
de la montaña.

[Topa Ynga] Bolvió a su jente y cami-
nó por toda la provinçia de[l] Collao
hasta salir della; enbió sus mensaje-
ros a todas las naciones de los char-
cas, carangues y más jentes que ay
en aquellas tierras. Dellas, unos le
acudían a servir y otros a le dar gue-
rra; mas aunque se la dieron, su
potençia era tanta que bastó a los
sojuzgar, usando con los vencidos de
gran clemençia y con los que se le
venían de mucho amor (…).

Y embió a llamar Guascar a muchos
señores de los naturales del Colla[o].
De los Canches, Canas, Charcas,
Carangues y a los de Condesuyo y
muchos de los de Chinchasuyo; y
como estuviesen juntos, les habló so-
bre lo que su hermano hazía y les
pidió en todo le quisiesen ser buenos
amigos y conpañeros. Respondieron
a su gusto los que se hallaron a la
plática, porque guardavan mucho la
relijión y costunbre de no reçibir por
Ynga sino aquel que en el Cuzco to-
mase la borla, la qual avía días
Guascar tenía, y sabían el reyno le
venía derechamente3.

En su Miscelánea Antártica (1586)
Miguel Cabello Valboa, por el contrario,
expresa que aún teniendo noticias de ellos
los cuzqueños tuvieron poco o nulo inte-
rés por anexar la zona de los Mojos. Re-

lata que Ynga Yupanqui o Pachacútec, en
presencia de sus estatuas, y ydolos de el
Ticciviracocha Pachacama y de toda la
nobleza de el Ymperio, en el Templo de
Curicancha, renunció el reyno en su hijo
Topa Yngayupanqui quien tuvo

(…) el pensamiento en ir á ampliar, y
engrandecer su Ymperio; por aquella
parte que á el Cuzco nace el Sol, que
es la marcación de Andes Suyo en
esta coyuntura le vinieron a dar la
obediencia los de las Provincias de
Chumbivilcas, y los Cuntisuyo y mu-
chas naciones de gentes de los lla-
nos a quien llamavan Yungas (…) y
aviendo salido de el Cuzco, paso de
la otra parte de la gran Cordillera
vertientes a el mar de el Norte don-
de no se podran escrevir los trabajos
que padecieron ansi con sobre saltos
de enemigos que como gente suelta
barbara y sin orden les acometian a
desora sin aguardar a llevar ni dar la
victoria, porque era su orden yr tan
sin orden que cuando les querian los
de el Cuzco acometer no hallavan en
quien hacer golpe porque desca-
riados cada uno por su parte se
entravan por la maleza de sus entra-
ñas donde no podian ser avidos.
Fatigavales ansi mismo demasiada-
mente los anchos y furiosos rios que
hallavan las importunas lluvias que
sobre ella llovian, los intensos calo-
res, y abochornados valles por don-
de andavan, y las muchas hambres
que padecian, y lo que mas guerra
les hacia era no hallar a quien hacer-
la, hasta que aviendo penetrado á lo
muy interior de aquellos intrac-tables
asperezas dieron con algunas gentes
que mostraron corage (…) Seño-
rearonse de quatro Provincias, llama-
das Opatarisuyo, y Mamansuyo, y
Chunchos y Chipomaguas4.
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Y más adelante ya en época de
Guayna Capac,

(…) Partió Guayna Capac para el
Collao ansi para la tierra reconocerla
y visitarla como para apercebir gen-
tes para bajar a las Provincias de
Quito donde de proposito encami-
naua la guerra futura dicen que de
este viaje se le antojo entrar en la
Provincia de los Mojos, y a la tierra
poseida por los inbencibles Chili-
guanas (…) mas como el Ynga
conocio su fiereza, y supo quan mi-
serablemente vivian, y en quan poco
estimauan la riqueza no hizo caso de
ellos y no se engaño en no venir a
las manos con ellos el Guayna Capac;
porque vastabales aquellas naciones
el ser pobres para ser tambien valien-
tes porque verdaderamente la pobre-
za es madre y paridora de varones
determinados5.

Fray Martín de Murúa al igual que
Cabello de Valboa anota que Guayna
Capac prestó una mínima atención a los
Mojos pues poco tenían que ofrecer en
razón de su pobreza y escasa civilidad
siendo Cochabamba más bien el centro
de su atención:

Y porque tenía yntención de hazer la
jornada tan famosa, que después hizo
hacia Quito, de los caranguis y otras
prouincias, mandó que con mucha di-
ligencia y cuidado se fuesse poco a
poco haçiendo gente de guerra y
apercibieron de los más esforçados,
recios y animosos de aquella
prouincia, y pasó adelante hacia los
charcas y entonces quiso entrar a
conquistar los mojos y chiri-guanaes,
pero viendo que la gente de los
chiriguanaes era pobre y desnuda, sin
habitación y casa cierta, y lo poco

que aventuraba ganar sugetándolos,
no hizo caso dellos, sino bínose a
Cochabamba y allí conociendo la fer-
tilidad y abundancia de la tierra, bas-
tante para sustentar infinitos millares
de yndios y siendo los naturales della
pocos en número, hizo y mandó que
viniesen gran muchedumbre de
mitimas de otras partes, los quales se
poblaron allí y hizo a Cochabamba
cabeza de prouincia (…)6.

El jesuita Bernabé Cobo clasifica en
órdenes o clases a los gentiles tomando
por criterio el nivel de gobierno y repú-
blica en el cual se encuentran inmersos.
Así, los indios Mojos pertenecen a la

primera clase de bárbaros es decir
aquellos que pasan la vida en
behetrías, sin pueblos, reyes, ni se-
ñores; éstos son los más rudos y sal-
vajes de todos, de los cuales, unos
andan por los campos y desiertos a
bandadas como brutos. Sin recono-
cer superioridad a ninguno (…)7.

Cobo también alude a la renuncia
del gobierno del Imperio que hizo
Pachacútic a favor de su hijo Tupa-Inca-
Yupanqui quien

(…) Acordó comenzar la guerra por
el camino de los Andes, a causa de
extenderse pocas leguas  su reino por
aquella parte. Fue en persona a esta
guerra con muy grueso ejército, y
venciendo las dificultades de tan ás-
peros caminos como aquellos son,
atravesó la fragosa y nevada cordi-
llera, y las espesas selvas y arcabucos
que dividen aquellas provincias
yuncas de las de la Sierra. Peleó con
los Chunchos y Mojos, gentes por ex-
tremo bárbaras e inhumanas, y
ganóles buena parte de sus tierras8.
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El padre Cobo indica que Guayna
Cápac, a quien denominó último rey de
los Incas, se internó en la geografía difí-
cil de la zona oriental del Imperio, lle-
gando al valle de Yucay lugar en el que
permaneció poco tiempo para visitar nue-
vamente las provincias del Collasuyo, si-
guiendo luego por Chucuito y Tiahuanaco
para llegar a la provincia de los Mojos
con la finalidad de sosegarlos pues tuvo
noticias de que éstos se encontraban en
permanente rebeldía, lo que indica que
para el jesuita los Incas tuvieron pleno
dominio sobre dicha etnia:

[Guayna Cápac] salió segunda vez a
visitar las provincias de Collasuyo, por
componer algunas diferencias que te-
nían entre sí los señores dellas sobre
los términos de dehesas y pastos; y
llegando a la provincia de Chucuito,
se detuvo en ella algún tiempo, por-
que tenía voluntad a los Lupacas, sus
moradores; y ellos, por ser muy lea-
les a los Incas, eran dignos de todo
favor. De allí pasó a Tiaguanaco sin
querer entrar en Titicaca, reservando
esta visita para la vuelta. Entró en
los Andes y en las provincias de los
Mojos a sosegar a aquellos bárbaros
que andaban inquietos, maquinando
rebeliones9.

Además el padre Cobo refiere que,
entre varias naciones, los Mojos acudie-
ron al llamado de Huáscar para enfren-
tar a Atahualpa en pos de recuperar el
poderío que éste amenazaba ya con arre-
batarle. Nos encontramos en los momen-
tos postreros del Tahuantinsuyo. Pronto
el Imperio había de caer en manos de
Pizarro y sus milicias:

Tenía Huáscar todavía consigo un tan
poderoso ejército, que no era infe-
rior en número al de su hermano,

dado que en experiencia y valor no
le igualaba. Salió del Cuzco en per-
sona echando el resto de su poder, y
haciendo alto en el llano de Quipay-
pampa, como una legua de la ciu-
dad. Habían acudido a su llamada
gentes de todas las provincias de los
tres suyos que estaban en su devo-
ción, del Collao, Condesuyo y Anti-
suyo; y también de las provincias de
los Chunchos y Mojos, que le eran
sujetas, habían venido algunas com-
pañías de flecheros con cantidad de
yerbas ponzoñosas para untar las fle-
chas10.

En sus Comentarios Reales de los
Incas     (1609) Garcilaso de la Vega narra
las conquistas de Inca Yupanqui, décimo
rey, quien deseaba extender sus domi-
nios hasta más allá de la gran cordillera
de la Sierra Nevada, es decir dominar la
región de los Antis, al oriente del Cuzco,
aprovechando el caudal de los ríos que
fluían desde la parte más extrema de la
capital del Imperio rumbo al oriente. Con
admirable precisión menciona Garcilaso
la noticia que tenía no sólo aquel Inca
sino también sus antepasados  de anchas
y largas regiones muchas de ellas pobla-
das aunque otras inhabitables en razón
de la presencia de grandes montañas,
lagos, ciénagas y pantanos que caracte-
rizaban a la zona pero que entre aque-
llas provincias una de las mejores era la
que los cuzqueños denominaban Musu y
los españoles Mojos la misma que se pro-
puso anexar.  En su periplo guerrero so-
metió el Inca, primero, a la nación de los
Chunchu.  Y aún con sus huestes diez-
madas animóse a conquistar a los Musu.
Dice Garcilaso:

Mas con todo eso se atrevieron a per-
suadir a los Musus se redujesen al ser-
vicio de su Inca, que era hijo del Sol,
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al cual había enviado su padre den-
de el cielo para que enseñase a los
hombres a vivir como hombres y no
como bestias; y que adorasen al Sol
por Dios y dejasen de adorar anima-
les, piedras y palos y otras cosas vi-
les. Y que viendo que los Musus les
oían de buena gana, les dieron los
Incas más larga noticia de sus leyes,
fueros y costumbres, y les contaron
las grandes hazañas que sus Reyes,
en las conquistas pasadas, habían
hecho y cuántas provincias tenían
sujetas, y que muchas dellas habían
ha ido a someterse de su grado, su-
plicando a los Incas los recibiese [n]
por sus vasallos y que ellos los adora-
ban por dioses. Particularmente dicen
que les contaron el sueño del Inca
Viracocha y sus hazañas. Con estas
cosas se admiraron tanto los Musus,
que holgaron de recebir la amistad
de los Incas y de abrazar su idolatría,
sus leyes y costumbres, porque les
parecían buenas, y que prometían
gobernarse por ellas y adorar al Sol
por su principal Dios. Mas que no
querían reconocer vasallaje al Inca,
pues que no los había vencido y su-
jetado con las armas. Empero, que
holgaban de ser sus amigos y confe-
derados, y que por vía de amistad
harían todo lo que conviniese al ser-
vicio del Inca, mas no por vasallaje,
que ellos querían ser libres como lo
habían sido sus pasados. Debajo
desta amistad dejaron los Musus a los
Incas poblar en su tierra, que eran
poco mas de mil cuando llegaron a
ella; porque con las guerras y largos
caminos se habían gastado los de-
más, y los Musus les dieron sus hijas
por mujeres y holgaron con su paren-
tesco, y hoy los tienen en mucha ve-
neración y se gobiernan por ellos en
paz y en guerra, y luego que entre

ellos se asentó la amistad y parente-
la, eligieron embajadores de los más
nobles para que fuesen al Cozco a
adorar por hijo del Sol al Inca y con-
firmar la amistad y parentesco que
con los suyos habían celebrado, y por
la aspereza y maleza del camino, de
montañas bravísimas, ciénagas y pan-
tanos, hicieron un grandísimo cerco
para salir al Cozco, donde el Inca los
recibió con mucha afabilidad y les
hizo grandes favores y mercedes.
Mandó que les diesen larga noticia
de la corte, de sus leyes y costum-
bres y de su idolatría, con las cuales
cosas volvieron los Musus muy con-
tentos a su tierra, y esta amistad y
confederación duró hasta que los es-
pañoles entraron en la tierra y la ga-
naron.

Particularmente dicen los Incas que
en tiempo de Huayna Cápac quisie-
ron los descendientes de los incas que
poblaron en los Musus volverse al
Cozco, porque les parecía que, no
habiendo de hacer más servicio al Inca
que estarse quedos, estaban mejor
en su patria que fuera della, y que,
teniendo ya concertada su partida
para venirse todos al Cozco, con sus
mujeres e hijos, tuvieron nueva  cómo
el Inca Huayna Cápac era muerto, y
que los españoles habían ganado la
tierra y que el Imperio y señorío de
los Incas se había perdido, con lo cual
acordaron de quedarse de hecho, y
que los Musus los tienen, como diji-
mos en mucha veneración, y que se
gobiernan por ellos en paz y en gue-
rra. Y dicen que por aquel paraje lle-
va ya el río seis leguas de ancho y
que tardan en pasarlo en sus canoas
dos días11.

Pero entendió Garcilaso que podía
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haber mucho de invención en las narra-
ciones de sus informantes cuzqueños,
quiénes, al hacer el ejercicio de la me-
moria del bien perdido, es decir al recor-
dar el no muy lejano esplendor imperial,
bien podrían haber exagerado la proeza
de Inca Yupanqui de anexar las posesio-
nes de los indios Mojos. Por ello tratando
de no confundir las cosas fabulosas con
la historia verdadera refiere nuestro cro-
nista los intentos de ganar esas tierras por
parte de  expedicionarios españoles como
Diego Alemán, Gómez de Tordoya,
Gaspar de Sotelo y Juan Alvarez de
Maldonado rescatando la importante pre-
sencia del fraile Diego Martín, portugués,
y del herrero Simón López pues estos dos
últimos, ya de regreso al Perú, referieron
grandes noticias y las daban a los que se
las querían oir respecto a la presencia de
los Incas entre los Mojos y a la sumisión
que éstos debían al Cuzco, logrando
Garcilaso de la Vega dar mayor veraci-
dad a su relato y sobre todo confirmar
que lo que le contaron sus informantes
vinculados a la nobleza imperial cuzque-
ña no se alejaba en nada de la realidad.
Señala el cronista:

Pasados los dos años y más tiempo,
dieron los Chunchu licencia a estos
dos españoles [fray Diego Martín y
Simón López] para que se volviesen
al Perú, y ellos mismos los guiaron y
sacaron hasta el valle de Callauaya.
Los cuales contaban el suceso de su
desventurada jornada. Y contaban
también lo que los Incas habían he-
cho por aquel río abajo y cómo se
quedaron entre los Musus y cómo los
Musus desde entonces reconocían al
Inca por señor y acudían a le servir y
le llevaban cada año muchos presen-
tes de los que en su tierra tenían. Los
cuales presentes duraron hasta la
muerte del Inca Túpac Amaru, que

fue pocos años después de aquella
desdichada entrada que Gómez de
Tordoya y Juan Alvarez Maldonado
hicieron. La cual hemos antepuesto
sacándola de su lugar y de su tiem-
po, por atestiguar la conquista que
el Rey Inca Yupanqui mandó hacer
por el gran río Amarumayu, y de cómo
se quedaron entre los Musus los Incas
que entraron a hacer la conquista.
De todo lo cual traían larga relación
Fray Diego Martín y maestro Simón,
y la daban a los que se la querían oír
… También decía este fraile que los
Incas que habían quedado entre los
Musus serían de gran provecho para
la conquista que los españoles qui-
siesen hacer en aquella tierra12.

Y, finalmente, de la declaración de
los Quipocamayos a Vaca de Castro ex-
traemos la siguiente información:

Inga Yupangue fue a quien llamaron
Pachacuti Inga, que su interpretacion
es ‘mandamiento de tiempo’. Fue hijo
y subcesor de Viracocha Inga. Con-
quistó hasta lo último de los Char-
cas, hasta los Chichas e Diaguitas y
todas las poblaciones de la Cordille-
ra de Andes y Carabaya y por bajo
hasta los términos de Quito y toda la
costa de Tarapacá, que no le quedó
cosa en la costa que no la tuviese
subjeta y debajo de su señorío; y lo
que no podía por armas y guerra, los
trajo así con halagos y dádivas, que
fueron las provincias de los Chunchos
y Mojos y Andes hasta tener sus for-
talezas junto al río Patite y gente de
guarnición en ellas13.

Y de Huayna Cápac refieren:

A Topa Inga Yupangue subcedio Inti
Cusi Vallpa a quien llamaron Guaina
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Capac Inga, el cual trabajó más que
ninguno de sus antecesores; porque
despues de Topa Inga Yupangue, su
padre, muerto, se le alzaron muchas
provincias, visto que como hijos del
Sol les habían señoreado quitándo-
les las libertades que habían tenido,
teniéndoles en mucha subjeción y
vían ser hombres mortales como ellos
propios. Con estas y otras considera-
ciones alzábanse cada día e se amo-
tinaban; e Guaina Capac Inga, todo
el tiempo que vivió, trabajó mucho y

bien en entender  tener toda la tierra
quieta y pacífica, visitando toda la
tierra personalmente desde Chile
hasta Quito, ansí por los llanos como
por la serranía, que no le quedó rin-
cón que en toda la tierra no le hubie-
se visitado personalmente. Acabado
de visitarla, dio orden de ir a Quito y
llevó la cantidad de indios que bas-
taba para la guerra, Chunchos,
Mojos, Chichas y Chubíes (Xuries?)
muy bien apercibidos de armas que
ellos acostumbraban de flecherías14.

Notas

1 Como lo escrivio Juan de Betanços, que fue uno de los primeros que entraron en aquel
Reino, de quien ià en otras partes havemos hecho mención: el qual supo mui bien la
Lengua General de los Indios, que llaman Quichua, ò de Inga, i como tal, fue Interprete,
i Lengua en aquel Reino: por lo qual le mandó D. Antonio de Mendoça, que entonces
era Visorrei del Perù, que informandose de los Indios mas viejos, hiciese una Historia del
Origen, i sucesión de los Ingas, Reies del Perù, i de sus Conquistas, Hechos, i Haçañas,
hasta que entraron los Españoles en aquella Tierra. Obedeció Juan de Betanços al
mandato del Visorrei, i con mucha diligencia, i cuidado sacó una Historia, la qual, por
la muerte de D. Antonio de Mendoça, à quien la dedicò, no pudo salir à luz, ni imprimir-
se: tampoco se pudo despues poner en execucion, por la muerte de Betanços (…). Ver:
Gregorio García. Origen de los Indios de el Nuevo Mundo, e Indias Occidentales,
Imp. de Francisco Martinez Abad, Madrid, 1729, p. 330.

2 Juan de Betanzos. Suma y Narración de los Incas, 1987 [1551], Ediciones Atlas,
Madrid. Ver Cap. XXVIII, pp.133-136. La Dra. María del Carmen Martín Rubio, en el
estudio preliminar de esta crónica, señala que la figura de Yamque Yupangue de
Betanzos corresponde quizás con la de Inca Yupanqui que Garcilaso ubica entre
Pachacutec y Túpac Inca Yupanqui. Trátese de uno u otro Garcilaso y Betanzos
coinciden en que durante el gobierno de uno de estos Incas se conquistó el Andesuyo
y, por lo menos, se conoció la zona de los Mojos.

3 Pedro de Cieza de León. Crónica del Perú. Segunda Parte. Lima, PUCP,  1986, 2da.
ed. Ver Caps. LIII, LXI y LXXIV,  pp. 153-154, 177 y 211. Este cronista no hace alusión
directa a los Mojos, pero consideramos de interés transcribir algunos de sus párrafos
que notician sobre la cercanía geográfica que tuvieron los soberanos del Tahuantinsuyo
a esa zona.

4 Cabello de Valboa, Miguel. Miscelánea Antártica, 1951 [1586]. Instituto de Etnolo-
gía. Universidad Nacional Mayor de San Marcos. Ver Cap. 18, pp. 333-335.

5 Cabello de Valboa, Miguel. Ob. Cit. pp. 362.
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6 Martín de Murúa. 1962 [1613]. Historia General del Perú, origen y descendencia de
los Incas. Madrid, Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, Tomo I, ver Libro I, Cap.
31º, pág. 77.

7 Bernabé Cobo. 1964 [1653]. Historia del Nuevo  Mundo. Madrid, Ed. Atlas. Estudio
prel. y ed. del P. Francisco Mateos. Ver tomo II, Libro XI, Cap. 10, pp. 29-31.

8 Bernabé Cobo. Ob.cit. Libro XII, Cap. 14, pp. 82-83.

9 Bernabé Cobo. Ob. cit. Libro XII, Cap. 16, pp. 88-89.

10 Id. Ob. cit. Libro XII, Cap. 19, p. 97.

11 Garcilaso de la Vega. Comentarios Reales de los Incas, 1973 [1609], Ed. Peisa, Tomo
III. Ver Libro VII, Cap. XIV “Los sucesos de la jornada de Musu, hasta el fin della”,
pp. 41-43. En forma extensiva, ver del mismo Libro los Capítulos XIII-XIV-XV-XVI-XVII.

12 Garcilaso de la Vega. Ob cit. Libro VII, Cap. XV, pp. 46-47.

13 Horacio Urteaga (ed.). Informaciones sobre el Antiguo Perú. Lima, 1920, Imprenta y
Librería Sanmarti y Ca. Ver: I. Declaraciones de los quipocamayos a Vaca de Castro,
pp. 19-20.

14 Idem, p. 21.
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Madrid, ex becario de la Fundación Carolina
(Madrid).  Jefe de la Unidad de Conservación
y Servicios de la Oficina de Archivo Central
de la Universidad Nacional Mayor de San
Marcos.

*****JJJJJavier Lozano Yavier Lozano Yavier Lozano Yavier Lozano Yavier Lozano Yalicoalicoalicoalicoalico

La descripción de los Mojos (Bolivia) en Garcilsaso de la Vega



Política 34 Internacional

Estudios sobre el
INCA GARCILASO

por José Durand
 
por Yovani Soto Villanueva*

Ponencia presentada en el Coloquio Internacional “La Florida del Inca: 400 años”, organizado por
la Academia Diplomática del Perú, el Instituto Raúl Porras Barrenechea y la Facultad de Letras y
Ciencias Humanas de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, los días 28 y 29 de abril de
2005.

En este trabajo intentaremos poner
la atención básicamente en dos te-
mas. Uno es el de los Silencios del

Inca Garcilaso y otro sobre la idea de Res-
titución en Túpac Amaru (1780) que re-
cogió del Inca Garcilaso.  Para el prime-
ro nos sirve el artículo de José Durand
titulado Los Silencios del Inca Garcilaso
(Mundo Nuevo, París 1966 No 4, pág.
66-72. Para el segundo usamos el artí-
culo sobre El influjo de Garcilaso Inca en
Túpac Amaru (COPÉ, Lima, vol. 2, núme-
ro 5, 1971, pág. 2-7).  Para José Durand
el Inca no es un autor fácil y convencio-
nal, resulta ser un escritor, complejo y
con muchos problemas.  Esto se refleja
en el artículo citado sobre los silencios, a
veces personales otros políticos y socia-
les, otros se hacen por no mancillar la
honra de otras personas.  Hay un intrin-
cado sistema de omisiones y a veces de
referencias directas negativas como la
despiadada imagen con que presenta al
virrey Francisco de Toledo.  Era un casti-
go por la injusta muerte de Túpac Amaru
ejecutado en Cuzco en 1572.  El Inca
dice que en lugar de restituirlo en su tro-

no y en sus dignidades lo ejecutó (Histo-
ria General del Perú, libro VIII. 1616). 

Aspectos biográficos
 
José Durand es uno de los intelectuales
más representativos del Perú en la se-
gunda mitad del siglo XX, aunaba la eru-
dición y la vocación literaria.  Llevó el
nombre del Perú a las universidades de
Norteamérica, Francia y México, donde
fue profesor.  Dejó muchos discípulos que
se iniciaron en temas del peruanismo.
Fue muy conocido y aplaudido en el ex-
tranjero, pero casi es un desconocido en
el Perú, mucho más para mi generación.
En cambio en el extranjero se le han
dedicado dos libros de homenaje, uno
compilado por Luis Cortest: Homenaje a
José Durand, Editorial Verbum, Madrid
1993, 226 pag.  Otra contribución es la
de la Universidad de Notre Dame, India-
na: Garcilaso Inca de la Vega an american
humanist. A tribute to José Durand, com-
pilación por José Anadón y una introduc-
ción de José Rodríguez Garrido (1998).
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Este último reúne doce artículos leí-
dos en el Coloquio sobre el Inca Garci-
laso, celebrado en 1996 en esa Univer-
sidad. Incluye una remembranza sobre
Durand por don Aurelio Miró-Quesada
Sosa. Junto a los cuarenta y dos trabajos
Garcilasistas y la bibliografía de Durand
por Paúl P. Firbas, y con otros temas so-
bre sociedad, literatura hispanoamerica-
na, poesía popular, en total 92 entradas.

José Durand nació en Lima en 1925
y falleció en esta ciudad en 1990. Estu-
dió en la Facultad de Letras de la Uni-
versidad San Marcos y aquí presentó su
tesis La idea de la honra en el Inca
Garcilaso. Fue profesor en la Universi-
dad de San Marcos y luego en el Cole-
gio de México, en la Universidad de
Toulouse, en California y Berkeley. Escri-
bió sobre los más variados temas, aparte
Garcilaso, como la Araucana, Pedro de
Oña, Alonso de Ercilla, Prólogos a la Guía
Política eclesiástica y militar del virreinato
del Perú para el año 1793, 1985, Ba-
quianos y Gachupines, el duelo, motivo
cómico, 1949, La Montería y el Chaco.
Fue también erudito en música peruana,
como lo muestran sus trabajos: Del fan-
dango a la Marinera 1996, La zamacueca
1971, La Marinera baile nacional. Escri-
bió un libro titulado Ocaso de sirenas.
Manatíes en el siglo XVI, editado por el
Fondo de Cultura Económica en 1983.

El libro de Durand con mayor éxito
es La transformación social del Conquis-
tador, obra muy citada por los investiga-
dores americanistas. Como se ve Durand
fue un erudito en música popular afro-
peruana decía que él llevó a Europa al
conjunto Perú Negro, fue un singular téc-
nico en el uso del cajón y el baile de la
marinera.  Llevaba a sus visitantes ex-
tranjeros a conciertos criollos en el Rímac,
donde era muy conocido. Reunió una

colección de décimas populares y hasta
buscó las cumananas en Morropón. Re-
construyó la biblioteca del Inca Garcilaso
con ediciones originales que leyó el Inca
en vida. Las colecciones de Durand y su
biblioteca forman parte ahora de la Uni-
versidad de Notre Dame gracias a las
gestiones de Tom y Dottie Corson de
Middlebury, Indiana. Destacan los manus-
critos y textos literarios porque tenía en
mente un proyecto de investigación so-
bre literatura latinoaméricana contempo-
ránea. Entre los numerosos elogios a la
obra de Durand destaca la del famoso
peruanista español y profesor en la Uni-
versidad de California, Berkeley, Luis
Monguió, que aparece en el Homenaje
de Luis Cortest.

Los silencios del Inca

Garcilaso es pro-inca pero parece
contradecirse al defender al rebelde
Gonzalo Pizarro que pretendió la gober-
nación y las encomiendas perpetuas.
Conoció personalmente a Polo de Onde-
gardo en el Cuzco. Pero no lo menciona
como ideólogo de la perpetuidad de la
encomienda.  Igualmente hay una refe-
rencia y luego un completo silencio so-
bre el padre Bartolomé de Las Casas, el
Apóstol de los Indios. Entre los silencios
de tono menor José Durand señala que
no menciona a Doña Leonor de Soto hija
de Hernando de Soto el conquistador de
la Florida y tema central de su libro. Asi-
mismo, dice que no menciona contacto
personal con varios autores a quienes tra-
tó directamente y que pasaron por
Montilla y Madrid.  Tres personajes que
tienen enorme relevancia en Montilla,
donde el Inca vivió treinta años.  Juan de
Ávila Apóstol de Andalucía que murió en
Montilla, San Francisco Solano Arzobis-
po de Lima y Apóstol del Perú había na-
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cido en Montilla.  En esta misma ciudad
el beato Juan de Dios predicó en esos
años.  Llama la atención, dice Durand,
que personajes de este relieve no mere-
cieren unas líneas en los recuerdos de
Garcilaso.  También por esos años pasó
cobrando impuestos el cronista Agustín
de Zárate, cuya obra Garcilaso cita pero
no hace referencia personal del autor.
También pasó por Montilla nada menos
que Miguel de Cervantes el autor del
Quijote, encargado del cobro de impues-
tos.  Raúl Porras encontró un documento
sobre la Camacha, una bruja, personaje
en las novelas de Cervantes.  Por las es-
crituras notariales publicadas por Raúl
Porras aparece el Inca como amigo y
como padrino con una sobrina de
Góngora. Otras omisiones curiosas son
las de Bernardo de Alderete, estudioso
de la Lengua que usó el libro de Garci-
laso con referencia al nombre del Perú.
Otro silencio llamativo es la omisión de
Gonzalo Silvestre como coautor de la Flo-
rida, sólo aparece como expedicionario.
Como es sabido Garcilaso iba al pueblo
de las Posadas cerca de Córdoba para
recoger la versión oral que le dictaba
Silvestre de sus aventuras en la desafor-
tunada expedición de Hernando de Soto
(1538-1542) a la Florida.

Dice José Durand que algunos silen-
cios “resultan hoy inexplicables” (pág. 67).
Menciona Durand que Garcilaso “más
resulta sagaz y apasionado que no em-
bustero o caprichoso” (pág. 67). Tam-
bién refiere el Inca, la actitud de dos ca-
pitanes que se retiraron de la expedición
a la Florida y que “por su honra calla-
mos sus nombres”.  En otro texto el Inca
Garcilaso cambia directamente los tér-
minos.  Diego Fernández el Palentino re-
produce un texto sobre el Mariscal Alonso
de Alvarado y escribe el “bellaco bastar-
do”.  El Inca reproduce esa carta, pero,

el despectivo “bellaco” lo sustituye por
“el bueno del mariscal” (libro VI, Cáp.
24). Durand comenta que “esa infideli-
dad responde a su propósito de dignifi-
car la historia”. Añade que “los silencios
del Inca concuerdan con tratadistas de la
Historia de esa época como Sebastián Fox
Morcillo y Luis Cabrera de Córdoba que
escribió De Historia para entenderla y
escribirla, 1611. Menciona también
Durand a Fray Jerónimo de San José y
hasta el siguiente pasaje del Quijote:
“También pudieron callarlo por equidad
pues las acciones que ni mudan ni alte-
ran la verdad de la historia no hay para
qué escribirlas si han de redundar en me-
nosprecio del señor de la historia”. En la
genealogía de Garci Pérez de Vargas dice
el Inca que omitirá a los “viles y bajos”
dejándolos en perpetuo olvido (pág. 70).

Sobre la Encomienda y la
Restitución en el Inca Garcilaso 
 

Las omisiones anteriores son en cierto
modo, digamos, menores en cuanto son
personales en comparación a otras omi-
siones como los sacrificios humanos en
los Incas y más importante aún es el ge-
neral silencio en torno a las grandes cul-
turas preincaicas.  El Inca advierte en
cierto pasaje que sólo se ocupa de los
Incas, aunque oculta, dice Durand, a los
“Incas menores”. Garcilaso conocía la
importancia de las culturas preincaicas
porque las describen y elogian los cro-
nistas López de Gomara, Cieza de León,
Agustín de Zárate y sobre todo el padre
Acosta.  Y sin embargo más bien dice
Garcilaso que lo anterior es barbarie y
“Behetria”. Esto ha sido interpretado de
manera diversa y como se dijo desde Riva
Agüero y Porras es parte de la llamada
triple transformación del texto. Garcilaso
recoge la versión de los Amautas que,
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como se sabe, siempre es parcial por ser
oficial. El Inca Garcilaso en el Capítulo
sobre la Protestación del autor sobre la
Historia dice apegarse a la verdad. Sin
embargo las omisiones parecen demos-
trar una visión unilateral. 
 

Parte de esta versión parcial gira al-
rededor del tema de la encomienda. Por
ejemplo conoció personalmente a Polo
de Ondegardo en el Cuzco. Éste le llevó
a ver la tres momias de los Incas que
guardaba en su casa. Y sin embargo
como dice Durand se “olvida” de Polo
Ondegardo tratadista y partidario de la
perpetuidad de la encomienda sin juris-
dicción. A pesar de que Garcilaso es el
fundador del “Indigenismo” (defensa del
indio) muestra su simpatía hacia el cau-
dillo Gonzalo Pizarro que luchó por la
perpetuidad. Ya se sabe que el padre De
Las Casas condenó la encomienda en su
campaña en defensa de los indios.
 

Otro silencio notorio es el que hace
del padre Bartolomé de Las Casas. Lo
saludó personalmente en Madrid, y al pre-
guntarle el dominico por su procedencia
y decirle que era del Perú, el Inca agre-
ga “no tuvo mas que decirme”. Para De
Las Casas el Perú era un “infierno” por
los abusos contra los indígenas y la rebe-
lión encomendera.
 

El padre De Las Casas propugnó la
idea de Restitución del dinero de las en-
comiendas porque lo consideraba “mal
habido”. Predicaba que sólo la Restitu-
ción permitiría salvar su alma a los
encomenderos. Esta campaña surtió efec-
to por ejemplo Cieza de León en su tes-
tamento de 1554 manda restituir parte
del dinero de una encomienda que tuvo
en Colombia. José Durand es el primero
en introducir la restitución en el tema
garcilasista en su artículo sobre El influjo

de Garcilaso en Túpac Amaru (1971). El
Doctor Guillermo Lohmann publicó un
libro con resúmenes de cerca de muchos
testamentos de encomenderos que de-
volvieron parte de su dinero. Esta Resti-
tución se refiere al dinero de las enco-
miendas (derecho civil o privado), pero
hay una más importante, como era la
“Restitución del antiguo Señorío de los
Incas” a favor de sus descendientes.  El
Anónimo de Yucay, identificado como
García de Toledo, primo del Virrey dice
que la influencia de Las Casas fue tan
grande que Carlos V pensó abandonar
el Perú o sea concretar la restitución del
territorio. Miguel Maticorena dice que la
idea de abandonar el Perú no se debía a
De Las Casas sino al Arzobispo de Toledo,
Bartolomé Miranda de Carranza. Éste
decía que pasados dieciocho años de
cristianización se les dejara libres a los
indios y salieran los españoles, salvo un
grupo de sacerdotes para mantener la
fe.  Esto es lo que Marcel Bataillon y otros
han llamado el abandono del Perú en la
década de 1550.  De Las Casas no pidió
un abandono total sino establecer una
especie de protectorado, un señorío en
Vilcabamba (Marcel Bataillon).  La tesis
de Las Casas es un emperador sobre mu-
chos reyes.  De modo que los Incas re-
conocieran como superior al rey de Es-
paña.

Tanto la restitución de derecho pri-
vado referente a la encomienda como la
de derecho público que trataba de la so-
beranía o señorío causaron arduas dis-
cusiones en los territorios españoles. Y
sin embargo el Inca Garcilaso no hace
mayor referencia al tema del abuso de
la encomienda aunque si suscribió la te-
sis de la Restitución del Señorío al final
de la Historia General donde habla de la
ejecución injusta de Túpac Amaru I or-
denada por Toledo (1572).  Dice el Inca
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que le dieron muerte en “lugar de la res-
titución que de su Imperio le debían”.

La Edición Peruana de José
Durand

En el Perú sólo circulan algunas se-
paratas y el pequeño libro titulado el Inca
Garcilaso Clásico de América.  Convine
hacer una edición completa con los tra-
bajos garcilasistas y los textos literarios,
cuentos, poesías y epistolario.  Será el
mejor homenaje a este ilustre peruano.

A manera de conclusión 
 

Desde que Marcelino Menéndez y
Pelayo sostuvo que los Comentarios Rea-
les “no son texto histórico; es una novela
utópica como la de Tomás Moro, como
la Ciudad del Sol de Campanella; como
la Oceána de Harrington. El sueño de
un imperio patriarcal y regido por las rien-
das de seda, de un siglo de oro, gober-
nado por una especie de teocracia filo-
sófica”. Como dice José Durand y su dis-
cípulo Efraín Kristal, los garcilasistas pe-
ruanos del siglo veinte, tomaron como
tarea refutar la tesis de Menéndez Pelayo.
Desde Riva Agüero hasta José Durand
consideraron erróneo la tesis de Menén-
dez Pelayo de un texto novelesco-utópi-
co. Ésta es la tesis básica de José Durand,
o sea la “veracidad” del Inca.  
 

Durand ve reflejada en la vida del
Inca Garcilaso la biografía de los prime-
ros peruanos de la conquista y del trau-
mático choque de culturas.  Por eso el
Inca no puede ser imparcial.  A diferen-
cia de los cronistas españoles, la historia
que cuenta es la propia. Una que no es
completamente inca ni española, sino
ambas a la vez.  Una versión conciliado-
ra, pero intencionalmente parcial, sobre
todo con el tema de la perpetuidad de la
encomienda y la restitución. Esto lleva a
Durand a calificar al Inca de historiador
apasionado, es decir un intelectual mar-
cado profundamente por su época que
idealiza el imperio de los Incas influido
por la defensa de su origen, pero ade-
más por su formación humanista, la mis-
ma que ordena su versión de la Historia
y le procura las formas para exponer su
material histórico. En todo caso el traba-
jo de los historiadores sería desojar su
apasionamiento personal y encontrar ese
material histórico que subyace dentro.
 

Finalmente, José Durand dice que:
El Inca se inspira en la filosofía neopla-
tónica, la Escolástica y el tomismo, no
tuvo otra directriz para trazar la pauta
general de sus obras. En un caso, los
Comentarios Reales, la idealización tien-
de a una utopía; en la Florida, epopeya,
y tragedia en la Historia General del Perú,
como dice Durand.
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EL QUINTO SUYO:
conceptualizando laconceptualizando laconceptualizando laconceptualizando laconceptualizando la
“““““diáspora peruanadiáspora peruanadiáspora peruanadiáspora peruanadiáspora peruana”””””
desde abajo y desdedesde abajo y desdedesde abajo y desdedesde abajo y desdedesde abajo y desde

arribaarribaarribaarribaarriba1

por Carla Tamagno* y Ulla D. Berg*

Introducción2

En noviembre del 2001, durante un
viaje a EE.UU. para promover su
nuevo Gobierno, el recién elegido

Presidente Alejandro Toledo se dirigió a
la comunidad peruana en la ciudad de
Nueva York. El discurso se enfocó en la
nueva estrategia de su Gobierno para
“cultivar y desarrollar los lazos entre  Perú
y sus connacionales en el exterior”, pro-
moviendo la migración de retorno de
profesionales y finalmente haciendo un
llamado a la diáspora –a la que denomi-
nó “el Quinto Suyo”– para contribuir con
la reconstrucción económica, social y
política después de diez años de corrup-
ción del anterior gobierno.3

El esfuerzo del Estado-nación por articu-
lar a sus poblaciones migrantes en el
exterior e incluirlas en un nuevo imagi-
nario nacional es parte de una proble-
mática que ha sido documentada en el
caso de países latinoamericanos y
caribeños como México (Goldring 1998;
Guarnizo 1998; González Gutierrez
1993; Smith 2003), Brasil (Levitt y De la
Dehesa 2003), Colombia (Guarnizo and

Díaz 1999), Haití (Laguerre 1998; Glick-
Schiller and Fouron 2001), y la Repúbli-
ca Dominicana (Guarnizo 1998; Glick-
Schiller y Fouron 2001; Levitt 2001). En
el Perú, este proceso social y político es
muy reciente y aún no ha sido documen-
tado o analizado lo suficiente desde las
ciencias sociales. Sólo muy recientemente,
como indica la anécdota de entrada, el
Gobierno peruano ha tomado concien-
cia de la enorme cantidad de remesas
que envían los migrantes a sus familia-
res en el Perú –1,295 millones de dóla-
res en el 2003 (BID 2004)– y la impor-
tancia del voto ausente, factores por los
que han empezado a interesarse por el
tema de la migración enfrentando los
nuevos retos y problemas planteados por
la masiva presencia de migrantes perua-
nos (muchos de ellos indocumentados) en
varios países del mundo.4 La visita al Perú
en el mes de setiembre del presente año
de la Relatora de las Naciones Unidas
sobre los Derechos Humanos de los mi-
grantes es un indicador de que el Gobier-
no peruano está tomando importancia
política en el tema. Según el Ministerio
de Relaciones Exteriores, se estima que
la población de peruanos en el exterior
en el año 2004 asciende a dos millones.5
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En la literatura antropológica sobre
la migración transnacional, el tema del
Estado ha sido objeto de debates inten-
sos (Guarnizo et al. 1999; Levitt y de la
Dehesa 2003). Algunos autores (dentro
del marco de las teorías de globalización),
han argumentado que el crecimiento de
los flujos globales de personas, ideas,
remesas y formas culturales (Appadurai
1996) han tenido como consecuencia la
“erosión” política y cultural de los esta-
dos-naciones (Basch et al. 1994). En la
primera mitad de los 90s, sobre todo en
el contexto de la Unión Europea, algu-
nos teóricos hasta han hablado de una
“era posnacional” (Soysal 1994).6

Yasemin Soysal; por ejemplo, sugiere que
las lealtades y reclamos de los ciudada-
nos ya no van dirigidas exclusivamente
hacia el Estado sino que cada vez más
las personas enmarcan sus lealtades y
reclamos en el discurso internacional de
los derechos humanos (1994, 2000).
Otros han argumentado lo contrario: que
la era de la globalización justamente ha
significado una intensificación de la pre-
sencia del Estado como actor, la cual se
manifiesta a través de un mayor control
de las fronteras nacionales y una mayor
preocupación por parte de los estados en
asegurar su soberanía; por ejemplo en
el caso de Estados Unidos, mediante una
criminalización del trabajador migrante
indocumentado, cosa que incrementa su
vulnerabilidad como una fuerza de tra-
bajo sumamente explotable (DeGenova
2002: 438-39).

Recientemente, Peggy Levitt y Rafael
de la Dehesa han examinado los tipos de
políticas que han sido adoptadas por es-
tados latinoamericanos frente a sus po-
blaciones migrantes. Ellos argumentan
que estas políticas se han desarrollado
en cinco áreas principales: 1) reformas
consulares; 2) políticas de inversión que

buscan atraer remesas monetarias; 3) la
extensión de derechos políticos tales
como la doble ciudadanía, el derecho del
voto ausente, y el derecho de postular a
cargos públicos en el país de origen; 4)
la extensión de servicios de parte del Es-
tado que van más allá de los servicios
consulares y finalmente; 5) la implemen-
tación de políticas simbólicas diseñadas
para fortalecer el sentimiento patriótico
y la sensación de membresía entre la po-
blación emigrante (Levitt y De la Dehesa
2003: 589-90).

En este trabajo queremos enfatizar
el último de estos puntos, el de la imple-
mentación de políticas simbólicas, que
aquí llamamos el discurso diaspórico del
Estado sobre el Quinto Suyo. Nuestra
observación inicial sugiere - que si bien
el emergente discurso del “Quinto Suyo”
nos indica una transformación de la no-
ción del Estado-nación para incluir tam-
bién a las poblaciones peruanas que se
encuentran más allá de las fronteras geo-
gráficas del país, se trata también de una
extensión del Estado peruano y una re-
producción de ciertas prácticas de poder
mediante las cuales el Estado peruano
se ha relacionado con los ciudadanos
desde hace siglos. Como veremos más
adelante el tipo de discurso diaspórico que
representa el Quinto Suyo y las prácticas
relacionadas con él, ha generado expec-
tativas en la población migrante que de-
sea, en algunos casos, vincularse formal-
mente con su país y sus comunidades de
origen en términos diferentes a los que
han estado acostumbrados a relacionar-
se con el Estado cuando vivían en el Perú.
Sin embargo, como veremos a continua-
ción, esta voluntad por parte de la co-
munidad peruana no congenia con la
manera en la que el Estado se ha pro-
puesto relacionarse con su población
migrante.
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La pregunta central de esta ponen-
cia es: ¿Cuál es el significado social y
cultural del uso del discurso sobre el
Quinto Suyo, sobre la diáspora peruana,
tanto desde el Estado en el Perú y desde
las comunidades de peruanos en el ex-
terior? Convencionalmente, el término
diáspora ha sido utilizado en la literatura
científica europea para denominar a los
judíos exiliados de su lugar de origen
(Safran 1991). En las últimas décadas,
como consecuencia de la globalización y
la intensificación de procesos translocales
y transnacionales, el término se ha po-
pularizado en los círculos académicos,
ampliándose e invocando múltiples imá-
genes de personas migrantes en movi-
miento o relocalizadas en lugares distin-
tos a su lugar de origen (Paerregaard
2003: 1).7 Paerregaard sugiere que este
cambio en el uso del término es el resul-
tado de una reorientación de la identi-
dad dentro de las comunidades de
migrantes y desplazados, las cuales es-
tán adoptando cada vez más un discurso
diaspórico (Ibíd.), reformulando y
redistribuyendo sus lealtades hacia otras
o más entidades que al Estado que por
un motivo u otro los expulsó. Clifford su-
giere que la membresía de una diáspora
es ahora, más que antes, vista como una
estrategia de empoderamiento ya que
incluye la movilización de redes de apo-
yo internacional tanto en la sociedad de
origen como en la sociedad receptora
(Clifford 1994).

Siguiendo la observación de
Clifford, puede decirse que las comuni-
dades diaspóricas y transnacionales cam-
bian, se fortalecen y se debilitan depen-
diendo de las posibilidades, aberturas y
obstáculos en los países receptores y  de
origen como también transnacionalmente
(Clifford 1997: 249). En el caso perua-
no, nosotras queremos situar y analizar

críticamente las diferencias y ambiva-
lencias dentro de los múltiples lugares de
producción de discursos y prácticas dias-
póricas sobre la peruanidad. A continua-
ción presentamos un análisis en el cual
yuxtaponemos los emergentes discursos
sobre la diáspora peruana tanto desde el
Estado como desde las comunidades pe-
ruanas en EE.UU., Italia y España, quie-
nes también están construyendo la diás-
pora a través de prácticas cotidianas, año-
rando, imaginando y relacionándose con
el  país de origen mientras reorganizan
sus nuevas vidas en el exterior.

Discursos diaspóricos desde el
Estado

Como mencionamos arriba, existen
en Latinoamérica una serie de políticas e
iniciativas mediante las cuales diversos
gobiernos latinoamericanos buscan fun-
damentar relaciones políticas y económi-
cas con sus poblaciones migrantes. En el
Perú, las primeras iniciativas, desde el
Estado, de considerar el problema de la
migración como problema de la agenda
bilateral de la cancillería peruana fue-
ron formuladas por el Departamento de
Protección y Apoyo al Nacional, de la
Dirección de Asuntos Consulares en
1997 (Lovón Ruiz-Caro 2002: 106,
136). Estas iniciativas incluyeron la ac-
tualización de normas para trámites con-
sulares, una propuesta de salvoconduc-
tos colectivos para facilitar viajes de gru-
pos entre Perú y Chile, una propuesta
para convenio entre Perú y Bolivia sobre
visas de estudiante, un proyecto de acuer-
do migratorio entre Perú y Argentina para
regularizar a los peruanos indocumen-
tados en Argentina, y un proyecto de
amnistía para legalizar a los peruanos
indocumentados en Japón, entre otras
cosas. Sin embargo, sólo en el Gobierno
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del Presidente Alejandro Toledo empie-
zan a aparecer los discursos simbólicos
sobre el Quinto Suyo diseñados para for-
talecer el sentimiento patriótico y la sen-
sación de membresía entre la población
emigrante.  Empezamos esta sección ha-
ciendo una pequeña genealogía del uso
de este término.

Existen diversas versiones sobre dón-
de apareció por primera vez el uso del
término “el Quinto Suyo”, pero es en el
año 2001, que se oficializa el uso del
término cuando el Presidente Toledo en
una visita a la comunidad peruana en
Nueva York se refiere a ella como “el
Quinto Suyo”.  En su campaña electoral,
Toledo ya había realizado “La Marcha de
los Cuatro Suyos” para retomar el pro-
ceso democrático en el Perú oponiéndo-
se a la reelección del régimen de
Fujimori, generalizando de este modo un
discurso nacional que evoca los cuatro
suyos como base de la nación peruana.
La retórica quasi neoindigenista del Pre-
sidente Toledo y de la Primera Dama, la
antropóloga Eliane Karp, basada en la
utilización de una simbología que reivin-
dica el pasado glorioso de los Incas, sur-
ge en un contexto electoral y político en
el cual la imagen del cholo es reivindica-
da para llegar a las masas populares.8

Esta retórica genera una serie de con-
tradicciones en una sociedad tan hetero-
génea, culturalmente diversa y por otro
lado tan racista y clasista como la perua-
na en la cual “el cholo” de por sí, es una
categoría controversial y comúnmente
rechazada por sectores de clase media-
alta y de la vieja clase política. Visto como
parte de la estrategia electoral y la Mar-
cha de los Cuatro Suyos, el discurso del
Quinto Suyo es una extensión previsible
de la retórica de los cuatro suyos.

El discurso del “Quinto Suyo” es

retomado por la cancillería peruana en
varias oportunidades; por ejemplo, en el
discurso del canciller Wagner, inauguran-
do la página web “quintosuyo.com” en
diciembre del 20039. Aquí Wagner atri-
buye la autoría del término “el Quinto
Suyo” al Presidente Toledo.

“La historia de nuestro país es rica
en testimonios de desprendimiento y
solidaridad entre los peruanos… Tal
vez este rasgo característico de nues-
tro ser nacional hunde sus raíces en
el pasado precolombino. En efecto,
desde épocas remotas, los antiguos
peruanos, dentro de las característi-
cas peculiares de su sistema social,
instauraron una serie de instituciones
destinadas a generar el esfuerzo co-
lectivo bajo los patrones de la solida-
ridad y la reciprocidad entre el Esta-
do y los gobernados… El Imperio de
los Cuatro Suyos, que se consolidó a
partir de la expansión del Cusco
incaico, perfeccionó estas institucio-
nes y con ello puso en práctica una
administración eficiente que hasta
ahora es motivo de admiración. El
crecimiento demográfico y las limi-
taciones de nuestra economía para
absorber la población en edad de tra-
bajar han influido para que en las
últimas décadas muchos compatrio-
tas hayan salido del país en busca de
otras perspectivas, fundamentalmen-
te económicas… Hasta hace poco,
todos estos esfuerzos habían sido sólo
espontáneos y no contaban con una
adecuada respuesta y acompaña-
miento del Estado. Por haber sido tes-
tigo y actor directo de este proceso,
el Presidente de la República, doctor
Alejandro Toledo, desde que inició su
mandato democrático, se propuso
dar especial prioridad al tema de las
comunidades peruanas en la agen-

El Quinto Suyo: conceptualizando la “diáspora peruana” desde abajo y desde arriba



Política 44 Internacional

da de nuestra política exterior. Te-
niendo en cuenta la fuerza de su
número que hoy llega a alrededor
de dos millones de personas, así
como su importancia económica, la
dispersa colonia de compatriotas pe-
ruanos en el extranjero se ha conver-
tido, en palabras del Presidente
Toledo, en el Quinto Suyo del Perú
contemporáneo…” (el énfasis nues-
tro).

Como podemos ver, el canciller
Wagner utiliza la historia del Imperio de
los Incas como ejemplo de una adminis-
tración eficiente de instituciones perfec-
cionadas en la que existe una estrecha
relación entre el Gobierno y los gober-
nados en todos los suyos.  Al enfatizar la
condición migrante de Toledo, Wagner
busca legitimar y fundamentar la necesi-
dad de una nueva política exterior dirigi-
da a los emigrantes peruanos.  Pero lo
que queremos resaltar aquí es que sólo
en el momento que Toledo proclama la
existencia de un “Quinto Suyo”, los
migrantes peruanos en el exterior apa-
recen como un tema de importancia na-
cional para el Estado.  Hasta este mo-
mento eran solamente “una dispersa co-
lonia de compatriotas en el extranjero”.

La cultura política peruana es here-
dera de dos tradiciones verticales con
estados muy fuertes: la andina y la his-
pánica-republicana. Mientras la andina
se ilustra explícitamente líneas arriba, la
republicana aparece de manera más
implícita en los discursos del Quinto Suyo
sin que sea, por ello, menos importante
para este análisis. La cultura política re-
publicana es fundamentalmente estado-
centrista (al contrario de los sistemas po-
líticos plurales y sociedad-céntricos) y
parte de la idea de una armonía básica
entre el Estado y los connacionales sobre

la base de una lógica de tutela estatal.
Sin embargo, como muestra la historia
reciente (el caso de Ilave), el Estado pe-
ruano es un estado deficitario en térmi-
nos de presencia dentro del territorio
peruano y por eso no existe, en el senti-
do estricto de la palabra, una idea de
“institucionalidad” por encima de las re-
des de poder y de otra índole en acción.
Esto tiene también consecuencias para el
funcionamiento y desarrollo de la socie-
dad civil en el Perú.  Según Jurgen Golte,
la ciudadanía oficial en el Perú se ve
sobredeterminada por redes de paren-
tesco, de clase, de casta, y de etnia.  El
Estado, desde esta óptica, resulta ser más
bien un botín de una u otra asociación
de intereses que permite manejar con
más eficacia relaciones de poder, e in-
clusión, y de exclusión, y no tanto como
representante de la población peruana
como quisiera la constitución.10 Esta con-
figuración específica entre la sociedad y
el Estado en el Perú, resultado de una
larga historia que empieza antes de la
Conquista, tiene muchas veces implica-
ciones para el funcionamiento de las ini-
ciativas que el Estado peruano busca
implementar como parte de su discurso
sobre el Quinto Suyo, entre ellos los Con-
sejos de Consulta.

En agosto del 2001, como conse-
cuencia del interés del Presidente Toledo
en las comunidades en el exterior, el
Gobierno peruano creó mediante el De-
creto Supremo Nro. 051-2001-RE un
órgano de línea del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores: la Subsecretaría de Co-
munidades Peruanas en el Exterior.

Entre los múltiples objetivos de la
Subsecretaría de Comunidades Peruanas
en el Exterior, están el brindar un perma-
nente apoyo legal y asistencia humanita-
ria a los connacionales radicados en el
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exterior, velando porque sus derechos y
aquellos establecidos en los tratados in-
ternacionales sean respetados; estable-
cer un canal permanente de comunica-
ción y coordinación con el Estado perua-
no; diseñar y desarrollar programas y pro-
yectos de apoyo a los connacionales en
el exterior en las áreas de cultura, depor-
tes, académicas, sociales y otras que és-
tos requieren para el mantenimiento del
vínculo nacional; promover la organiza-
ción asociativa de las comunidades pe-
ruanas en el exterior a través de los Con-
sejos de Consulta; y finalmente, diseñar
y proponer políticas migratorias y consu-
lares orientadas a la protección de los con-
nacionales en el exterior y a la defensa
de los intereses nacionales.11 Como bien
nos manifestó en una entrevista el em-
bajador Carlos Velasco, encargado de
dicha Subsecretaría hasta enero del
2005, los objetivos son amplios y los pre-
supuestos asignados para operaciona-
lizarlos son insuficientes ante la deman-
da de la población peruana en el exte-
rior que según las cifras manejadas por
la cancillería asciende a dos millones de
peruanos.

Los Consejos de Consulta

En noviembre del 2002, por Reso-
lución Ministerial Nro. 1197, se crean
los Consejos de Consulta en los Consula-
dos peruanos en el exterior convocados
por los cónsules en los respectivos paí-
ses. Actualmente existen 80 Consejos de
Consulta distribuidos en los consulados
peruanos en el mundo.12

Como iniciativa burocrática los Con-
sejos de Consulta Peruanos (CC) son si-
milares en estructura a los Consejos de
Consulta organizados por el Gobierno del
Brasil en 1996, como parte del Progra-
ma de Apoyo para brasileños en el Ex-

tranjero.  Estos consejos también convo-
caban a líderes de las comunidades en
el extranjero para tratar los problemas
que sus comunidades enfrentaban en el
país anfitrión (Levitt y de la Dehesa 2003:
590).  En general, la Subsecretaría de
Comunidades Peruanas en el Exterior
puede ser comparada a iniciativas ante-
riores en otros países de Latinoamérica y
del Caribe.  Por ejemplo el Gobierno de
Haití, bajo la dirección de Henry Namphy,
creó una Oficina de Asuntos Diaspóricos
hacia el final de los años 1980, que fue
trasladada a la Oficina del Presidente
cuando Jean-Bertrand Aristide tomó el
poder en 1991 (Laguerre 1998: 163).
En 1994, Aristide creó el Ministerio de
Haitianos residiendo en el Extranjero
(Ministère des Haitiens vivant à
l’Etranger), que se convirtió en la enti-
dad principal encargada de coordinar las
relaciones entre la diáspora y el Gobier-
no de Haití.  La administración de Aristide
también conceptualizó la diáspora
haitiana como una unidad extraterritorial
de la república, que fue llamada el Dé-
cimo Departamento (Le Dixième
Département).  Comprendía mayormente
migrantes haitianos residentes en los
EE.UU., Canadá y Francia y el Gobierno
nombraba líderes cuyo status fue cues-
tionado por los líderes de las comunida-
des de base que representaban grupos
más grandes que los líderes nombrados
por el Gobierno.  Esta constelación aún
debe ser aclarada y hasta la fecha no
hay pautas formales que regulen la rela-
ción entre los representantes del Décimo
Departamento y el personal consular de
ultramar (ibid: 162-3; ver también Glick-
Schiller y Fouron 2001).  De manera si-
milar, en 1991, el Gobierno de México
instaló el Programa para Comunidades
Mexicanas en el Extranjero (Goldring
2001; González Gutiérrez 1993, 1997;
Smith 2003), que se ha convertido hoy
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en día en el Instituto de los mexicanos en
el Exterior.13  Cuando el Presidente Vi-
cente Fox tomó el poder en el año 2001
creó la Oficina Presidencial de los mexi-
canos en el Extranjero, que básicamente
terminó siendo la voz del Gobierno so-
bre cuestiones relacionadas con la mi-
gración y que fue cerrada en 2002 des-
pués de una serie de problemas (Levitt y
De la Dehesa 2003: 591).

Por lo tanto, en un contexto latino-
americano, el caso peruano no es el único
en la implementación de reformas ad-
ministrativas del Estado peruano como
respuesta a la creciente importancia  de
los peruanos en el extranjero. Sin em-
bargo, aún no se sabe que camino to-
marán en el futuro estas iniciativas políti-
cas, cómo serán recibidas por los perua-
nos en el extranjero y hasta donde está
dispuesto a llegar el Estado para asegu-
rar varios aspectos de la membresía (re-
lación a larga distancia) de los migrantes.
Hasta la fecha se han implementado re-
formas políticas, políticas de inversión,
doble ciudadanía y el derecho a votar
desde el extranjero, pero temas pendien-
tes tales como una representación políti-
ca oficial del Quinto Suyo en la política
peruana siguen sin solución.  A pesar de
que varios miembros del Congreso pe-
ruano han anunciado su apoyo a la in-
clusión de los peruanos en el extranjero
en el sistema político oficial, aún no se
han presentado propuestas oficiales al
Congreso para su aprobación. El tema
de la participación política oficial de pe-
ruanos en el extranjero también está en
constante debate dentro de los grupos
migratorios y hay mucha especulación
sobre quien será el que llegará finalmente
a representar al Quinto Suyo, trayendo
a colación temas importantes de repre-
sentación y membresía.

En el Perú las experiencias de los
CC han sido diversas dependiendo de
factores como el liderazgo en las comu-
nidades peruanas, los niveles de organi-
zación de las mismas, y la voluntad polí-
tica de los cónsules para promover y sos-
tener un diálogo con la comunidad.

A continuación presentamos un aná-
lisis basado en información etnográfica
de las experiencias de los CC de Roma,
Barcelona, Miami y Paterson dentro de
las cuales hemos encontrado una serie
de divergencias sociales y culturales así
como también similitudes e intereses po-
líticos de los diferentes actores involu-
crados.  Concluimos que los CC funcio-
nan como espacios de poder y negocia-
ción en los cuales se producen y repro-
ducen jerarquías de clase, etnicidad y
género que marcan la vida social y pú-
blica en el Perú, las mismas que históri-
camente han caracterizado las interac-
ciones entre la sociedad y el Estado en
este país.

En el caso de Roma encontramos un
conflicto importante entre el CC y el Con-
sulado - noticia que dio la vuelta al mun-
do debido a su difusión vía Internet. Por
un lado el Consulado peruano en Roma
había apoyado el proceso del CC de for-
ma interesante promoviendo las eleccio-
nes y facilitándolas, pero los conflictos de
intereses y de clase social al interior del
grupo de peruanos no pudieron ser me-
diados por el cónsul.  En 2002, Santos
Taboada fue designado como represen-
tante del CC en Roma, posición que re-
validó para el año 2003.  Nacido en la
sierra de Piura y de origen humilde, San-
tos cuando niño migró con su familia hacia
Lima, donde creció en Comas.  Hoy es
ingeniero electrónico de profesión.  Su
experiencia política en el Perú se limitó a
su participación en la campaña de
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Lourdes Flores Nano en las elecciones
del 1990, la cual no tuvo éxito. En 1992,
al igual que muchos otros peruanos de-
cidió irse a Italia a buscar un futuro me-
jor.14 En Roma, una ciudad con aproxi-
madamente 250,000 inmigrantes de
una población total de 2,5 millones ha-
bitantes, estableció una agencia de via-
jes y un centro de telefonía e internet que
brindaba servicios a precios cómodos que
lo hizo popular entre la comunidad de
migrantes. Como representante del CC
de Roma, Santos brindó orientación y
asesoría gratuita a los peruanos en esta
ciudad, muchas veces agilizando los trá-
mites por los que la gente acudía al con-
sulado. Desde ese entonces, Santos tra-
baja en coordinación estrecha con los
cónsules de turno, pero de forma volun-
taria y sin contrato de trabajo de por
medio. En las nuevas elecciones del CC
en febrero del 2004, Santos vuelve a
ganar. Sin embargo, su triunfo fue im-
pugnado por agrupaciones tales como la
asociación “Comunidad peruana en
Roma” (CPR).  Esta asociación, cuyos
miembros en su mayoría son de clase
media, se consideran profesionales de
reconocimiento y trayectoria, se negaron
a reconocer la presidencia de Santos
Taboada a quien consideraban un casi
técnico con muy poco conocimiento de
política. Un comentario de uno de los
miembros de la CPR ilustra tajantemente
esta percepción: “Ese es un cholito que
no tiene ninguna preparación, si dicen
que con las justas ha terminado compu-
tación y se hace llamar ingeniero titula-
do”.15

Este tipo de trato excluyente es co-
mún en el Perú entre la gente de secto-
res medios –mestizas en general– en re-
lación a personas de sectores emergen-
tes, quienes  en  su mayoría son provin-
cianos prósperos, encontramos una mez-

cla de racismo, competencia y envidia
en este tipo de actitudes. Al respecto en
el Perú hay una serie de investigaciones
que han intentado ir más allá de definir y
capturar el significado de la palabra “cho-
lo” en discursos populares (Cosamalón
Aguilar 1993; Vich 2001; De la Cadena
2000; Poole 1997, Weismantel 2001).
Según Cosamalón Aguilar, ser llamado
cholo es una manera de silenciar a la
gente, de instigar conflictos, y es una
palabra que ofende y duele; sin embar-
go, depende también de quien lo diga y
de quien hablan o a quien se refieren
(1993: 279pp). En el quehacer diario,
el término es empleado por todos los sec-
tores sociales incluyendo los sectores más
bajos que quieren ser diferenciados de
la población andina o provinciana, por
sentirse superiores o querer, a su vez,
marginalizar a otros.  En otras palabras,
“cholear” a alguien significa marcar una
diferencia entre la persona concernida y
uno mismo.16 En el caso de la declara-
ción a la que nos hemos referido previa-
mente, está claro que el miembro del
CPR apunta a marcar una diferencia en-
tre él y Santos Taboada, basado en su
diferente extracción y condición social en
el Perú y una situación actual marginal
en la que se encuentra en Italia, donde
él es catalogado y tratado como un inmi-
grante más, sin privilegio alguno, como
en el Perú; donde los de raza blanca-
mestiza tienen mayores privilegios por
pertenecer a un orden social dominante
y una geografía racista.

Volviendo al caso del Consejo de
Consulta en Roma, los miembros de la
Comunidad Peruana en Roma (CPR) con-
frontaron al cónsul José Carlos Dávila,
acusándolo de apoyar y favorecer a San-
tos Taboada. Las tensiones entre la CPR y
el cónsul Dávila tenían antecedentes des-
de que esa agrupación repudió el despi-
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do de cinco trabajadores del Consulado,
solicitando su reinstauración, demanda
que fue denegada por el Cónsul Dávila.17

Según Dávila, “la CPR está impulsada por
los trabajadores que fueron despedidos
en el 2002, por su falta de profesiona-
lidad, lentitud e ineptitud en la atención
del servicio consular”.  Sin embargo, la
CPR logra impugnar la elección de San-
tos Taboada a quien marginalizan del CC,
logrando con sus quejas ante la Canci-
llería en Perú, anular las elecciones del
2003.  Luego, la CPR asume el control
del CC de Roma movilizando votantes
entre sus propias bases, hecho que es
rechazado por el Cónsul Dávila.18

Mientras tanto, en abril del 2004,
Santos Taboada fue elegido como Con-
sejero Adjunto en representación de los
inmigrantes latinoamericanos ante el
Municipio de Roma, convirtiéndose así en
el único representante latino en la admi-
nistración pública de esa ciudad que tie-
ne un aproximado de 250,000 inmi-
grantes.  Taboada resultó victorioso so-
bre otros cinco candidatos peruanos, una
colombiana y un ecuatoriano que tam-
bién se presentaron al concurso.19 Uno
de los principales pedidos de la pobla-
ción de migrantes apoyados por Santos
es la aprobación de un proyecto de ley
que otorgaría la ciudadanía (la cita-
dinanza en italiano) a los inmigrantes que
han vivido por más de seis años legal-
mente en el país.  Este pedido, sin em-
bargo, ha sido cada vez más difícil de
cumplir especialmente desde que
Berlusconi tomó el poder en 2001 y des-
de la aplicación de la Ley de Inmigración
Bossi-Fini, que fue aprobada en setiem-
bre del 2002.  No obstante esta ley fa-
voreció la legalización temporal de los
trabajadores domésticos y los dedicados
a cuidar a los ancianos que llegaron a
Italia antes de febrero del 2002, tam-

bién significó mayores medidas restricti-
vas y mayor riesgo de deportación para
otros grupos de trabajadores que se en-
cuentran en una situación muy vulnera-
ble debido a la exclusión social incluyen-
do procesos de racialización (Tamagno
2005; Calavita 2005).20 Es entonces en
tanto consejero adjunto de la Comuna de
Roma y ya no desde el CC del Consula-
do Peruano que Santos Taboada actual-
mente ejerce su gestión en favor de los
inmigrantes en Italia, ya no sólo perua-
nos sino latinoamericanos en general.

El caso de los CC en las ciudades
españolas de Madrid y Barcelona obe-
decen a una lógica que tiene como ante-
cedente un conflicto político desde el Perú
que se reproduce en España. La expe-
riencia de las CC en las ciudades espa-
ñolas de Madrid y Barcelona han sido
muy diferentes del caso italiano, aunque
la diferenciación social y étnica entre los
migrantes también está presente.

La migración peruana a España co-
menzó en la década del ‘60 cuando gran
cantidad de latinoamericanos llegaron al
país para estudiar medicina y derecho
en las universidades españolas (Altami-
rano 1996). Un gran número de estos
estudiantes se quedaron en España cuan-
do terminaron sus estudios y que actual-
mente forman un sector profesional de
clase media acomodada (Escrivá 2005).
Sin embargo, no fue hasta el final de los
‘80 que España se convirtió en un desti-
no significativo para migrantes peruanos.
La población peruana realmente recién
se hizo notar en el proceso de regulari-
zación de 1991 en donde Perú apareció
como el tercer país de origen en térmi-
nos de cantidad de permisos de residen-
cia españoles otorgados  (Escrivá 1997).
Mientras que la primera ola migratoria
peruana a España provenía principal-
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mente de la clase media de Lima y Trujillo,
recientemente se han sumado a este flu-
jo migracional sectores más populares de
una variedad de lugares.  Además, mien-
tras que en la segunda mitad de la déca-
da de los ‘80, salieron del Perú migran-
tes de ambos sexos en busca de mejores
oportunidades de vida en España, este
flujo se volvió más femenino en la pri-
mera mitad del 1990 con el incremento
de la demanda de empleadas domésti-
cas y amas para cuidar niños y ancianos
(Ver Escrivá 1999, 2000, 2003, 2005).
En Barcelona y Madrid, alrededor del
75% de la población peruana procede
del norte del Perú donde existe una tra-
dición aprista muy fuerte (Informe del CC
de Barcelona, 2004).  Como veremos
más adelante, el APRA ha mantenido un
núcleo devoto de seguidores de clase
media que han mantenido una lealtad
permanente a su partido incluso después
de migrar a los EE.UU. y a la UE.  Mu-
chos de ellos son ahora miembros de los
AC, no sólo en Barcelona y Madrid, pero
también en Miami.

En el año 2003, Fernando Olivera
fue designado Embajador del Perú en Es-
paña, designación a la que los peruanos
residentes en Madrid y Barcelona se opu-
sieron, debido a sus antecedentes anti-
apristas. Este hecho, según algunos
miembros del CC de Madrid, ocasionó
un entrampamiento en su trabajo pues
fueron acusados de  anteponer intereses
partidarios.  A pesar de esta situación,
los miembros de este Consejo se reunie-
ron independientemente e hicieron lle-
gar directamente al Congreso Peruano
un documento escrito con sus aportes. En
este documento se señala la necesidad
de dar a conocer los convenios existen-
tes firmados entre el Perú y España que
facilitan la legalización del status migra-
torio y también “los derechos y deberes

de los ciudadanos peruanos en el país
que los alberga”.21 De igual forma pi-
den que los CC cuenten para su funcio-
namiento con recursos económicos re-
caudados de las tarifas consulares.  La
demanda está en línea con la cultura
política republicana a la que hemos he-
cho referencia líneas atrás y que funcio-
na en base de una tutela estatal.  Esta
demanda en particular es rechazada por
los funcionarios de la cancillería, quie-
nes en una entrevista nos manifestaron,
que los CC tienen que funcionar como
un sistema de voluntariado, expectativa
que puede resultar un tanto idealista en
cuanto a cómo el peruano ha funciona-
do por siglos.22 Veremos más adelante
cómo estas diferencias desde el punto de
vista del mandato y funcionamiento de
los Consejos de Consulta se explican a
través de las diferentes percepciones de
Estado y sociedad civil que manejan tan-
to los funcionarios del Estado como los
miembros de la sociedad civil, en este
caso del “Quinto Suyo”.

En contraste, el CC de Barcelona
funciona actualmente como agrupación
independiente del Consulado y aparenta
tener una experiencia más constructiva
de interacción con el Estado.  Aquí el cón-
sul, el Ministro Gastón Ibáñez, fue un lí-
der muy querido y respetado por la co-
munidad peruana de Barcelona, porque
impulsó de forma dinámica el proceso
de la formación y fortalecimiento del CC
en esta ciudad, hasta su lamentable de-
ceso en julio del 2003. En opinión de los
peruanos en Barcelona la actitud del nue-
vo cónsul contrasta drásticamente con la
del anterior, quien mantiene relaciones
distantes con los actuales miembros del
CC.

Los miembros del CC, inspirados por
la experiencia de las relaciones del Go-
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bierno de Cataluña con los catalanes re-
sidentes fuera de su territorio y por ex-
periencia propia, proponen crear “una
ley de comunidades peruanas en el ex-
terior que defina objetivos generales y
específicos que tiendan a la instituciona-
lización de las relaciones con las asocia-
ciones peruanas del exterior, con el Es-
tado peruano y sus instituciones, así como
el fomento y la protección de estos co-
lectivos mediante el reconocimiento de
una serie de derechos y el establecimiento
de prestaciones que correspondan al
Gobierno peruano” (Informe CC de Bar-
celona, 2004).23 Aunque esta propuesta
refleja la noción de un Estado paternal
que tiene como responsabilidad “prote-
ger” a los peruanos residentes fuera del
territorio nacional, lo interesante es que
esta propuesta está basada en un discur-
so diaspórico.  En él se utiliza el lenguaje
de diáspora, pero de una manera dife-
rente a la del Gobierno peruano.  Argu-
mentando en favor de esta propuesta de
ley, el CC de Barcelona manifiesta “la
necesidad perentoria de dotar de un sus-
tento legal o marco jurídico especial para
la diáspora peruana que nunca ha renun-
ciado a su peruanidad por el simple he-
cho de estar afuera de nuestras fronte-
ras” 24 (Informe CC de Barcelona, 2004).
La enunciación de la diáspora obedece
aquí a una lógica muy diferente a la del
Quinto Suyo del Estado peruano.  Aquí
el discurso diaspórico está basado en una
identificación con la nación y “la cultura
peruana” y en un compromiso continuo
desde Barcelona con “la peruanidad” y
con el Perú, pero que no está articulado
en función al Estado peruano.

Al comparar las dinámicas de los
Consejos de Consulta (CC) de Italia y Es-
paña con los CC en los EE.UU., encon-
tramos una serie de diferencias entre la
experiencia americana y la europea. Nos

remontamos a fines del siglo XVIII (Oboler
2005: 43), en que las migraciones pe-
ruanas hacia los EE.UU., así como las de
otros países sudamericanos eran más
comunes entre la élite profesional (1950
- 1970).  La migración masiva de pe-
ruanos de todas las clases explosionó a
fines de 1980 y continúa hasta la fecha
(Berg 2005). Aunque la migración
transnacional peruana a destinos euro-
peos se ha incrementado desde los años
1990 (Berg and Paerregaard 2005), los
EE.UU. sigue siendo el destino preferido
de los migrantes peruanos de todas las
clases sociales y antecedentes regiona-
les y étnicos (Sabogal 2005, Berg 2004,
Ávila 2005a, 2005b).  En general, me-
nor cantidad de peruanos participan en
las elecciones de los CC en localidades
de los EE.UU. que en los CC de Europa,
a pesar de que el número total de
migrantes peruanos es mucho mayor en
los EE.UU. que en la UE.

En todos los países los Consulados
peruanos difundieron la información so-
bre las elecciones del CC, en su mayo-
ría, a través de boletines consulares,
afiches y a través de los medios locales
de comunicación de cada localidad; no
obstante, está claro que las organizacio-
nes  peruanas en Europa  han tenido
mucho más éxito en movilizar a votantes
dentro de sus grupos para las elecciones
del CC. La información disponible indica
que aproximadamente 800 peruanos vo-
taron en las últimas elecciones en el CC
de Barcelona (2005), aprox. 400 en
Madrid (2004) y 564 en Roma (2205),
sólo 74 peruanos votaron en las eleccio-
nes del CC en Miami (2005) y 90 en
Paterson (2005)  reflejando una tenden-
cia generalizada a una baja participación
política en las organizaciones de los
EE.UU.
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En Paterson, en el 2004, la relación
entre la cónsul y la población peruana
radicada allí era tensa porque los perua-
nos se sentían rechazados por la cónsul,
quien de acuerdo a un representante de
la comunidad siempre tenía su agenda
recargada, se negaba a atender a los
pedidos de los migrantes y no daba prio-
ridad a mantener una relación con los
mismos.  Esta tensión se agravó cuando
se remodelaron las oficinas del Consula-
do donde ahora se atiende a la pobla-
ción solamente a través de ventanillas,
“a puertas cerradas”, percibiéndose una
especie de despersonalización de la aten-
ción.  Ellos reclaman que la cónsul, una
diplomática de carrera de clase media-
alta de Lima, vive “distanciada de ellos”,
aduciendo que ésta no asiste a las activi-
dades culturales y sociales organizadas
por la comunidad por falta de interés.
También reclaman que a pesar de con-
tar con tres vicecónsules, habiendo au-
mentado así la burocracia en el consula-
do, los servicios no han mejorado.  Du-
rante las elecciones para el CC de
Paterson en 2004, con la intención de
imponer orden y hacer respetar el tiem-
po de los funcionarios del Consulado, la
cónsul cerró las puertas a la gente que
llegó tarde, situación que fue rechazada
por la comunidad y denunciada por diri-
gentes comunitarios en los medios loca-
les de comunicación.  Al concluirse la in-
vestigación para este artículo, aún no se
había concretizado una agenda de tra-
bajo del CC de Paterson.  Los dirigentes
que inicialmente habían tomado interés
en los CC (sobre todo en el primer CC),
lo han abandonado para regresar a tra-
bajar desde sus propias organizaciones
locales –políticas, sociales, culturales, y
comunitarias– tales como el Peruvian-
American Political Action Committee y el
Peruvian Parade, Inc., entre otros, los
cuales han tenido una larga trayectoria

en la política local de Paterson y del Esta-
do de New Jersey.  Estas organizaciones
trabajan dentro de una lógica de inser-
ción en la sociedad receptora como mi-
noría étnica y articulan desde esa posi-
ción sus reclamos y derechos.  Como dice
un dirigente local en una carta pública
dirigida a la cancillería: “Yo no quiero
seguir regalando mi tiempo, nuestra co-
munidad necesita hechos concretos, que
sea beneficiada y no engañada, mejor
trato, más tiempo de servicio y parar los
atropellos”.  En otras palabras, la eva-
luación por parte de los participantes del
CC es que ellos logran muchos mejores
resultados y trabajan más efectivamente
desde sus propias organizaciones que en
una entidad convocada por el Estado
peruano.  Este disloque se da justamente
porque la lógica estatal que da lugar a
los Consejos de Consulta en primer lu-
gar es una lógica de organización en base
a sectores (e.g. el “sector exterior”),
mientras los peruanos tienden a organi-
zarse en base a sus necesidades y pro-
blemas, o creencias y sentimientos como
es el caso de las Hermandades del Se-
ñor de los Milagros, ejemplo que vere-
mos más adelante.

El caso de Miami es parecido al de
Madrid en el sentido de que la gran ma-
yoría de los miembros del recién elegido
CC son militantes activos del Comité
Aprista en Miami.25 El CC del 2003 fue
elegido con la asistencia de 87 personas
en las elecciones siendo siete de los diez
elegidos, miembros del Comité Aprista
de Miami. Luego para las elecciones del
2004, los miembros del APRA asumie-
ron control total del CC contando con diez
de diez puestos.  El CC en Miami trabaja
en una relación muy estrecha con el cón-
sul quien preside las reuniones.  Tam-
bién  cuenta con el apoyo técnico de una
secretaria del Consulado quien escribe y
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redacta las actas de las reuniones. En
Miami, es el Consulado quien remite las
actas de reunión, mientras en Paterson
el CC envía sus cartas a la cancillería de
forma independiente. En Miami, se em-
pezó el proceso de los CC distribuyendo
una carpeta con los materiales de la can-
cillería al respecto y el cónsul explicó los
antecedentes de la creación, el reglamen-
to, los boletines emitidos por la cancille-
ría y otras informaciones de los CC ante-
riores en Miami.

Cuando realizamos las entrevistas
para el presente trabajo, las reuniones
de trabajo del CC de Miami siempre fue-
ron seguidas por las reuniones del comi-
té del partido Aprista, debido a que la
mayoría de los miembros del CC tam-
bién son miembros del Comité del Parti-
do Aprista de Miami, aprovechando así
que ya están reunidos todos los miem-
bros para tomar acuerdos partidarios. Las
reuniones del Consejo de Consulta se rea-
lizan en el Consulado, con o sin la pre-
sencia de la cónsul, y posteriormente se
realizan en un restaurante cerca del Con-
sulado las reuniones del Partido Aprista.
La preocupación general de este segun-
do CC de Miami, que frecuentemente se
autodenomina “la comunidad organiza-
da”, es que los peruanos en Miami ni
siquiera sabían de la existencia de un CC
por la poca y mala gestión del consejo
anterior.  En mayo de 2004, el nuevo
CC conformó cuatro comités de trabajo
con el objetivo de identificar y atender
las necesidades de la comunidad.  Estos
comités se dedican respectivamente a
asuntos referentes a inmigración y status
migratorio, relaciones públicas, acción
social y consultas administrativas.

Las experiencias de los cuatro CC
que hemos escogido como ejemplo aquí
ilustran las dificultades que enfrenta el

Estado en la práctica en la implemen-
tación de políticas públicas relacionadas
al proyecto Quinto Suyo.  En el discurso
del Quinto Suyo, el vincularse con las co-
munidades en el exterior significa para
el Estado extender su presencia política
vertical y su tutela más allá de las fronte-
ras geográficas del país.  En el mismo
reglamento de organización y funciones
de los CC, el Estado manifiesta que éstos
constituyen espacios de diálogo y coope-
ración con la oficina consular que pue-
den ayudar al Estado a cumplir con su
tarea de “protección a los peruanos en
el exterior”.  Cada CC elegido sólo tiene
vigencia por un año y esto dificulta la con-
solidación de su trabajo.  Además, el he-
cho de que exista un reglamento elabo-
rado por el Estado que rige la vida y fun-
cionamiento e intenta controlar los CC
en términos de competencias y de su
mandato es en sí un obstáculo para su
funcionamiento como voluntariado. Jus-
tamente una de las características de las
asociaciones voluntarias y de la sociedad
civil en general es la ausencia de tutela
estatal.  Muchos CC han fracasado por
las diferencias de intereses entre los re-
presentantes del Estado y la comunidad,
así como al interior de las comunidades
mismas.  En algunos casos, los cónsules
como representantes del Estado frente a
la población en el exterior, han logrado
generar lealtades temporales que per-
miten que los peruanos participantes aco-
jan la propuesta de los CC como en el
caso de Barcelona.  En otros casos, no
ha sido posible restaurar una lealtad con
un Estado que por tantos años no ha mos-
trado interés alguno en la problemática
de los migrantes.  Eso se ve en el caso
de Paterson.

La iniciativa reciente de los CC re-
sulta en la práctica no sólo insuficiente
para “proteger a los peruanos en el ex-
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terior” sino que además ignora todas las
experiencias organizativas y asociativas
acumuladas por las organizaciones y aso-
ciaciones de sociedad civil de estos pe-
ruanos.  Más que ‘dialogar’ con los re-
presentantes del Estado, estas organiza-
ciones de sociedad civil están más inte-
resadas en insertarse y mejorar sus con-
diciones en el contexto receptor y de ca-
nalizar recursos de manera concreta a
proyectos específicos en comunidades
específicas (algunos incluso en sus comu-
nidades de origen).  La opinión de un
migrante peruano trabajador de una
ONG en Roma, pese a tener un radica-
lismo expresivo, ilustra con claridad esta
percepción Lo que realmente necesita-
mos es una ley de reconocimiento a las
organizaciones que venimos trabajando
tantos años por el Perú y que representa-
mos a nuestro país ante la sociedad ita-
liana.  Conocemos más que nadie nues-
tra problemática.  Qué va a decir el cón-
sul que no sabe ni expresarse en italiano
y no conoce lo que hemos vivido.  Noso-
tros hacemos un trabajo de para-diplo-
macia y el Estado debería premiar a los
ciudadanos para-diplomáticos con un re-
conocimiento.  Encontramos entonces
que uno de los mayores retos para el
Estado peruano en sus intentos de vincu-
larse con las comunidades en el exterior
es cómo enfrentar su reducida legitimi-
dad entre las mismas. Esa problemática
es parecida, si no idéntica, a la falta de
legitimidad y presencia que el Estado tie-
ne en el interior del país en el mismo
Perú (Remy 2000).

En conclusión, podemos ver que las
experiencias de los CC no han podido
mantenerse constantes; por un lado por
los términos confusos de su creación (pre-
tenden ser sociedad civil y funcionar como
voluntariado, pero a la vez están contro-
ladas por el Estado), y por otro lado, por-

que las expectativas de los participantes
en un diálogo sobrepasan el ambiguo
mandato de los CC.  Los peruanos en el
exterior se consideran agentes activos del
desarrollo en sus lugares de origen y des-
tino, noción que al parecer no tiene cabi-
da en la estructura de los CC tal como ha
sido delineada por el Estado peruano den-
tro del marco del discurso del Quinto
Suyo.  Sin embargo, aunque los miem-
bros de los CC no siempre han logrado
dialogar fructíferamente con los consu-
lados y el cuerpo diplomático, su partici-
pación en estos espacios ha sido un pri-
mer ejercicio democrático que bien po-
dría aportar al desarrollo de una cultura
política más pluralista en donde el Esta-
do reconoce como principio la existencia
de conflictos de intereses como un elemen-
to fundamental del ejercicio democrático.

De acuerdo a nuestras observacio-
nes, los conflictos que se generan en los
espacios de los CC obedecen en muchos
casos a jerarquías de clase y etnicidad
que han caracterizado la sociedad pe-
ruana por siglos.  Si bien la ciudadanía
en el Perú, como mencionamos anterior-
mente, se ejerce principalmente a través
de redes de parentesco por falta de una
‘institucionalidad’ en el sentido estricto de
la palabra, ese modus operandi también
se reproduce en las relaciones entre so-
ciedad (los migrantes peruanos) y el Es-
tado (los consulados y algunos migrantes
pertenecientes a la clase media, media-
alta) en el exterior.  En el caso de Roma,
las diferencias sociales y étnicas están
presentes entre los miembros de los con-
sejos de consulta cuya formación profe-
sional y política es diversa. Aquí las dife-
rencias sociales no han podido ser me-
diadas, generándose confrontaciones
abiertas con referencias explícitas a cla-
se y etnicidad (e.g. ese cholo es analfa-
beto, etc.). En cambio en el caso de los
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CC de Barcelona y de Miami, la mayoría
de los miembros son profesionales pro-
cedentes del sector social medio con an-
tecedentes de trabajo político (principal-
mente aprista) en el país de origen y este
mayor nivel de homogeneidad –econó-
mica e ideológica– han facilitado la co-
municación entre los miembros.  En el
caso de Paterson, hay una conflicto so-
cial y de clase explícita, entre la cónsul
que es una diplomática de carrera per-
teneciente a la élite social y económica
en el Perú, y los miembros de la comuni-
dad, en su mayoría de extracción de cla-
se media, media-baja, muchos en una
situación de indocumentación y con un
acceso irregular al mercado de trabajo
en los EE.UU., y sin experiencia para
manejarse exitosamente a favor de su
comunidad dentro de la lógica de
interacción propuesta por la cónsul como
representante del Estado.  Muchos parti-
cipantes de las diversas comunidades de
peruanos sostienen que se acercaron ini-
cialmente a los CC por curiosidad o con
una expectativa de que el Estado tenía
un genuino interés en dialogar con ellos.
Sin embargo, muchos de ellos termina-
ron dejando atrás estos espacios y regre-
saron a trabajar desde sus propias orga-
nizaciones de base que corresponden a
sus problemas o necesidades, como lo
demuestra el caso de Santos Taboada en
la Municipalidad de Roma, entran a tra-
bajar en una institución pública del país
que les acoge.  En la siguiente sección
vamos a analizar con más profundidad
la dinámica organizativa de los migrantes
peruanos mismos, al margen de los Con-
sejos de Consulta y del Estado peruano.

Discursos y prácticas culturales
diaspóricas ‘desde abajo’

En su libro Transnationalism from

Below (1998), Luis Guarnizo y Michael
Peter Smith distinguen entre el transna-
cionalismo desde arriba impulsado por
los estados-naciones y por la economía
global y el transnacionalismo desde aba-
jo el cual definen como las redes y co-
nexiones sociales que las personas sos-
tienen cruzando múltiples fronteras.  Si-
guiendo la observación de Guarnizo y
Smith de la importancia de analizar las
prácticas transnacionales desde abajo,
analizaremos en esta sección cómo los
migrantes peruanos construyen “la diás-
pora peruana” al margen de las inter-
venciones políticas del Estado peruano.
Partimos de una concepción de prácticas
culturales analíticamente localizables den-
tro de un continuo de prácticas que va-
rían desde las vivencias más cotidianas
(por ejemplo reunirse para cocinar y co-
mer comida peruana, escuchar música,
bailar o recordar al lugar de origen en
conversaciones privadas) hasta la forma-
ción de asociaciones peruanas y la pro-
ducción de grandes espectáculos públi-
cos como por ejemplo las procesiones al
Señor de los Milagros (u otros santos) y
la celebración de Fiestas Patrias.  Consi-
deramos que estas prácticas permiten
una mediación cultural entre la subjetivi-
dad y la nación peruana o entre la sub-
jetividad y otros espacios de formación
de identidad como por ejemplo la perte-
nencia a una iglesia o a otras entidades,
como es el caso de las instituciones pan-
latinas, ecológicas, de derechos huma-
nos, etc., cuya razón de ser no es nece-
sariamente “lo peruano”.  Denominamos
prácticas culturales diaspóricas “desde
abajo” a las múltiples conexiones que los
peruanos residentes en países como Ita-
lia, España, y EE.UU., entre otros, sostie-
nen con sus familiares, comunidades y
país de origen, como también a las múl-
tiples prácticas culturales expresivas que
se realizan en espacios públicos a través
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de las cuales se mantienen y nutren los
imaginarios de la nación peruana en el
exterior (ver por ejemplo Tamagno
2002a, 2002b, 2003; Berg 2003). Es-
tos imaginarios reflejan y reproducen las
complejas estructuras de clase y etnicidad
que han caracterizado la vida social y
pública en el Perú desde la época de La
Colonia.  Sugerimos que tanto los con-
textos sociales de la  sociedad de origen
como los de destino de los migrantes, in-
cluyendo los estratos sociales del país de
destino en los cuales ellos aspiran inser-
tarse, son fundamentales en la construc-
ción de los discursos diaspóricos “desde
abajo”.

La vida social en los espacios públi-
cos es uno de los dominios donde se re-
flejan las distintas formas de reproduc-
ción de clase y etnicidad de las comuni-
dades de migrantes en el exterior. En sus
estudios de la migración peruana a Ita-
lia, Tamagno (2003) presenta datos so-
bre cómo los migrantes andinos se re-
únen en espacios públicos para escuchar
música andina, vender y consumir comi-
da peruana y jugar fútbol.  Estas prácti-
cas son a su vez rechazadas por perua-
nos de clase media que evitan ser identi-
ficados como “peruanos” y que han cons-
truido un discurso de identidad en el cual
se autodenominan “italo-latinoamerica-
nos” para facilitar su inserción en la so-
ciedad italiana.  Como dijo un peruano
de clase media que no le gusta ser iden-
tificado como tal: Es esquifo (sucio en ita-
liano) ver a los cholos peruanos reunidos
en las plazas públicas escuchando sus
huaynos, bailando, y dejando todo lleno
de basura, con la pestilencia de la cerve-
za y los orines, haciéndonos quedar mal
a los peruanos que verdaderamente es-
tamos trabajando bien acá. Por eso yo
no me identifico como peruano sino como
latinoamericano.  A veces los italianos me

consideran procedente del Ju (e.g. sur de
Italia) y yo me siento feliz y no les digo
nada.  Este testimonio se parece al del
dueño de una revista latinoamericana en
Milán.  Respecto al uso de los espacios
públicos este dice: Es una falta de respe-
to al país que nos acoge dejarlo sucio
después de usarlo.  Esos cholos piensan
que están en la Plaza Grau de Lima. Por
ellos no ha pasado la cultura… No tiene
ningún sentido diferenciarse como perua-
nos porque acá todos los latinos pasa-
mos por la misma situación sin distinción
de país de origen.  Acá somos considera-
dos iguales para los italianos. América
Latina debería unirse porque nosotros los
latinoamericanos somos vistos como uno
sólo aquí.  Podemos concluir de estos
ejemplos que la construcción del discur-
so diaspórico “desde abajo” atraviesa por
la pertenencia a una clase social deter-
minada que marca la vida de los
migrantes en los lugares de origen y que
se manifiestan y reproducen en el exte-
rior.  Sin embargo, los espacios trasna-
cionales también proveen a los migrantes
un espacio para negociar estas mismas
jerarquías.

Las Fiestas Patrias son el acto con-
memorativo de la Independencia del Perú
que se festeja en la gran mayoría de si-
tios donde hay comunidades peruanas
migrantes.  Es el evento donde hay ma-
yor densidad de utilización de simbología
de la nación peruana como por ejemplo
el himno nacional, la bandera peruana,
el escudo, las escarapelas, símbolos que
según la opinión general, “al peruano lo
hace sentirse más peruano” - al menos
en este día.  Analizando estos eventos en
los distintos lugares estudiados podemos
ver como estas prácticas se constituyen
en espacios de enunciación de una diás-
pora peruana.
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La celebración de Fiestas Patrias más
antigua y más masiva que hemos encon-
trado entre todos los casos analizados es
la Parada peruana de Paterson, New Jer-
sey.  Esta parada fue organizada por pri-
mera vez en 1986 por un grupo de pe-
ruanos residentes en Paterson.  Una mez-
cla de organizaciones, empresas e insti-
tuciones participan activamente en las flo-
tas de la Parada, siempre acompañadas
por una gran audiencia.  Concurren per-
sonas de ciudades vecinas como
Elizabeth, Union City, Irvington, Newark,
y la ciudad de Nueva York. Miembros de
otras comunidades latinas de la zona
–colombianos, ecuatorianos, puertorri-
queños, cubanos, y dominicanos– tam-
bién están presentes para ver el evento,
anunciado como uno de los principales
de la agenda cultural del estado de New
Jersey.26 Todos los años la parada em-
pieza en la calle principal (Main Street)
de la ciudad de Passaic, pasa por la ciu-
dad vecina de Clifton y termina frente a
la Municipalidad de Paterson. El recorri-
do total es de más de siete kilómetros.

Según la Presidenta de la asociación
Peruvian Parade, Inc., para el período
2001-2002, el objetivo de esta celebra-
ción es seguir prevaleciendo y mostran-
do al mundo exterior y a las otras comu-
nidades la cultura de nosotros los perua-
nos, nuestra cultura, y también asimismo,
a la juventud peruana que vea que des-
de lejos acá en tierras lejanas nosotros
seguimos manteniendo nuestra raza,
nuestra raza india, nuestra lengua que
es el español y dejándole saber a la co-
munidad peruana y latinoamericana que
debemos preservar esa cultura que es el
español que nos han dejado nuestros
antepasados.27 Aquí vemos un discurso
diaspórico de identidad en el cual se
mezcla “la raza india”, el idioma espa-
ñol, y “la cultura española” y donde la

audiencia imaginada para esta represen-
tación no sólo consiste en las otras co-
munidades étnicas en los EE.UU. sino
también los peruanos que se quedaron
en el Perú.  En una entrevista luego de la
realización del evento, la presidenta ex-
presó su gran satisfacción por cómo ha-
bía transcurrido el evento de este año.
Otras voces en la comunidad presenta-
ban puntos de vista distintos respecto a la
forma en que La Parada Peruana fue
organizada el año 2002. Por ejemplo,
José, editor de una revista y comentaris-
ta incansable de la vida pública de las
instituciones peruanas en Paterson, nos
dice:

Aquí debe haber como unas 20 orga-
nizaciones, pero son instituciones que
tienen papel de nacimiento clandes-
tino… Un caso típico de esto es La
Peruvian Parade. Ninguna directiva ha
cumplido con los requisitos mínimos
de la ley de instituciones non-profit
en los EE.UU. No registran anualmen-
te sus miembros de la directiva. Nin-
guna directiva ha presentado balan-
ces legalmente aceptados. Ninguna
directiva ha llegado a registrar por
ejemplo 500 miembros... Sus asam-
bleas no llegan ni a 100 personas,
como mucho, o sea, ¿cómo es que la
institución más representativa es la
menos representativa? Si uno va al
desfile se nota que hay como unas
5,000 personas que van al desfile.
Hay una respuesta de la comunidad
de manera espontánea. Es la ley físi-
ca de la inercia, es el momento que
se da porque se da. Pero ellos ali-
mentan una falsa estima. En el fon-
do es una muestra o una exhibición
de una imagen peruana, pero inútil.
No es útil. Pero está allí. Es una pre-
sencia estéril. Por ejemplo un hom-
bre que no tiene capacidad de pro-



57

creación es un estéril, ¿verdad? O una
mujer estéril, puede tener presencia
y belleza, pero es estéril, entonces
no está sirviendo a ninguna
causa...existe pero no produce. Esas
instituciones son figuras decorativas,
que consuelan, dicen estuvimos allí,
pero no están produciendo ni repro-
duciendo nada.28

Aquí el entrevistado se refiere a la
esterilidad como la no existencia de una
propuesta de desarrollo real por parte
de los dirigentes del Peruvian Parade, Inc.
respecto al Perú y a los peruanos en el
exterior.  Para José, el tipo de reivindica-
ción pública que representa la parada
peruana no tiene ninguna importancia
real para mejorar la condición de los
peruanos en los EE.UU.  Es insensible
frente a la simbología e interpreta estas
manifestaciones casi como si los perua-
nos se estuvieran engañando a sí mis-
mos sobre la importancia de su visibili-
dad en el espacio público de Paterson.
Como podemos ver en estos ejemplos la
parada peruana es un lugar de contesta-
ción sobre qué imágenes son vistas como
representaciones adecuadas de la comu-
nidad peruana.

En los casos de Roma, Milán, Bar-
celona, Madrid y Miami, la celebración
de Fiestas Patrias es organizada por los
consulados respectivos en cada ciudad.
En estas ciudades, los respectivos cónsu-
les envían invitaciones a los peruanos des-
tacados y autoridades locales a un even-
to cívico que se organiza alrededor de la
fiesta.  En Roma, el Consulado organiza
las Fiestas Patrias con tiendas de comida
peruana, música, etc. para recaudar fon-
dos.  En Miami, a parte del evento for-
mal organizado por el consulado, las
grandes productoras de espectáculos la-
tinos con capital transnacional organizan

impresionantes festivales presentando a
figuras populares de la televisión perua-
na como por ejemplo Gisela Valcárcel,
Mónica Zevallos, y Laura Bozzo y can-
tantes como Gian Marco y Pedro Suárez
Vértiz. Esta celebración, a pesar de la
densidad de simbología peruana, se vuel-
ve otro festival latino más en la geogra-
fía de consumo cultural estadounidense.

Hay muchas otras prácticas cultura-
les que se desarrollan en espacios públi-
cos en las que no necesariamente se ex-
hiben los símbolos patrióticos como la
bandera y el himno nacional.  Aquí sin
embargo circulan otras imágenes que se
han vuelto símbolos de la peruanidad en
la diáspora. Muchos académicos plan-
tean que la manifestación más emble-
mática de la “identidad peruana” entre
peruanos en el extranjero es la proce-
sión anual en honor al santo católico pe-
ruano el Señor de los Milagros (Alta-
mirano 1998; Berg 2004; Paerregaard
2001; Ruíz-Baia 1999).  Las hermanda-
des religiosas devotas al Señor de los
Milagros han existido en el Perú desde el
siglo XVIII (Millones 2003), sin embargo
la etnohistoriadora peruana Maria
Rostworowski plantea que las raíces re-
montan al culto indígena prehispánico de
Pachacamac (Rostworowski 1992: 135-
48).  Con la creciente migración perua-
na a los EE.UU., Europa y Asia durante
la década pasada, las hermandades ca-
tólicas devotas no sólo al Señor de los
Milagros, pero también a otros santos
católicos como por ejemplo San Martín
de Porres, Señor de Muruhuay, Santa
Rosa de Lima e íconos regionales como
el Señor de Qoyllur Ritti (Avila 2005a,
2005b) han surgido de la noche a la
mañana entre las comunidades perua-
nas de migrantes en el extranjero. Ac-
tualmente existen más de 50 hermanda-
des devotas al Señor de los Milagros en
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países como los EE.UU., Canadá, Argen-
tina, España, Italia, Japón, Chile, Colom-
bia, y Venezuela (Paerregaard 2001: 3).
Católicos peruanos de todas las clases
sociales y orígenes regionales participan
en estas procesiones.  En Italia y España
la procesión del Señor de los Milagros se
ha convertido en el principal espacio de
identificación de peruanos de distintas
clases sociales debido a que este evento
es aceptado no sólo por la Iglesia Católi-
ca sino también por la sociedad civil re-
ceptora.  En Roma, en el año 2003, la
procesión del Señor de los Milagros re-
corrió el Vaticano y obtuvo la bendición
del Papa.  Este evento fue considerado
por los peruanos católicos como la máxi-
ma manifestación de aceptación a la cul-
tura peruana, provocando también la sim-
patía de la sociedad italiana.  Esta acep-
tación ha fortalecido y alimentado el sen-
timiento de pertenencia a una nación
peruana que se construye en la diáspora
al margen del Estado peruano.  En el área
de Nueva York y New Jersey existen más
de siete hermandades del Señor de los
Milagros con miembros de distintas cla-
ses sociales, de las cuales la más grande
es la que se celebra en la Catedral de
San Patricio en la Quinta Avenida de
Manhattan.  Al igual que en Italia y Espa-
ña, asisten a estos eventos una impor-
tante cantidad de latinos procedentes de
otros países.  Si bien la asistencia a este
evento puede ser entendido en términos
tradicionales como una performance sub-
jetivo de la fe, también puede ser consi-
derado como una de las más importan-
tes manifestaciones culturales diaspóricas
con connotaciones de “nación peruana”
en la que el Estado no necesariamente
figura como factor de importancia. Son
actividades culturales de la sociedad civil
que existen y cobran significado al mar-
gen del Estado peruano.

Conclusiones

Como consecuencia de la explosión
en la emigración peruana durante las dos
últimas décadas, el tema de la inclusión
o la exclusión de la diáspora  en la vida
política nacional ha devenido un punto
de interés central del Estado peruano.   En
este artículo, hemos apuntado a identifi-
car la emergencia y desarrollo de dis-
cursos y prácticas políticas centradas en
el Estado (state-centered), para la incor-
poración de peruanos en el extranjero
como una “quinta región” imaginaria de
la nación peruana. Asimismo, también
hemos planteado como una de las ini-
ciativas claves del proyecto político del
Quinto Suyo –la creación de los Conse-
jos de Consulta– que ha sido lograda y
asumida por migrantes peruanos en los
EE.UU. y en Europa.  Por lo tanto, al ana-
lizar observamos que las relaciones en-
tre diplomáticos y migrantes, y entre di-
ferentes grupos de migrantes entre sí, se
racializan de una manera que refleja la
organización política, económica y la je-
rarquía racial de la propia sociedad pe-
ruana.  Hemos demostrado que mien-
tras algunas estructuras de poder jerár-
quicas son reproducidas, los CC también
constituyen en espacios que pueden ser
apropiados por individuos o grupos de
migrantes para continuar con sus propias
agendas transnacionales.

Las “propuestas” actuales y las rela-
ciones que el gobierno de Toledo viene
desarrollando con los grupos de migran-
tes peruanos en el extranjero deben ser
comprendidos en el contexto de como
han funcionado por siglos las relaciones
entre el Estado y los ciudadanos.  El Esta-
do peruano moderno siempre se ha cen-
tralizado en su capital Lima en la costa y
el acceso a ciertos derechos y servicios
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sólo fueron garantizados para algunos
ciudadanos y comunidades ubicadas den-
tro de un radio determinado relativamen-
te cercano a la capital y en ciertas posi-
ciones del orden social dominante. Re-
cientemente, los académicos interesados
en investigar las causas tanto del conflic-
to armado entre Sendero Luminoso y el
Estado peruano a lo largo de la década
del 1980 y la violencia de posguerra han
apuntado a la ausencia del Estado en todo
el territorio nacional como un factor im-
portante que aceleró aún más la propa-
gación de la violencia en el Perú (CVR
2004).  Sin embargo, según Remy, la
ausencia del Estado en todo el territorio
peruano no es de ninguna manera un
problema nuevo (2004: 33).  Siendo
marginales como poblaciones objetivo
para cualquier proyecto de desarrollo del
Estado centralista peruano modernizado,
las comunidades rurales pobres de los
Andes del Centro y Sur han permaneci-
do desintegradas y marginalizadas de la
vida política nacional y abandonadas a
su suerte con sólo sus magros propios
recursos para resolver conflictos y pro-
blemas locales.29 Son estos modelos de
marginalización y exclusión política, eco-
nómica y social que constituyen el telón
de fondo en el cual hay que interpretar
las vacilaciones de los migrantes trans-
nacionales hacia las propuestas e inten-
ciones del Gobierno en cuanto al Quinto
Suyo.  Esta configuración específica en-
tre Estado y sociedad es el resultado de
un largo proceso histórico que remonta
por lo menos a los tiempos de la Con-
quista y que se está reproduciendo me-
diante la interacción de los actores esta-
do centristas (state-centered actors) y co-
munidades de migrantes en el extranje-
ro.  El espacio de los CC se ha converti-
do principalmente en un diálogo contro-
lado por el Estado, que no se acopla con
la promoción de una cultura política de-

mocrática y participativa.  Los grupos de
migrantes en los EE.UU. y Europa, ya de
por sí están internamente divididos y frac-
turados por las diferencias étnicas y de
clase, además se sienten frustrados por
las limitaciones del ambiguo mandato de
los CC.  Muchas personas y asociaciones
en el exterior al no tener claro el rol de
los Consejos de Consulta, se sienten usa-
das por el Gobierno, quien al no ofrecer
ninguna compensación económica a
cambio de su trabajo los utiliza para faci-
litar la tarea de la Secretaría de las Co-
munidades Peruanas en el Extranjero y
de los consulados peruanos alrededor del
mundo, como lo dijo uno de los migrantes.
Por lo tanto la mayoría de los migrantes
peruanos reconocen las limitaciones de
su influencia actual en la política nacio-
nal peruana a través de los CC y muchos
optan por abandonar los consejos des-
pués de haber servido por un período.
En otras palabras, no todos los CC han
logrado una continuidad como un espa-
cio de liderazgo comunal.

A pesar de su posición crítica res-
pecto a los esfuerzos actuales del Estado
por incorporar los migrantes en el ex-
tranjero en un nuevo imaginario nacio-
nal, los migrantes peruanos en EE.UU. y
en Europa sienten fuertes lazo de perte-
nencia a una “nación peruana”, tal como
lo hemos visto en el caso de la participa-
ción migrante en las procesiones dedi-
cadas al Señor de los Milagros.  Los
migrantes ponen continuamente en va-
lor su “cultura peruana” y reclaman su
“identidad peruana” a través de una va-
riedad de prácticas culturales como la
conmemoración de fiestas nacionales
peruanas, la degustación de comida pe-
ruana y la circulación y uso de objetos
religiosos peruanos y de la cultura popu-
lar.  No obstante, esto no significa que se
identifiquen con el Estado peruano a pe-
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sar de su esperanza de ver coronados
sus esfuerzos en cuanto al impulso del
desarrollo local en sus comunidades de
origen.  La principal disyuntiva entre el
discurso del Quinto Suyo de los actores
estado centristas y las prácticas políticas
iniciadas por los migrantes es que mien-
tras el Estado apunta a definir una mem-

bresía migrante en un orden jerárquico,
los grupos de migrantes peruanos en el
extranjero siguen creciendo horizontal-
mente en los países anfitriones, indepen-
dientemente del Estado peruano y de los
gobiernos de turno cuyas políticas eco-
nómicas (o la falta de ellas) fueron en
principio las que les obligaron a emigrar.

Notas

1 La primera versión de este artículo fue presentado en el Instituto de Estudios Perua-
nos celebrando su 40 Aniversario. Otra versión fue presentada en la mesa Expanding
the nation state?: Public policies of Latin American governments toward their diasporic
citizens, Latin American Studies Association’s Annual Meeting, Las Vegas, 6-8 octu-
bre, 2004.

2 Queremos agradecer a Jurgen Golte, Julio Álvarez Sabogal y a Rebio Díaz por sus
comentarios a la versión previa a este artículo, cuyo resultado final es de responsa-
bilidad de las autoras.

3 Tawantinsuyo –Tierra de las Cuatro Regiones– es el nombre en quechua que los
Incas usaban para denominar su Imperio. El Quinto Suyo es entonces la quinta
región de la “gran patria” peruana.

4 Según el politólogo Gregory Smith, la importancia del voto ausente en las elecciones
del 2000 podía haber llegado a ser crucial para los resultados de las elecciones por
dos razones, primera porque las elecciones fueron cerradas en la primera vuelta
(Schmidt 2002). Segunda, porque el jefe del Servicio de Inteligencia Nacional (SIN),
acusado de fraude y corrupción, Vladimiro Montesinos, pudo manipular las eleccio-
nes cambiando las tablas con los votos del exterior. Esto es muy probable porque se
tuvo muy poca oposición de los peruanos para cuidar la integridad del voto en el
exterior (Comunicación personal con Gregory Schmidt, Lima, julio 2004).

5 Esta cifra es relativa porque no existe un registro que incluye también a los migrantes
indocumentados en los varios destinos. Otros estiman hasta 2.3 millones (Altamirano
2003). En el 2001, el número total de peruanos registrados en los consulados
peruanos en el exterior era solamente 510,000 (Ministerio de Relaciones Exteriores).

6 Ver también el ensayo Libertad, Globalización, y Políticas Nacionales (2000) por
Francisco Tudela que trata este tema en el contexto peruano.

7 De acuerdo al Informe de Población de Naciones Unidas del 2003, 175 millones de
personas en el mundo viven afuera de su lugar de origen.

8 En su libro Hacia una Nueva Nación, Kay Pachamanta (2002), Eliane Karp alimenta
una imagen de su esposo como el Pachacutec de la nueva nación peruana. Esta
posición también reivindica el multiculturalismo en el Perú y trata de colocar a “los
oprimidos pueblos indígenas” sobre el mapa nacional. En un comentario en la
Revista Caretas, Fernando Vivas acusa a los karpistas de dividir y cuadricular el país
en “etnias puras que tienen derecho a cobrar una deuda interna” (pág. 129). “¿A
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quién?” pregunta Vivas y él mismo responde: “No se precisa, pero podemos enten-
der que a todos los mestizos” (Caretas 2002, No. XX).

9 http://www.rree.gob.pe/portal/boletinInf.nsf/8d5d3020cf43353805256bf400657597/
ed1c7e81ce6f39de05256df20053f4a7?OpenDocument (Declaraciones Allan Wagner
2 de diciembre 2003. Fuente consultada 30 de julio 2005).

10 Comentarios de Jurgen Golte (IEP) para el primer borrador de este texto.

11 Lineamientos de la Subsecretaría de Comunidades Peruanas en el Exterior (Ministerio
de Relaciones Exteriores 2004).

12 Según datos del Ministerio de Relaciones Exteriores existen 55 consulados de carrera,
38 secciones consulares en embajadas peruanas y 104 cónsules honorarios en el
mundo.

13 Para mayor información, vea la página web oficial del Instituto de los Mexicanos en
el Extranjero: http://www.sre.gob.mx/ime/ (Consultada el 30 de julio 2005).

14 La migración latinoamericana a Italia (incluyendo la peruana) comenzó alrededor
de los años 1960, sin embargo, fue recién en 1990 que la cantidad de latinoame-
ricanos en la UE aumentó a números significativos (Calavita 1994). En el 2000, se
estimó que los latinoamericanos constituían el 8% del número total de migrantes en
Italia que ascendía a 1, 388 millones (Pellegrino 2004). El Ministerio de Relaciones
Exteriores estima que la cantidad total de peruanos en Italia excede los 90,000, lo
que corresponde al 39% del total de peruanos en la UE, fijado en 250,000 (Ministe-
rio de Relaciones Exteriores 2004). Según Tamagno, la población migrante peruana
en Italia es una población joven (mayormente entre los 18-40 años), mayormente
femenina y un gran número de migrantes vienen de áreas rurales o urbanas de
bajos ingresos de la Sierra Central y de la Costa Norte del Perú (Tamagno 2002b,
2005).

15 Entrevista realizada por Carla Tamagno, mayo 26, 2004.

16 En algunos casos, como demostrado por Vich en sus estudios sobre discursos y
performances callejeros (2001), la categoría “chola” también puede ser empleada
para reclamar su agencia subalterna y como símbolo de orgullo. Weismantel plan-
tea que si las categorías de cholo/chola son definidas en términos de blancura y
género y sugiere que mientras los académicos en general tienden a definir cholos y
cholas en términos unidireccionales temporales como alguien que “ha sido Indio
pero se está volviendo blanco” o más bien “un Indio que se acerca –pero nunca
logra– blancura” (2001:90), estas identidades raciales son flexibles y varían de acuerdo
a quien lo está percibiendo y quien lo está representando. Por ejemplo, en cuanto a
los ambulantes, plantea Weismantel, parecerán “Indios a los blancos, y blancos a
los Indios” (Ibíd.).

17 En la publicación Chasqui –IL Postino Peruviano– que publica el Consulado General
del Perú en Roma, se señala mediante un cuadro estadístico elaborado para justifi-
car el cambio de personal, que entre el año 2003 y 2004 se incrementaron las
atenciones del Consulado (Chasqui, Año 4, No. 1, p. 5).

18 En febrero del 2004, un total de 564 peruanos votaron en las elecciones del 2004-
2005 para el AC en Roma (Fuente: Consulado peruano en Roma).
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19 En la Comuna de Roma hay cuatro representantes de los extracomunitarios, repre-
sentando a las regiones de África, Asia, Europa, y Latinoamérica.

20 La Ley Bossi-Fini modifica y pone restricciones a la ley anterior que había regulariza-
do a 634,728 inmigrantes indocumentados en Italia desde 1999 (Dossier Statistico
Immigrazione, Caritas de Migrantes 2003; Pellegrino 2004). Se han introducido mu-
chos cambios a la legislación previa incluso una nueva modalidad de inscripción
para extranjeros postulando  (o renovando) permisos de residencia con foto electró-
nica; una creciente demanda de los empleadores para garantizar la disponibilidad
de alojamiento para el trabajador así como proporcionar facilidades para el pago
de los gastos de viaje y regreso a su país de origen al concluir sus contratos; restric-
ciones a los permisos de trabajo (permesso di soggiorno) para su reducción hasta
sólo dos años de duración; posibilidad de obtener una carta de residencia (carta di
soggiorno) después de haber residido legalmente en Italia durante seis años para
trabajadores domésticos y al cuidado de ancianos; ejecución de decretos de expul-
sión, lo cual incrementó los porcentajes de deportación; arresto y encarcelación de
seis-doce meses para deportados que intentan volver a ingresar a Italia; y finalmente
una serie de medidas restrictivas que complican las prácticas de reunificación fami-
liar (Ver “La Nueva Política de Inmigración Italiana” en http://perso.wanadoo.fr/
ciemi.org/p2sixteren.html - consultada en abril 2005).

21 Aporte del Consejo de Consulta de Madrid (CONSECOM) para mejorar la integra-
ción de familias peruanas en el exterior (Lima-Madrid, mayo 3, 2004).

22 Entrevista a la Consejera Candy Chávez, 23 de junio, 2004.

23 En 2001, el congresista Javier Diez-Canseco, miembro de la oposición, presentó un
Proyecto de Ley proponiendo la protección de los peruanos en el exterior y la crea-
ción de un instituto para las migraciones. Esta propuesta fue rechazada por la
cancillería.

24 El énfasis es nuestro.

25 Muchos de los peruanos apristas residentes en Miami son casos de asilo político que
han llegado a los EE.UU. durante el Gobierno de Fujimori y que no pueden regresar
a su país como consecuencia de su status migratorio en los EE.UU. En la investiga-
ción de su tesis doctoral, Ulla analiza con mayor profundidad qué significa eso para
el tipo de relaciones sociales y comunicativas que éstos puedan mantener con su
país de origen.

26 De acuerdo a la guía cultural del estado de NJ, titulado “Latinos - Guía del Visitan-
te”, participan anualmente más de 80,000 personas en el evento. Después del
evento en 2002, los periodistas locales estimaron que habían participado alrededor
de 5,000 personas.

27 Entrevista realizada por Ulla Dalum Berg en Paterson en julio del 2002.

28 Entrevista realizada por Ulla Dalum Berg en Paterson en marzo del 2003.

29 Remy plantea que desde el SINAMOS (Sistema Nacional de Apoyo a la Movilización
Social) que fue creado por el Gobierno de izquierda de Velasco y desmantelado en
1975, no ha habido otros intentos del estado para establecer una presencia conti-
nua a lo largo y ancho del territorio nacional. (2004: 33).
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CULTURA Y
GLOBALIZACION

por Roberto Arturo Restrepo Arcila*

Tramas y urdimbres de un
proceso cultural latinoamericano

En un tema como el que nos convo-
ca, una primera pregunta obliga-
da sería. ¿Qué es realmente cultu-

ra? ¿Existe una cultura latinoamericana?

Y una segunda pregunta sería ¿Puede la
cultura ser un proceso posible en un
medio globalizado?

La primera respuesta la enmarcaría en
la trilogía de lo que hemos dado en lla-
mar Pensamiento Americano, producto
de una investigación adelantada con
UNESCO, oficina para Colombia, Ecua-
dor y Venezuela con sede en Quito y de
la cual nos quedan tres libros ya publica-
dos que exploran los sistemas de desa-
rrollo sostenible en la Antigua América,
el pensamiento espiritual, político y eco-
nómico de algunas de las organizacio-
nes indígenas más representativas del
continente y finalmente el libro Saberes
de vida, donde investigamos los sistemas
de saber-hacer andino, la elaboración
del conocimiento y sus tecnologías apro-
piadas que vienen desde los pueblos ori-

ginarios y que hoy en día están operan-
do demostrando su viabilidad y pertinen-
cia. Este proceso americano de conoci-
miento nos habla de un desarrollo en cír-
culos concéntricos en expansión, como
las ondas de agua de un lago, donde la
onda original se expande, seguido por
otras ondas consecutivas, pero donde
siempre la última las contiene a todas;
es a partir de la Cosmovisión o visión
profunda y trascendente del mundo, sen-
sitiva e intuitiva, narrada en mitos y vuel-
ta operativa en ritos, que surge un pen-
samiento para unir esta cosmovisión a una
realidad específica y a partir de ambos
elementos se construye la cultura, ya
ubicada en un territorio y unos paisajes
específicos, recreando el mundo. Cultu-
ra, desde este punto de vista, sería la
realidad que se construye día a día a
partir de una visión del mundo y un pen-
samiento personal y colectivo. Para ser
un proceso cierto, debería conservar una
coherencia manifiesta, de tal manera que
la cultura refleje tanto el pensamiento
como la cosmovisión que le dio origen.

Ponencia presentada en el Seminario Internacional “Integración para el Desarrollo en la
Globalización”, organizado por el Instituto Italo-Latinoamericano, la Academia Diplomática del Perú,
el Instituto Diplomático “Mario Toscano” y la Comunidad Andina, los días 30 y 31 de mayo de 2005.
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La matriz, lo más básico, que es la
cosmovisión, constituye la urdimbre del
tejido, compartida diacrónica y sincróni-
camente por casi todos los pueblos origi-
narios de América (entendido por tal los
que habitaban el continente hasta la lle-
gada europea en el siglo XV y sus des-
cendientes cuando mantienen cosmovi-
sión, pensamiento y cultura propios), y,
en mayor o menor grado, por las actua-
les comunidades indígenas y campesinas
del continente.  Esta cosmovisión america-
na tiene confluencias con otras cosmovi-
siones alrededor del mundo porque el
espacio que observa es inmenso y com-
partido, lo que plantea la sugestiva hipóte-
sis de que los grandes arquetipos, los sue-
ños, la intuición del origen y el destino es
semejante en toda la humanidad. Pero
cada pueblo ha ido construyendo un pen-
samiento propio, que refleja la interrela-
ción entre las tres grandes comunidades
que pueblan la realidad: la comunidad
de los dioses (Wacas), la comunidad de
la naturaleza (Sallqa) y la comunidad
humana (Runas).  Es por tanto, más es-
pecífico y delimitado que la cosmovisión
porque refleja relaciones específicas en-
tre un pueblo y el territorio que habita.  Y
finalmente, distintos grupos humanos de
un mismo pueblo se establecen en terri-
torios determinados donde construyen sus
propios paisajes, que son a la vez paisa-
jes agrocéntricos, artesanales e industria-
les, urbanos y culturales.  Esta relación
determinada y determinante entre el gru-
po humano, su territorio y la realidad que
entre ambos se construye constituye el
proceso cultural propiamente dicho.  En
el se suma una cosmovisión, un pensa-
miento y una adaptación creativa que en
los pueblos originarios de América se
conoce como recreación del mundo, el
criar y dejarse criar del medio andino.

Por lo tanto la cultura de los pueblos

originarios no parte de una empresa de
dominio y expansión de la naturaleza y
la frontera agropecuaria o el simple uso
y apropiación de los llamados recursos
naturales, donde se trata de acumular
capital y manejar excedentes en merca-
dos ahora globalizados, sino de una
interrelación entre tres comunidades que
obran en una cierta igualdad de condi-
ciones donde la comunidad humana,
conciencia de este proceso, recrea el
mundo por las reglas claras que obtiene
de observar a la misma naturaleza y dia-
logar con los dioses. No hay criterios de
uso, sino de recreación, lo que implica
un proceso permanente de diálogo y re-
ciprocidad.  En su concepción del espa-
cio-tiempo, término este que siempre ha
estado unido en el pensamiento ameri-
cano originario (el Naj maya o el Pacha
andino, para citar los ejemplos más co-
nocidos), los pueblos originarios siempre
han sabido que la espiral cíclica de este
proceso va del antes al después, porque
el futuro es el antes y el pasado el des-
pués, a diferencia de nuestra concepción
occidental lineal que va del pasado-an-
tes al futuro-después.  Por ello es la vi-
sión clara del antes lo que permite cons-
truir el ahora y prever el después que
apenas llegará detrás nuestro o de quie-
nes han caminado antes el origen, desa-
rrollo y destino del ser humano en este
planeta y en este universo.

Pero el ahora, la recreación perma-
nente de esa realidad que llamamos cul-
tura, implica tener sentido de la extrema
diversidad, variabilidad y relatividad del
mundo que habitamos, del espacio-tiem-
po en que nos movemos y relacionamos.
Cada espacio-tiempo, ya sea territorio o
paisaje, implica una serie de elementos
que son semejantes y cíclicos, pero que
se expresan dentro de una diversidad
impresionante.  Por lo tanto homogenizar
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un proceso de cualquier tipo es no en-
tender esta realidad del mundo. Sabe-
mos que nos movemos entre cuatro es-
taciones, pero que la forma de manifes-
tarse el año agrícola, por ejemplo, es muy
diferente, porque puede ser un año de
fuertes lluvias e inundaciones o un año
de sequías o un año intermedio.  Por ello
la comunidad humana, cada miembro de
ella y con mayor razón sus “sabedores”
deben establecer un diálogo permanen-
te con ese medio semejante pero cam-
biante, para entender su lenguaje y sa-
ber como se presentará en ese después
que apenas viene, para prever las for-
mas de interactuar con él; y la forma de
hacerlo, para ser honestos con la cosmo-
visión y el pensamiento, es actuar en re-
ciprocidad, es decir recibir y dar y dar y
recibir, tomar y entregar, en la econo-
mía del flujo energético en que estamos
implicados como comunidades, pueblos
y humanidad.  Ser coherentes.

Desde este punto de vista imponer
criterios y políticas de desarrollo, deter-
minadas tecnologías, homogenizar y ex-
trapolar procesos no sólo rompe la ma-
triz fundamental de muchos pueblos ame-
ricanos actuales, lo que ya ha ocurrido
en el terreno político-administrativo y en
el proceso de desarrollo mismo (arqueo-
logía del desarrollo), sino que nos coloca
en la disyuntiva de si no es mejor com-
partir equitativamente la energía dispo-
nible, conservar sosteniblemente los re-
cursos del medio para el después que
apenas viene, respetar las comunidades
de deidades, naturaleza y de otros seres
humanos y poder ser uno mismo o de-
bemos plegarnos a una economía mun-
dial que afronta una de sus peores crisis
y que tercamente mantenemos y defen-
demos, posiblemente porque disfrutamos
de una buena parte de esa energía que
realmente corresponde a otros. No de-

bemos olvidar que un norteamericano
promedio consume cerca de treinta ve-
ces la energía que utiliza un latinoameri-
cano promedio de los estratos menos fa-
vorecidos, que hoy en este continente al-
canza la abrumadora cifra del 60% de
las sociedades nacionales; un habitante
de los países llamados desarrollados tie-
ne un consumo por lo menos veinte ve-
ces mayor que este promedio latinoame-
ricano y si quisiéramos igualar esta cifra
por lo alto con el manejo actual de los
recursos, la energía disponible actual-
mente no alcanzaría para lograr ese stan-
dard mundialmente. Y que si persistiéra-
mos en ello, nos abocaríamos a un daño
ambiental de tan magnitud, donde posi-
blemente, pese a la ciencia y tecnología
disponibles, estaríamos en un camino sin
regreso.

¿Cuál, sería, pues, una política de
desarrollo posible?

Tendría que ser una política donde
la frase “pensar desde lo global para
actuar en lo local” adquiriera su verda-
dero contenido. Un tejido de tramas y
urdimbres, donde, entendiendo los pun-
tos comunes, los intereses que comparti-
mos, podamos respetar la diversidad que
somos.  Permitir que los distintos grupos
humanos que hacen la realidad ameri-
cana, puedan expresar su cosmovisión,
pensamiento y cultura y por lo tanto ser
coautores en las políticas de desarrollo
que les corresponden.  Aprovechar el
valor agregado, la riqueza manifiesta de
esta diversidad para colocarnos en una
posición de aportar soluciones y elemen-
tos que otras sociedades, por sus parti-
culares condiciones, no poseen.  Algu-
nas de ellas serían un concepto más real
de lo sostenible y lo sustentable tal como
lo han afrontado estos pueblos origina-
rios y lo hacen actualmente diversas co-
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munidades americanas, alimentos limpios
y agricultura orgánica, equilibrio y reci-
procidad en las relaciones tanto de los
grupos humanos entre sí como con la na-
turaleza misma, y tal vez nos aproxima-
ríamos más a la noción abstracta de de-
mocracia que exponemos pero no hace-
mos; formas de organización comunita-
ria donde prime el bien común y la ener-
gía fluya en equilibrio y por lo tanto las
tensiones sociales y la violencia casi en-
démica ceda terreno y este cambio nos
beneficie a todos.  Un concepto de orde-
namiento territorial y de políticas de ad-
ministración y desarrollo más coheren-
tes con cada realidad y por lo tanto más
eficientes y productivos con un criterio de
eficiencia y productividad más coopera-
tivo y menos competitivo. Y finalmente,
al poder ser cada uno lo que es y afron-
tar realmente su origen y destino, mejo-
rar esas relaciones humanas hoy tan de-
terioradas y que nos imponen un ritmo
de vida en cierta medida infeliz y mediá-
tico, sólo soportable por una creciente in-
dustria de fármacos y drogas que tratan
de asegurar una estabilidad artificial. Y
como dice el pensamiento americano,
poder afrontar la única realidad impos-
tergable que es ese encuentro definitivo
con el infinito, sin el temor al vacío que
hemos creado o nunca hemos llenado. Y
así, tal vez, podamos construir por fin ese
mundo posible donde todos cabemos.

Los problemas de la
globalización frente a la cultura

propia:

Tenemos un caso específico en toda
América latina que ilustra con claridad el
problema de un proceso globalizador
frente a las culturas locales.  La mayoría
de los pueblos originarios americanos
están unidos por un producto que es rea-

lidad y mito a la vez, el maíz, base de
importantes relatos cosmogónicos, ya sea
entre los mayas de Mesoamérica, en el
Popol Vuh, donde se relata que los seres
humanos verdaderos fueron hechos de
carne de maíz amarillo y maíz blanco,
como entre los aztecas, totonacas, zapo-
tecas, tayronas, muiscas, quechuas y
aymaras por citar los más conocidos.  El
cultivo del maíz en América está media-
do por un proceso cultural endógeno que
une cosmovisión, pensamiento y cultura
y es un factor de identidad básico.

Pero en la actualidad, en las nego-
ciaciones del ALCA y el TLC, países de-
sarrollados como EE.UU. exigen liberar
la franja de precios del maíz, por ser un
producto de exportación subsidiado en
ese país y que está motivando y motiva-
ría en mayor grado la desaparición del
cultivo del maíz en muchas comunida-
des campesinas latinoamericanas, con el
daño inconmensurable que sobre estos
pueblos produciría.  Solamente en Co-
lombia, este año, las bodegas del Minis-
terio de Agricultura permanecen llenas
de maíz cosechado, en su mayoría, por
pequeños y medianos agricultores de
varias regiones del país, porque su pre-
cio de producción lo hace no-competiti-
vo con el producto subsidiado que el país
importa. No podemos olvidar que la plan-
ta de maíz es originaria de América Lati-
na y que sus puntos de dispersión, a tra-
vés de especies silvestres mejoradas por
el trabajo humano, parten tanto de
Mesoamérica como de los Andes. En
Mesoamérica la planta del maíz se deri-
va del Teocintle (Zea mays spp mexica-
na), donde, en la región de Tehuacan,
se han encontrado semillas de Teocintle
fechadas en 7000 años de antigüedad.
El maíz es un producto estratégico en el
mercado global, altamente comercial
dado la diversidad de usos que presenta:
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en el consumo doméstico como parte de
la dieta alimenticia humana y animal; por
su empleo  como materia prima de bajo
costo para la fabricación de más de 3500
productos y por su uso industrial como
edulcorante para la industria alimenticia,
aceites de diversos usos y almidón y
etanol para textiles y papel.  Además, es
el tercer cereal en volumen de produc-
ción mundial después del trigo y el arroz.

Dadas las múltiples aplicaciones que
ha tenido el maíz  y su éxito económico
como producto industrial, se ha converti-
do en el segundo cultivo más apetecido
por las multinacionales productoras de
transgénicos para ser modificado, paten-
tado y comercializado. Es así como para
el año 2003, el maíz se constituyó en el
segundo cultivo transgénico más impor-
tante en términos de área cultivada.  De
140 millones de hectáreas sembradas
con maíz, 15,5 millones correspondie-
ron a maíz transgénico, correspondien-
tes al 23% del área global sembrada con
cultivos MG, siendo los EE.UU. los ma-
yores cultivadores de este tipo de maíz.

En países tradicionalmente produc-
tores de maíz como México, punto de
origen y dispersión del mismo, la actual
importación de este cereal procedente de
los EE.UU. copa ya el 50% de las necesi-
dades nacionales, donde por lo menos
un 30% de la importación es de maíz
transgénico; esto ha motivado la des-
membración de importantes sectores de
la economía campesina, ventas de tie-
rras, migración, pobreza generalizada y
violencia. Igualmente ocurre en muchos
de los países andinos.  Y las importacio-
nes mexicanas continúan en ascenso des-
de la firma del TLCM, pese a haberse
comprobado la contaminación genética
de especies silvestres y cultivadas hasta
el sur de México por el fenómeno cono-

cido como “flujo de polen”. Aunque este
hecho motivó fuertes protestas y solicitu-
des de restringir la importación de maíz
MG, la presión internacional no lo ha
hecho posible. No obstante, organismos
como la ONU y la FAO, han expresado
su opinión de que la situación es extre-
madamente grave, pues afecta uno de
los puntos de origen y dispersión de la
planta.

Carmelo Ruiz (2004), director del
proyecto de Bioseguridad de Puerto Rico,
asevera que el flujo genético del maíz es
realmente contaminante y degrada uno
de los mayores tesoros de México.  El
maíz MG importado no ha transferido
únicamente genes de maíz, sino frag-
mentos genéticos procedentes de virus y
bacterias.  Por tal razón es realmente una
contaminación, no como se pretende sim-
plemente dispersión y flujo genético en-
tre especie nativas y otras híbridas con-
vencionales. Actualmente los efectos
ambientales y de salud pública que se
pueden derivar de esta transferencia
genética no han sido evaluados riguro-
samente, por lo que se juega con un de-
recho fundamental.

Pero ya dijimos que la contamina-
ción no trae cuestionamientos solamente
de tipo científico, sino cultural.  El maíz
representa una herencia de más de diez
mil años de procesos de selección uni-
dos profundamente a la cosmovisión y la
cultura de los pueblos originarios. Por ello
los pueblos indios y muchas comunida-
des campesinas latinoamericanas vincu-
lan la defensa del maíz con el manteni-
miento de sus saberes tradicionales, la
tierra como comunidad y como madre,
la biodiversidad, y la oposición definida
contra el proceso de patentes que roba
estos saberes y la tradición misma, tras-
tocando otro derecho fundamental.

Cultura y globalización. Tramas y urdimbres de un proceso cultural latinoamericano
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En otros países latinoamericanos
como Argentina y  Brasil, los cultivos de
Soya MG y otros productos, plantean pro-
blemas semejantes. Soya, algodón, tri-
go, arroz genéticamente modificados in-
vaden ya el medio latinoamericano, con-
taminando el patrimonio genético vege-
tal conservado por estos pueblos para el
mundo, con efectos no calculables en su
dimensión real.

La globalización y la cultura
como elementos de una

contradicción en políticas de
desarrollo latinoamericanas

En los actuales procesos de reorde-
namiento territorial, búsqueda de mode-
los propios de desarrollo, tendencia a un
desarrollo sostenible y sustentable y la
posibilidad de mantener ventajas com-
parativas en el mercado globalizado, sin
perder identidad, los países latinoameri-
canos se encuentran ante una disyuntiva
de políticas estatales y tendencias parti-
culares de los grupos económicos de
poder con las culturas locales de sus re-
giones.

En primer lugar, los modelos repu-
blicanos de ordenamiento territorial, im-
puestos desde la llamada independencia
nacional, se basaron en modelos impor-
tados de Europa a partir del concepto de
Estado-nación, por lo cual, al no consul-
tar realmente la diversidad biogeográfica
y étnico cultural de cada país y región,
no funcionaron como tal y han dejado
un vacío de concepción del territorio y
una fuerte limitación a los aspectos polí-
tico-administrativos de cada Estado. In-
cluso, constantes conflictos de fronteras.
Reordenar los países del área implica
tener en cuenta qué modelos de orde-
namiento territorial se dieron antes de la

Conquista, Colonia y República, cuales
fueron sus parámetros, cómo operaron
y para qué se implementaron.  Este pro-
ceso ha permitido, en mi país, fieles al
espíritu de la Constitución de 1991 que
habla de la región como tal, establecer
un modelo conocido como Ecorregiones
estratégicas, de las cuales gerencio hoy
el primer proyecto propiamente dicho
conocido como Proyecto Mojana que
engloba cuatro departamentos.  Nos he-
mos basado en la forma como se esta-
blecieron los cacicazgos de la llamada
Área Intermedia Cultural (Panamá, Co-
lombia, Venezuela, Norte de Ecuador),
ordenamiento que tenía como eje a las
principales cuencas hidrográficas de cada
cacicazgo y como factor de delimitación
la escorrentía de cada cuenca para te-
ner el control y manejo de la cuenca in-
tegral, con los factores bióticos que de
ella dependen y que a la vez le dan su
riqueza y significado.  Un territorio de
este tipo cuenta con una variedad de pi-
sos climáticos y ecosistemas, así como de
ecotonos, que aseguran la variedad de
productos y la seguridad alimentaria de
la población, minimizando los riesgos.

Para establecer el modelo de desa-
rrollo local tenemos en cuenta variables
fundamentales: la vocación ambiental de
cada ecosistema o ecotono, la variedad
productiva dada históricamente y la vo-
cación cultural de los habitantes actua-
les.  Nos es imposible homogenizar y
menos globalizar procesos de ordena-
miento, productivos y culturales. Cada
lugar de por sí es un sistema en sí mismo
con sus propiedades emergentes y sus
características propias. Ello nos asegura-
rá contar con las ventajas comparativas
de cada lugar y cada pueblo, dando lo
que realmente pueden y saben hacer, con
un valor agregado de transformación de
la materia prima (agroindustria).
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Para ello el Estado y los grupos eco-
nómicos más fuertes deben respetar los
procesos endógenos de la región, cola-
borando en insertar los excedentes pro-
ducidos, ya como materias primas con
un valor agregado (agricultura limpia) o
transformados artesanal o industrialmen-
te, en los mercados regionales, naciona-
les e internacionales.

La tecnociencia frente al
saber-hacer andino, un proceso

cultural propio

El saber-hacer andino muestra la
metodología de trabajo desarrollada por
los pueblos originarios americanos a partir
de una forma de conocer el mundo, ob-
servar sus reglas de juego y la manera
de recrearlo. Frente a la tecnociencia que
sostiene un modelo de desarrollo homo-
géneo, efecto de la actual globalización
mundial (políticas impuestas, casi nunca
concertadas), el saber-hacer andino como
proceso cultural propio tiene su urdim-
bre americana y la trama que cada pue-
blo teje en un espacio-tiempo determi-
nado, diverso de por sí, de acuerdo al
calendario (procesos cíclicos) y la varie-
dad como cada ciclo se presenta. Hoy lo
estudiamos como sistemas de genera-
ción, difusión e implementación del cono-
cimiento indígena y campesino andinos.

Una pregunta fundamental en este
proceso es: ¿son estos modelos de desa-
rrollo globalizados y la tecnociencia que
los acompaña de aplicación general o
este hecho ha creado problemas com-
plejos en las políticas de desarrollo de
los países del área?

El saber-hacer andino dice que tan-
to el sistema andino como la tecnociencia
son diferentes y que incluso entran en
conflicto. Pero proponen como solución

hacer un tinku, es decir colocarlos a dia-
logar frente a la realidad específica para,
por medio del ensayo y la investigación
determinar cual opera con mayor efecti-
vidad en la solución de problemas espe-
cíficos. Un caso como éste puede obser-
varse en el Proyecto de los Suka kollos
(terrazas y canales) en la meseta que ro-
dea al lago Titicaca, entre Perú y Bolivia.
Este saber-hacer parte de un ordena-
miento territorial claramente interrela-
cionado con el modelo de desarrollo
andino estudiado por Condarco y Murra:
Control vertical y horizontal de un máxi-
mo de pisos ecológicos, con puntos clave
y zonas simbióticas de expresión regio-
nal y que nosotros miramos en el cacicaz-
go como ecorregiones cuyo eje son las
cuencas hidrográficas y la diversidad de
pisos climáticos. Se buscaba, ante todo,
minimizar los riesgos de la diversidad en
que se expresan las condiciones y los ci-
clos naturales (temperatura, precipitación,
luminosidad, disponibilidad de oxígeno,
humedad, evotranspiración, componen-
tes del suelo, nivel freático, agua super-
ficial disponible, diversidad y fragilidad
de ecotonos, biotopos, nichos o habitats,
cadenas tróficas, etc.) y lograr la seguri-
dad alimentaria, así como el manejo equi-
librado de los excedentes, en una forma
sostenible y sustentable. Así se formaron
los ayllus, callpulis, wamanis, suyus, caci-
cazgos, señoríos, naciones y estados de
la antigua América. El asunto se hace
más complejo porque los pueblos andinos
manejaban simultáneamente varios pisos
climáticos con gran diversidad de zonas
de cultivo en cada piso. Formas de pro-
ducción que estaban acompañadas de
formas de trabajo comunitario como el
ayni, la minka y la faena o ayuda
(yanapaña en aymara).

El sistema del saber-hacer se desa-
rrollaba en los casos específicos mediante
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una investigación constante para mirar
el comportamiento de los casos ya com-
probados, de por si muy flexibles, y me-
diante el diálogo y la reciprocidad, adap-
tarlos a cada nueva situación específica.
Por lo tanto nunca se plantean verdades
generales, aplicables a cualquier situa-
ción, sino conceptos rectores, relativos de
por sí, adaptables a la diversidad misma.
Factores como la observación constante,
el sentido de la relatividad y la adapta-
ción de la trama sobre una urdimbre que
lo sustenta; el respeto al otro, el uso y
transmisión del conocimiento acumula-
do y compartido sin ser verdad única, la
investigación permanente in situ, son un
patrimonio que va desde el conocimien-
to mismo a las variedades logradas y las
semillas conservadas en su lugar de ori-
gen.

Sin embargo este sistema de saber-
hacer que produjo en la Antigua Améri-
ca el milagro verde, en, según los cro-
nistas, el único territorio allende los ma-
res donde no había hambre ni pobreza,
que según estudios contemporáneos per-
mitió mantener un buen nivel de necesi-
dades básicas satisfechas en forma sos-
tenible, fue desmantelado desde la Con-
quista y la Colonia; los paisajes agrocén-
tricos comunitarios se convirtieron en
paisajes de explotación desaforada de
recursos naturales para la exportación,
permitiendo la acumulación de capitales
y el rápido deterioro humano y ambien-
tal. En Bolivia y Perú, por ejemplo, los
nuevos paisajes mineros coparon el tra-
bajo de ingentes grupos humanos, que
perdían la vida en unos pocos años da-
das las extremas condiciones de trabajo;
estos obreros, empobrecidos y hambrien-
tos, laboraban para satisfacer las necesi-
dades de la Corona española hipoteca-
da a los banqueros alemanes, enemiga
de la nueva industrialización europea,

exportadora de metales precisos como
materia prima y establecedora de las en-
comiendas y las grandes haciendas, ma-
les endémicos de nuestra economía des-
de entonces.  Los centros mineros signi-
ficaron un reordenamiento forzado de las
comunidades andinas, ahora convertidas
en urbanas, obreras, pobres, obligadas
a olvidarse de su tradición y cultura para
convertirse en sociedades e individuos.
Incluso lo que quedó de la infraestructu-
ra agropecuaria se convirtió en mero
sustento de estos centros mineros o de
los nuevos centros urbanos en una nue-
va economía de mercado, desconocida
hasta entonces en los Andes.

El acelerado y cruento proceso de
evangelización y civilización, dos políti-
cas globalizadoras cuyo fundamento es
negar toda cosmovisión y cultura ajena,
afectó definitivamente el sistema simbó-
lico y ritual base de la cultura autóctona
y por ende del saber-hacer andino; por
este ataque permanente importantes sec-
tores de la tecnología andina debieron
replegarse a la clandestinidad o camu-
flarse en rituales con nombres y envoltu-
ras cristianas.  Con el tiempo la pérdida
de la autonomía cultural trajo la suplan-
tación de sabios y sabedores por otros
niveles que quedaron sueltos, dándose
un manejo parcial y a veces incompe-
tente del conocimiento ancestral. Sólo
mucho después vendría la lenta recupe-
ración que continúa hoy en día, con el
aporte de importantes instituciones como
el PRATEC y NUVICHA en el Perú. Es por
ello que la arrogancia y prepotencia de
los acólitos de la tecnología moderna
como verdad única y las políticas estata-
les equivocadas, así como los proyectos
de desarrollo impuestos desde fuera,
atentan contra esta recuperación esen-
cial de lo propio como camino sostenible
de desarrollo.
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El mismo proyecto liberal que busca
modernizar el Estado desde comienzos
de la República, ha intentado acabar con
la propiedad colectiva de la tierra, en
manos de comunidades indígenas y cam-
pesinas, creando un mercado de tierras,
propiciando su privatización y concentra-
ción en unidades mayores de pocos pro-
pietarios. Este ideal busca “dinamizar”
la producción nacional a través de la ini-
ciativa privada, así como propiciar la
tributación a partir del pago de una ren-
ta individual y directa de la propiedad
rural o de la industria. Cree  en la pro-
piedad privada individualizada, acumu-
lación creciente de riquezas y capital, la
industrialización y el consumo como mo-
tor del progreso; progreso que significa
producir, tener y consumir en lo externo,
con status y valoraciones que dependen
de objetos, sin que el sistema beneficie a
las mayorías nacionales.  Pero el sueño
liberal que culmina en el neoliberalismo,
ha creado un desastre ambiental cada
vez más difícil de manejar, una gran bre-
cha entre ricos y pobres y una serie de
tensiones sociales que han terminado en
conflictos con altos índices de violencia.

Desde un principio el sueño liberal
de acabar con la arcaica propiedad co-
munitaria y hacer de los miembros de
estas comunidades propietarios y produc-
tores individuales, significaba –para la ex-
periencia histórica de la población nati-
va– el riesgo de una desarticulación ma-
yor, de la pérdida de  su identidad y cul-
tura y el enfrentamiento en franca des-
ventaja con el afán expansionista de los
hacendados criollos y de los propietarios
mestizos que contaban con mayor apoyo
estatal. Hoy la situación es similar, y es el
empuje expansionista del capital globa-
lizado, sin patria y sin ritual, el que acosa
a las poblaciones rurales pobres de Amé-
rica. Ellas se defienden a su modo, pro-

piciando, por ejemplo, la inoperancia de
muchas de las reformas agrarias que se
han intentado hacer en el continente.

Continuar un modelo foráneo en los
Andes es seguir produciendo la llamada
“arqueología del desarrollo”, obras in-
conclusas o inoperantes que como resul-
tado de cultura impuesta o enajenada se
encuentran por doquier en el paisaje
andino, que  sólo auspician la fuerte co-
rrupción política y para nada solucionan
los problemas que intentaron afrontar. El
modelo de la tecnociencia mal aplicado
produce un caos de ordenamiento y de-
sarrollo, pérdida de la diversidad ambien-
tal y cultural, aculturación de las pobla-
ciones, problemas productivos y de mer-
cado. Actúan como una democracia al
revés, que históricamente ha funcionado
hacia adentro y muy poco hacia fuera,
un vicio que arrastramos desde los grie-
gos. En su libro Planificación Agrícola
Andina el Profesor John Earl escribe:

Hay en este libro otro aspecto funda-
mental que no encuadra con la sabi-
duría convencional (académica), es
el énfasis puesto en la necesidad de
revalorar la tecnología andina, espe-
cialmente la inca, para adecuarla a
las exigencias de la problemática
agrícola de hoy. Uno no tiene que
ser indigenista para reconocer que la
producción alimenticia por unidad de
terreno fue mayor que la actual. Ade-
más, el consumo por cabeza fue ma-
yor y más equitativo, y mucho más
eficiente el sistema distributivo. En
vista de esa evidencia, para viabilizar
la agricultura andina, una racionali-
dad elemental aconsejaría en primer
lugar mirar como se hizo en el
Incanato.1

Por eso en la formación de comités
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de investigación agrícola local (CIAL), pro-
yecto para Latinoamérica auspiciado por
el Gobierno canadiense que fue intro-
ducido en Honduras por el proyecto de
Investigación Participativa en Centro Amé-
rica (IPCA), creado por el CIAT con apo-
yo del IDRC, y coordinado a través de la
Universidad de Guelph, Canadá, la preo-
cupación principal del equipo del IPCA
era involucrar a los agricultores en un
experimento que prometiera tener éxito,
por el temor de que, si experimentaban
continuos fracasos, perderían confianza
en sí mismos y en la capacidad de los
agrónomos para buscar alternativas.  No
tenían por qué preocuparse. En un tiem-
po relativamente corto, los agrónomos
del IPCA informaron que “no era raro”
que las variedades mejoradas por los
agricultores superaran a aquellas
mejoradas en los institutos. En el CIAL los
agricultores aprenden de la experiencia
y el comité se convierte en “una escuelita
para aprender”, para ponerlo en pala-
bras de uno de sus miembros. Esto refle-
ja el hecho de que el proceso del CIAL
va más allá de la investigación y se con-
vierte, de hecho, en una escuela en el
campo que respeta la cultura propia y la
diversidad del medio.

De cómo el saber-hacer andino ha
solucionado problemas específicos

con eficiencia incuestionable

El conocimiento andino se está
abriendo hoy a una síntesis creativa con
el conocimiento occidental, o por lo me-
nos, a delimitar claramente los espacios
en que debe operar uno u otro, o sea,
en los términos que nos interesan, en que
casos debe seguir operando el saber-ha-
cer andino sin ser suplantado equívoca-
mente por la tecnociencia occidental que
ya ha poblado parte de los Andes con
esas obras inoperantes e inconclusas,

aumentando nuestra casi impagable deu-
da externa. Esta amplia discusión entre
las características y logros del saber-ha-
cer andino y la tecnociencia occidental
han sido muy claramente expuestos por
los textos del PRATEC (Programa agrario
de tecnologías campesinas del Perú),
NUVICHA (sede Cajamarca, Perú) y por
un libro que hemos preparado con
UNESCO América Latina con sede en
Quito.2

La realidad es que hoy disponemos
de un bagaje interesante de conocimien-
to tradicional andino (entendiendo lo tra-
dicional como un saber dinámico que re-
crea al mundo en diversidad de acuerdo
a sus características cambiantes y parti-
culares, sobre una base de una cosmo-
visión y un pensamiento estables y com-
partidos); este conocimiento, de por sí,
muy valioso, aplicado en los campos
interrelacionados del quehacer humano,
nos permitirá repensar la forma de vivir
y las características del desarrollo en un
momento de crisis global. No debemos
olvidar que el sentido del espacio-tiem-
po andino (Pacha) es diferente al con-
cepto occidental como ya lo hemos enun-
ciado, pues considera que el pasado es
realmente el futuro, la senda ya recorri-
da por los antepasados antes que noso-
tros, quienes han trazado el camino y nos
han dejado señas claras de cómo debe-
mos caminarlo y con que posibilidades
(afortunadas o adversas) nos podremos
encontrar, una especie de guía de cami-
no no-perentoria ni excluyente de la pro-
pia experimentación. De poder mirar y
comprender este camino ya realizado y
la forma como se ha construido esta rea-
lidad que heredamos, podremos seguir
recreando el mundo en el presente con-
vergente y preparar el futuro-pasado
previendo resultados para quienes ape-
nas van a comenzar su transitar por el
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mundo en el espacio-tiempo que les co-
rresponde, en este caso el andino en este
nuevo siglo. De allí que la experiencia
de los ancianos y comunidades sea de
vital importancia para comprender esta
dinámica de recrear el mundo en el pre-
sente; pero no como una regla fija ni un
principio de autoridad perentorio, sino
como una experiencia compartida que
permite comprender el antes, recrear el
presente y prever el después. De todas
maneras la vida es cíclica y en esa espi-
ral ascendente del antes al después, se
presentan puntos convergentes, nunca
iguales, pero si semejantes, que pode-
mos comparar y evaluar, sin olvidar que
están sujetos a las variaciones propias de
un medio tan diverso y cambiante como
el nuestro.

Un conocimiento donde el ser hu-
mano es sólo parte de la gran comuni-
dad que engloba igualmente a la natu-
raleza (sallqa), a las deidades (wakas) y
a los seres humanos (runas), quienes
hermanadamente se relacionan mediante
el diálogo, la reciprocidad y la redistribu-
ción, para recrear un mundo vivo, di-
verso y complementario, una gran fami-
lia extendida, donde deben imperar el
respeto, el cariño y la crianza mutua.

Desde la modificación y manejo
equilibrado de grandes áreas tropicales
como el caso de la biosfera maya, re-
creada y complementada por los mayas
y estudiado por los guatemaltecos y ja-
poneses, la amazonía habitada, recrea-
da y conservada por sus habitantes nati-
vos, los litorales (tanto el Pacífico con sus
valles aluviales, de una pendiente más
suave, como el Atlántico de pendientes
más bruscas en Mesoamérica y el Cari-
be, litorales casi sin pendiente), donde
se dieron trabajos tan importantes como
el de los Zenúes en la actual Colombia;

los desiertos, entre ellos el que se da a
través del litoral pacífico de Perú a Chile,
considerado uno de los más secos del
mundo, que, sin embargo, permitieron
el florecimiento de importantes culturas
indígenas; los valles interandinos, las me-
setas y punas, los páramos y nevados,
con extraordinarios ejemplos de culturas
agroecológicas, las cuencas hidrográficas
que fueron base del ordenamiento terri-
torial, y el manejo actual que aún persis-
te en algunos de estos ecosistemas, todo
ello nos demuestra que el saber-hacer
andino no es solamente un conocimiento
vivo, alternativo y propio, sino absoluta-
mente necesario para parar el absurdo
nivel de depredación del medio que ya
nos amenaza mundialmente y poder re-
cuperar el equilibrio entre la naturaleza
y el ser humano (y de éste consigo mis-
mo) tan necesario en este momento.

Los casos estudiados

1.- Manejo equilibrado de humedales: El
caso de los Zenúes de la Depresión
Momposina en la actual Colombia

Colombia posee uno de los más im-
portantes sistemas de humedales del
trópico, no sólo por su extensión y
posición estratégica en el centro del
Caribe colombiano, sino por su
biodiversidad y relevancia económi-
ca. La Depresión Momposina consti-
tuye un delta interno comparable con
el Mato Grosso en Brasil y el río
Senegal al sur del Sahara. Se halla
ubicada en el corazón del país, por
donde trascurren algunas de las prin-
cipales vías de comunicación fluvial,
como son los ríos Magdalena, Cauca,
San Jorge y César, brindando recur-
sos a una extensa población.3

Hoy en día este complejo sistema de
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ciénagas, ríos, caños, redes de canales y
camellones (éstos construidos por comu-
nidades humanas), que en época de llu-
vias e inundaciones conserva más de
500.000 hectáreas de humedales, se
encuentra hoy en un franco problema de
deterioro por el mal manejo del ecosis-
tema en un equivocado proyecto de ga-
nadería y agricultura extensivas que de-
secan ciénagas, rompen sistemas natu-
ralmente comunicados de caños y cana-
les y la deforestación que aumenta el
arrastre de material orgánico por los ríos
y su posterior sedimentación afectando
los cauces.  De esta manera el riquísimo
patrimonio biótico se destruye cada vez
mas perdiéndose el equilibrio ambiental
y la seguridad alimentaria de una nume-
rosa población campesina, conocida
como la cultura anfibia de la Mojana, de
orígenes muy antiguos.  Es por este mo-
tivo que hoy desarrollamos en la Mojana
el primer proyecto de Ecorregiones Es-
tratégicas de Colombia.  La investiga-
ción comenzó en buscar como fue in-
tervenido el territorio históricamente:

En la época prehispánica un territo-
rio aún mayor fue sabiamente interveni-
do por una serie de culturas indígenas,
desde el siglo X a.n.e. hasta el siglo XII
de n.e. Por esa época ya la Depresión
Momposina y las cuencas de los ríos Sinú,
San Jorge y Cauca eran de una gran ri-
queza por actuar como un “riñón” del
sistema hídrico magdaleniense, permi-
tiendo que inundaciones cíclicas regula-
ran el caudal de los ríos antes de su des-
embocadura final en el mar y dieran un
rico aporte de limos a la Depresión, man-
teniendo, además, el ciclo productivo de
las especies piscícolas del sistema, y por
ende, de toda la abundante fauna y flora
del lugar (cadenas tróficas hoy muy de-
terioradas).

El adecuado manejo de este exten-
so territorio muestra el gran conocimiento
que del mismo tuvieron estas culturas in-
dígenas, especialmente los Zenúes. Los
recursos hídricos, de suelo, clima, flora
y fauna fueron comprendidos, recreados
y aprovechados de manera sostenible
permitiendo la seguridad alimentaria de
una basta población sin deterioro del sis-
tema. El método no es nuevo en Améri-
ca. Se trata de recrear sistemas hidráuli-
cos, faunísticos y agrícolas a través de
campos elevados (camellones), canales
y terrazas para manejar el exceso de
agua en las inundaciones y su carencia
en los períodos de verano, aprovechan-
do al máximo el potencial productivo de
los suelos y el agua. Existen hoy en día
mas de 500.000 hectáreas de came-
llones, canales, terrazas agrícolas y de
vivienda construidas en áreas de hume-
dales mediante los cuales la cultura Zenú
adaptó el terreno a una producción agrí-
cola mixta (aprovechando los otros re-
cursos, como el piscícola), de manera
sostenible por cerca de 2.000 años. Tal
es el tamaño de esta adaptación, que el
sistema es visible desde el aire, incluso a
gran altura, después de haber sido casi
destruido por un manejo “moderno” pero
altamente destructivo del ecosistema y del
trabajo Zenú.

Hoy en día se adelantan varios pro-
yectos para reconstruir parte de este ex-
traordinario sistema hidráulico Zenú, que
ha demostrado ser mucho mas efectivo,
desde el punto de vista ambiental y pro-
ductivo, que cualquiera de los sistemas
modernos que se aplican a este territorio
en la actualidad. Nuevamente es una
revaloración de la concepción que tene-
mos del pasado indígena, de su adapta-
ción creativa de siglos a estos ecosistemas
complejos a partir de su propia visión del
mundo, lo que nos está dando la pauta
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para encontrar elementos válidos, más
nuestros, para afrontar un desarrollo sos-
tenible (lo natural) y sustentable (lo hu-
mano) de acuerdo a las modernas ten-
dencias que buscan solucionar la crisis
global.

Los Suka Kollus, una tecnología
andina de manejo de ecosistemas

del altiplano:

Los casos más connotados de cons-
trucción de sistemas de Suka Kollus (tipo
de terrazas agrícolas y canales ahora
construidos en tierras altas, por encima
de los 3.500 m.s.n.m.) se da en el alti-
plano boliviano, cerca al lago Titicaca.
Este altiplano se caracteriza por fuertes
restricciones climáticas con una gran va-
riación de condiciones que producen fe-
nómenos climáticos adversos como se-
quías, inundaciones y heladas, lo que
hace hoy en día muy riesgosa la agricul-
tura.

Sin embargo, en época de la cultu-
ra aymara, antes de la conquista, se cons-
truyeron extensos sistemas de terrazas y
canales que posibilitaron el manejo de
estas condiciones adversas y lograron
extender la frontera agrícola por un am-
plio territorio, de forma sostenible, per-
mitiendo una permanente seguridad
alimentaria para las poblaciones del alti-
plano y la producción de excedentes su-
ficientes para un activo comercio entre
comunidades que habitaban diferentes
pisos climáticos. Para Erickson4, este sis-
tema agrícola de campos elevados es una
de las formas más sofisticadas y comple-
jas de la agricultura en la Antigua Amé-
rica, por el tipo de conocimiento que fue
necesario aplicar en su construcción y
desarrollo.

Los Suka Kollus constituyen un siste-

ma agrícola de campos elevados, que
buscan levantar el suelo sobre la super-
ficie natural del terreno para mejorar las
condiciones agrícolas. El sistema de
camellones se encuentra por toda la An-
tigua América: en tierras mayas de Gua-
temala, en algunos lugares de México
como Campeche, en los humedales co-
lombianos de la Depresión Momposina,
en los llanos del Orinoco en la actual
Venezuela, en Surinam, en diferentes te-
rritorios del actual Ecuador, en los Llanos
de Mojos en Bolivia y en los alrededores
del lago Titicaca, tal vez uno de los sis-
temas más interesantes.  En todos ellos
se construyen camellones como terrazas
de cultivo, rodeados de canales para con-
trolar el flujo de agua, contar con abo-
nos orgánicos y cierta flora y fauna del
lugar. Su alto, ancho y largo son varia-
bles, de acuerdo al principio indígena
americano de dialogar con cada condi-
ción particular para adaptar en recipro-
cidad el modelo a estas condiciones es-
peciales.

La mayor extensión  de camellones
y canales en tierras altas de América se
ha encontrado en la región del lago
Titicaca, en Perú y Bolivia, en el altiplano
entre 3.800 y 3.900 metros de altura.
Por los datos actuales sabemos que se
cultivaban cerca de 45.000 hectáreas de
estos campos elevados, en una planicie
desarrollada sobre sedimentos lacustres
o aluviales, pantanosa y sujeta a inunda-
ciones cíclicas. Se calcula que el incre-
mento de un metro en el nivel del lago
anegaría unas 25 mil hectáreas de esta
llanura aluvial. Por ello la mayoría de los
camellones se encuentran ubicados a una
distancia no mayor de 30 km del lago,
donde el problema es patente.  Su obje-
to, como ya hemos indicado, era resca-
tar las tierras pantanosas o anegadas para
un uso agrícola continuo, manejando in-
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teligentemente el sentido adverso del
agua, controlando las inundaciones oca-
sionadas directamente por las lluvias o
por el desborde de ríos o lagos, utilizan-
do esta misma agua para mantener un
nivel freático suficiente por todo un ciclo
agrícola. El sistema comenzó a construir-
se antes de los incas y se continuó con la
llegada de éstos al Titicaca, al anexar el
Collasuyu al Tawantinsuyu, la confede-
ración panandina de las cuatro partes del
mundo. Con la invasión española deja-
ron de construirse los campos elevados y
el sistema comenzó a ser olvidado, dedi-
cándose estas tierras a pastoreo de au-
quénidos en la deplorable economía colo-
nial (hay que recordar la alta tasa de mor-
talidad de la población indígena durante
la Conquista y comienzos de la Colonia).
En época de los incas se calcula que la
población de la provincia era de unas
150.000 personas, la mayoría aymaras
y unos 30.000 uros5. Para el año 1.566
ya había disminuido en más de un 50%,
lo que continuó hasta pasada la Repúbli-
ca, rebajando a un 30% de la población
original. Solamente a partir de 1.940 la
población indígena recuperó los niveles
prehispánicos en esta parte de América.
Pero ha sido solamente a partir de fina-
les del siglo XX que distintas instituciones
se han preocupado por estudiar la cultu-
ra agrocéntrica indígena y recuperar este
sistema agrícola, como una alternativa
válida al desarrollo de las comunidades
indígenas y campesinas del altiplano.

Hoy como ayer existen una serie de
ventajas en el establecimiento de un sis-
tema de esta naturaleza:  al construir una
infraestructura que mediante un diálogo
permanente con el medio, entiende la
forma de transformar las condiciones
adversas en favorables, logrando una
importante unidad de producción soste-
nible. Sus ventajas son las siguientes:

1.- Permite unas ampliación importante
de la superficie para cultivar, me-
diante la construcción de los terra-
plenes. La adición de materia orgá-
nica en la cama de cultivo aumenta
la fertilidad del suelo, el desarrollo
radicular y foliar de las plantas y un
incremento en su producción.

2.- Los canales para conducción y man-
tenimiento del agua permiten el sos-
tener niveles adecuados  de hume-
dad en el suelo. Al retener el agua
de inundaciones o lluvias en los ca-
nales, se posibilita el flujo de la hu-
medad hacia los camellones en dos
direcciones: un flujo horizontal ex-
tensivo y uno capilar ascendente,
manteniendo el nivel freático y por
ende un riego continuo al cultivo.
Cuando se presenta un exceso de
agua, los mismos canales la evacúan
fuera del sistema y cuando falta,
puede represarse y mantenerse. In-
cluso se ha probado que en épocas
de sequía, los cultivos de los Suka
Kollus se benefician por la hume-
dad residual mantenida en el siste-
ma desde años anteriores.

3.- La superficie modificada, con su si-
nuosidad, modifica el ambiente y
produce un efecto microclimático
favorable, por la captación de calor
y humedad, permitiendo un mejor
desarrollo del cultivo. Esta forma ha
demostrado atenuar los efectos de
las heladas, al controlar el descenso
de la temperatura hasta en dos gra-
dos C, reduciendo al mismo tiempo
la duración de la helada entre 15 y
30 minutos. El fenómeno se debe a
que la sinuosidad del terreno entre
terraplenes y canales, con la altura
de unos y la profundidad de los
otros, ocasionan turbulencias de las
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masas de aire frío combinándolas
con las de aire caliente, mejorando
la temperatura del cultivo. Asimis-
mo, existe también un efecto ter-
morregulador cuando el agua rete-
nida en los canales acumula el ca-
lor del día para irradiarlo al cultivo
durante la noche6.

4.- Actualmente la reconstrucción de los
Suka Kollus hace parte de un pro-
grama boliviano con PROSUKO. Se
hace durante la estación seca para
preparar el terreno de cultivo; el
suelo presenta afloraciones de sa-
les, pero cuando se inician las pre-
cipitaciones las sales se disuelven y
evacuan por los mismos canales del
sistema y sacadas fuera por canales
complementarios de drenaje.

5.- El trabajo de Reynaldo Rocha ya
mencionado hace hincapié en el in-
cremento real de la producción fren-
te a otros sistemas “modernos”, lo
que ha permitido una mayor segu-
ridad alimentaria y la producción de
excedentes para mercados locales.
Por ejemplo, en el cultivo de papa
han podido registrar que con los sis-
temas de Suka Kollus se obtiene un
promedio de 18 toneladas por hec-
tárea, mientras que en sistemas di-
ferentes se logra obtener cuando
mucho rendimientos de seis tonela-
das por hectárea.

Actualmente entidades bolivianas
como PROSUKO han iniciado un proyecto
importante de recuperación de esta tec-
nología prehispánica, tanto en el valle de
Tiwanaco como en Koani Pampa a partir
de 1983. Ello ha permitido un incremento
de la productividad por los factores ya
descritos, demostrando que este sistema
no sólo esta vivo, sino que es una alter-

nativa única y propia para lograr un de-
sarrollo sostenible y con seguridad
alimentaria en los amplios territorios del
altiplano andino.

Manejo de ecosistemas extremos:
el caso del desierto en el litoral

pacífico-sudamericano

Teniendo en cuenta que uno de los
serios problemas actuales es la disminu-
ción de la superficie terrestre dedicada a
la agricultura por el avance inexorable
del desierto, agravado por un aumento
paulatino de la presión demográfica, el
saber manejar estos ecosistemas áridos
y semiáridos se hace prioritario para mu-
chas regiones del mundo.

Pese a toda la tecnología hidráulica
actual, en muchas ocasiones somos testi-
gos del fracaso de costosos proyectos
“que no habían tomado debida cuenta
de la compleja red de mecanismos natu-
rales que regulan el delicado equilibrio
ecológico de las tierras áridas y semiá-
ridas. La construcción de grandes repre-
sas y la derivación de parte de las aguas
de algunos ríos, en muchos casos no die-
ron los resultados que se esperaban. Por
otra parte, al perforar pozos profundos
para extraer agua del subsuelo, a me-
nudo se explotó los acuíferos mas allá de
sus posibilidades de recarga a través del
ciclo hidrológico normal. Además, el rie-
go de suelos que a menudo son algo sa-
linos y en un ambiente donde se produ-
ce una fuerte evaporación superficial, con
frecuencia ha puesto en marcha la fu-
nesta e irreversible salinización de las tie-
rras ganadas al desierto, sobre todo
cuando no se habían previsto los oportu-
nos sistemas de drenaje“7.

¿Existe históricamente un sistema al-
ternativo que haya probado su eficacia
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en el manejo de ecosistemas tan com-
plejos?

Los antiguos moradores del desierto
que va del sur de Ecuador, el Perú hasta
el norte de Chile, tal vez el más seco del
mundo, nos han dejado rastros arqueo-
lógicos desde épocas muy antiguas que
se han continuado con prácticas actuales
de sus descendientes, que enfrentando
el mismo problema del desierto donde
la tecnología moderna ha fracasado, y
aprovechando los aparentes factores ne-
gativos del medio mediante el diálogo y
la reciprocidad de su sistema de conoci-
miento, lograron resolverlo sin introdu-
cir en el sistema desequilibrios ambien-
tales y si ampliando la frontera agrícola
y logrando seguridad alimentaria para
sus pobladores. Dos fueron los principa-
les sistemas empleados:

1.- Ampliaron la superficie de terrenos
agrícolas ganando terreno a las la-
deras empinadas de los cerros y es-
tablecieron un complejo sistema de
riego que captando agua del curso
alto y medio de los ríos les permitió
regar las tierras bajas áridas y
semiáridas. Un ejemplo extraordina-
rio de tal manejo lo encontramos en
la ingeniería hidráulica de los
Moche-Chimú del litoral pacífico
peruano, desde el siglo IV de n.e.
hasta el siglo XIV de n.e.

2.- En partes del desierto interpuestas
entre la desembocadura de los ríos
y no lejos del mar, construyeron las
llamadas “hoyas o pozas hundidas”,
excavando la superficie arenosa
para aprovechar el agua del subsue-
lo sin extraerla, permitiendo cultivos
que aprovecharan dicha humedad
que por capilaridad asciende por
encima de la napa freática. Parece

ser que este sistema se implementó
realmente en el desierto peruano
hacia el 800 de n.e. y ejemplos ac-
tuales se pueden ver en muchos
puntos del litoral pacífico peruano
(Apurlec, Huanchaco, Huanchaquito,
Chan Chan y Virú en la costa norte;
Chilca en la costa central y pampas
de Villacuri, Lanchas, Oca, Las Ho-
yas y Paracas en la costa sur).

Sistemas de riego en la ingeniería
hidráulica Moche-Chimú:

Los sistemas agroecológicos basados
en el riego, permitieron la existencia de
una abundante población humana con el
aumento significativo de la frontera agrí-
cola en pleno desierto peruano. El ma-
nejo integrado de las cuencas hidrográ-
ficas posibilitó una comunicación perma-
nente entre los habitantes de los distintos
pisos climáticos y obligó el establecimiento
de controles estatales sobre las diferen-
tes comunidades por la magnitud de los
trabajos realizados, reforzando el surgi-
miento de los señoríos del desierto y los
valles-oasis. Tal fue este trabajo que en
muchas partes del desierto la frontera
agrícola lograda  por estas comunidades
del pasado es ostensiblemente mayor a
la que existe hoy en día.

El canal La Cumbre ubicado en la
costa norte peruana es un buen ejemplo
de la extraordinaria calidad de la inge-
niería hidráulica Moche-Chimú, y el afor-
tunado manejo del riego en las zonas
áridas. Actualmente se conoce como el
Canal Intervalle Chicama-Moche (dos de
los valles-oasis que conecta), llevando
agua desde el río Chicama al norte has-
ta la cuenca del río Moche, más al sur.
Constituye en sí mismo un megasistema
de irrigación, al igual que otros cuatro o
cinco sistemas similares, como el de
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Lambayeque más al norte, que interco-
nectaba cinco cuencas importantes. In-
cluso tres de estos megasistemas: el For-
taleza-Pativilca-Supe, el Rímac-Chillón y
el Chincha-Pisco están operando hoy en
día. La Cumbre fue construido en el lla-
mado Período Intermedio Tardío, hacia
el año 1.000 de n.e. en pleno auge del
estado Chimú, y llevaba agua hasta los
territorios que alimentaban a su capital,
Chan Chan, considerada la mayor ciu-
dad de arquitectura de tierra construida
en la Antigua América.

El Canal permitía que el período de
siembras en el valle de Moche, cerca de
Chan Chan, se extendiera por lo menos
por tres meses más; incluso las siembras
que ya no dependían solamente de aguas
del río Moche sino del Canal, podían ade-
lantarse un mes antes (a mediados de
diciembre, no ya en enero). El caudal
del río Moche, alimentado por el Canal
Intervalle, poseía en el mes de marzo el
mismo caudal que el río sólo conseguía
a mediados de abril, al final de su perío-
do de crecimiento. Durante la época en
que el río alcanzaba su máximo caudal,
a finales de marzo, por efecto de su ali-
mentación extra por el Canal Intervalle,
este caudal se incrementaba entre un
15% y un 20%, permitiendo los ambi-
ciosos planes de aumento de la frontera
agrícola en las regiones aledañas.

Las obras de ingeniería aplicadas en
el canal La Cumbre implicaban conoci-
mientos y dirección de trabajos muy com-
plejos, incluso para el momento actual.
El solo hecho de excavar un canal de 84
kilómetros, revestirlo con piedra, cons-
truir macizos terraplenes (en ocasiones
terrazas recubiertas de piedra de más de
50 m de altura) para pasar el canal a
través de una topografía muy difícil, mu-
chas veces en zonas pantanosas o

inundables, lograr la elevación necesa-
ria para cruzar la división entre valles,
tener las pendientes requeridas para
transportar el agua por gravedad duran-
te un trayecto tan largo, ha motivado que
autores como Ortoloff afirmen que “La
Cumbre puede que resulte ser el pro-
yecto hidráulico más prodigioso jamás
efectuado en la América precolombina”.8

El mismo Ortoloff concluye: Debido
a que el canal Intervalle parece estar di-
señado con conocimiento de la pendien-
te crítica para transportar un caudal de
agua dado de manera óptima, se puede
suponer que un reconocimiento topográ-
fico y un cálculo extensivo intervinieron
en el diseño. Esto implica que variables
tales como la altura absoluta sobre el ni-
vel del mar en la toma ubicada en el va-
lle de Chicama y el punto de descarga
en el valle de Moche eran conocidas y
que pendientes menores de 30’ eran cosa
de rutina a lo largo de la extensión del
canal. Los cambios de pendiente alrede-
dor de la pendiente media crítica, como
resultado de variaciones topográficas, pro-
ducían las contramedidas hidráulicas más
sofisticadas con el objeto de mantener
siempre el flujo en el canal cerca de su
valor crítico. La suma total de estos espe-
cializados conocimientos en técnicas
topográficas y de hidráulica revelan una
avanzada sociedad tecnológica; y en rea-
lidad, el nivel de comprensión de las com-
plejas interrelaciones entre rugosidad de
la pared, pendiente del lecho, radio hi-
dráulico, estado sub y supercrítico tal
como se muestra en estos sistemas, no
fue alcanzado hasta finales del siglo XIX
en Europa y América.9

Las hoyas o pozos hundidos en el de-
sierto del litoral Pacífico peruano:

Las tierras áridas y semiáridas ocu-
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pan hoy casi un 30% de la superficie te-
rrestre.  Aunque los mayores desiertos
se encuentran en la región sahariana afri-
cana, América cuenta con desiertos im-
portantes entre sus ecosistemas.  El de-
sierto sudamericano que comienza al sur
del Ecuador y llega hasta el norte de Chile,
es una franja angosta que recorre todo
el litoral Pacífico, con una longitud aproxi-
mada de 2.500 km y un ancho máximo
de 150 km.  Aunque está suspendido en
trechos por los llamados valles-oasis, su-
perficies verdes formadas por el delta de
los ríos que bajan de la cordillera de los
Andes para desembocar en el océano
Pacífico, su forma básica son extensas
planicies conocidas como pampas o
tablazos, sin casi ningún recurso hídrico,
a no ser aguas subterráneas, formando
uno de los desiertos más secos del mun-
do.

Este desierto sudamericano se dis-
tingue por las extremas diferencias de
temperatura entre el día y la noche,
motivada en parte por la corriente de
Humboldt que fluye de sur a norte para-
lela al litoral, con aguas muy frías, in-
fluenciando un territorio en extremo ári-
do, de neblinas permanentes y tempera-
turas muy bajas. La misma brisa marina
contribuye a crear temperaturas más
bajas de las que le correspondería por
su ubicación geográfica. Los suelos tanto
de las pampas desérticas como de los
valles-oasis contienen cantidades impor-
tantes de sal, debido a su origen marino
y a la falta de lluvias que permiten su
lixivialización. En muchos casos los pro-
gramas modernos de riego que no tie-
nen en cuenta este aspecto, han aumen-
tado el proceso de salinización de las
pampas.  El régimen de lluvias es míni-
mo, dando un máximo anual de 250 mm
para el extremo norte, mientras que en
el centro y sur del desierto no llegan a

20 mm. Un caso excepcional en este
desierto es el aumento de humedad am-
biente en los meses de invierno (de junio
a octubre), lo que ocasiona neblinas per-
manentes que en lugares topográfi-
camente favorables, permiten la emer-
gencia de arbustos y gramíneas, confor-
mando las lomas, que vuelven a desapa-
recer en la estación seca. Las antiguas
comunidades indígenas aprovecharon
esta cobertura verde estacional para pas-
tar sus rebaños, o como lugares de re-
colección de plantas y de caza sagrada.
Pero el caso mas significativo se dio al
sur del desierto, donde las culturas
Paracas-Nazca supieron tender “trampas
de agua”, enormes tejidos colocados en
lugares estratégicos de las lomas, que
captaban la humedad durante la noche
al detener entre sus hilos la neblina, diri-
giendo las gotas condensadas a grandes
cántaros de arcilla, que se llenaban du-
rante la noche. De esta forma contaron
con una provisión significativa de agua
dulce potable en un lugar donde ésta
prácticamente no existe.

Los pozos excavados u hoyas:

Denevan10, al estudiar las configu-
raciones agrícolas prehispánicas que mo-
dificaron significativamente el paisaje y
cuyos vestigios son observables hoy en
día, definió un tipo de cultivo en el de-
sierto poco conocido en el mundo:

En la costa del Perú y en el norte de
Chile se utilizaba agua subterránea
para la agricultura excavando hacia
o cerca de la napa freática y sem-
brando luego en las depresiones pro-
ducidas por las excavaciones...sólo es
preciso penetrar la zona que tiene un
alto contenido de humedad, la que
produce la acción capilar encima de
la napa.
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Ana Maria Soldi, quien ha investi-
gado más modernamente el sistema de
hoyas, aclara las condiciones de este sis-
tema agrícola:

Las condiciones que hacen posible
este tipo de explotación agrícola no
se dan a lo largo de todo el desierto
costero sino en los bajíos topográficos
naturales donde se han acumulado
capas de grava cuaternaria, de are-
na y de limo. Aunque con algunas
excepciones (Pisco, Ica), estos bajíos
se encuentran por lo general inme-
diatamente detrás de los depósitos de
origen marino acumulados a lo largo
de la línea de la playa –una zona de-
nominada comúnmente back-marsh–
o en asociación con dunas parabó-
licas. Aquí la napa freática alta cuya
humedad es aprovechable para la
agricultura es alimentada por las fil-
traciones de los canales de riego que
han sido construidos y funcionan en
la parte media y baja de los valles o
por las que se encuentran a lo largo
de una línea de avenamiento natural
donde el agua no es suficiente para
mantener un curso de agua superfi-
cial.11

Los antiguos agricultores del desier-
to descubrieron esa fuente de humedad
necesaria que se encontraba bajo la su-
perficie y decidieron aprovecharla como
un manejo integral de la cuenca. Como
pudimos verlo personalmente hoy en día
en Huanchaco y Huanchaquito, así como
cerca de Chan Chan (2004), el campe-
sino excava en el terreno, a una profun-
didad indicada por el nivel local de la
napa freática, formando unas pozas “hun-
didas” cuya forma y tamaño dependen
de la zona de humedad que pueden al-
canzar y de la amplitud de la misma. El
material de excavación se va acumulan-

do alrededor de la poza, aumentando sus
bordes para ayudar a crear, dentro de la
superficie de cultivo, un microclima fa-
vorable, a la vez de servir como barrera
de la fuerte brisa marina o del viento
proveniente del desierto.

Cuando los vestigios arqueológicos
de las pozas “hundidas” y muchas de las
actuales en servicio se observan desde
el aire (o por fotografías aéreas), se ven
en grupos, cerca de la desembocadura
de los ríos y generalmente entre tres y
cinco km de la playa. Pero en Pisco e Ica
importantes agrupaciones de pozas de
cultivo se han encontrado en una llanura
aluvial elevada y a una distancia entre
diez y treinta km del mar.

Las hoyas presentan condiciones muy
especiales: cuando se camina por el de-
sierto parecen un acto de magia o una
alucinación: aparecen de repente en
medio del desierto como un mundo ver-
de permanente en un lugar sin agua dul-
ce disponible y permiten alimentar a una
población importante. Antes, como aho-
ra, cuando el río cercano se salía del
cauce por el régimen de lluvias, los cam-
pesinos desviaban la escorrentía de agua
limosa hacia sus hoyas para fertilizarla y
lavar la sal depositada con agua dulce.
La superficie cultivable está trazada como
un sistema de canales y terrazas (éstas
estrechas) pues la agricultura se hace en
los canales, y las terrazas sirven para
acumular la sal que por capilaridad sube
hasta la superficie para no perturbar al
cultivo mismo. El agua proviene enton-
ces del agua dulce depositada en la napa
freática y del agua de mar que llega ya
filtrada y menos salinizada, a cuyas con-
diciones se han adaptado suelo y plantas
cultivables.

Como el suelo es arenoso y pobre,
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con unas pocas sales inorgánicas, se hace
necesario un proceso de fertilización ex-
terno, sobre todo de fósforo y nitrógeno,
en forma de material orgánico descom-
ponible para permitir la germinación y
desarrollo de las plantas. Ya Cieza de
León, el cronista español que visitó el lu-
gar en 1550, contaba como los indíge-
nas sembraban la semilla sobre una ca-
beza de sardina, lo cual ha demostrado
ser un importante aporte de fósforo, muy
eficaz para la germinación de las semi-
llas. El nitrógeno lo aportaban y aún lo
aportan con aplicación de guano (excre-
mento de aves marinas) que se obtenía y
obtiene tanto en las islas como en parte
de las orillas rocosas del litoral. Muchos
autores creen que otra fuente de nitró-
geno, fósforo y potasio se obtenía del
empleo como fertilizante de algas mari-
nas, un recurso utilizado por milenios en
comunidades indígenas del litoral. Su
misma capacidad higroscópica la hace
muy adecuada para mejorar la calidad
de estos suelos secos y arenosos. Otra
ventaja es ser elementos vegetales lim-
pios de hongos y larvas de insectos.  Es-
tas algas se empleaban frescas (incluso
como alimento directo de las comunida-
des) o fermentadas en la playa como
material descompuesto por lo que se
podían incorporar mas rápidamente al
suelo como fertilizantes.

Entre las plantas originarias ameri-
canas que se cultivaban en las hoyas y
que aún se utilizan en las actuales, es-
tán: el maíz (Zea mays), el cultivo predo-
minante; se complementaba con la trilo-
gía americana que permite solución
alimentaria integral, fertilización parale-
la del suelo y mejoramiento de la estruc-
tura del mismo: los frijoles (Phaseolus
vulgaris) que fijaban el nitrógeno, y las
calabazas (Lagenaria siceriana) cuya
amplia masa vegetal ayudaba a mante-

ner la estructura y calidad del suelo. Otros
cultivos complementarios eran tres varie-
dades de zapallos (Cucúrbita máxima,
moschata y ficifolia), maní (Arachis
hipogaea), aji (Capsicum) y yuca (Manhiot
esculenta).  En lugares como Chilca tam-
bién se había cultivado la quínoa
(Chenepodium quinoa), que como todas
las quenopodiáceas prefiere los suelos
salinos, tolera bajos niveles de nitrógeno
y puede acumular en sus tejidos el boro,
que afecta a la mayoría de las plantas
alimenticias.  También se han encontra-
do pruebas del cultivo del algodón
(Gossypium) que tolera, igualmente, al-
tos contenidos de sal en el suelo. En mu-
chas de las hoyas los campesinos sem-
braban algunos árboles frutales que ayu-
daban a formar barreras de viento, a
fertilizar cuando eran leguminosas, a dar
sombra y a complementar la dieta ali-
menticia. Entre ellos estaba el pacae (Inga
feuillei), el lúcumo (Lucuma obovoata) y
el algarrobo, cuya madera se aprove-
chaba para construcciones.

Observamos en Huanchaco y Huan-
chaquito la utilización de ciertas pozas
hundidas para cultivar la totora, planta
de la que los campesinos actuales (prác-
tica prehispánica) construyen sus botes o
balsas de totora, fabrican canastos y es-
teras y otros objetos de uso común.

Parece ser que esta práctica de cons-
truir las hoyas se implementó a partir de
comienzos del segundo milenio de n.e. y
se continúa hasta hoy como un tipo alter-
nativo y propio, muy eficaz, de manejo
de ecosistemas tan difíciles como el de-
sierto del litoral pacífico sudamericano.

Los ecosistemas andinos: El
Altiplano y sus valles interandinos

Los grandes sistemas de andenería
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andinos existen desde tiempos muy anti-
guos, antes del Incanato. Pero en Améri-
ca existen vestigios de andenes desde el
sur de Nuevo México, todo México,
Belice, Guatemala, Honduras en Mesoa-
mérica, en el Área Intermedia, litoral
caribe colombiano (el caso muy impor-
tante de los Zenúes), en partes de Vene-
zuela y por toda la región andina hasta
el noroeste de Argentina. Los casos más
antiguos están en Perú, Bolivia y México
y datan del primer milenio de n.e.

Sin embargo, uno de los mayores
trabajos de la comunidad humana por
modificar equilibradamente el paisaje, a
través de un enorme territorio, se dio en
los Andes del Norte, Centro y Sur, desde
Ecuador a Bolivia, con la construcción del
sistema de andenes que transformaron
grandes superficies de laderas. Según
estimaciones de varios autores, en la sie-
rra peruana existen en andenes más de
un millón de hectáreas. Si la actual su-
perficie agrícola del Perú es de
2.350.000 hectáreas, observamos como
la mitad de ella esta transformada
sosteniblemente, en un proceso de crian-
za comunitaria, por los Andenes.

Esta modificación transformó el
macropaisaje andino y por ende la topo-
grafía de la sierra, modificó ostensible-
mente el clima mediante la formación de
una multitud de microclimas diversos,
recreó la diversidad agrícola en las in-
numerables chacras que hizo posible y
creó condiciones globales para una agri-
cultura importante de autosuficiencia
alimentaria y abundantes excedentes.

Si seguimos los macrociclos de en-
friamiento-sequedad y calentamiento-llu-
vias que se vienen dando en los Andes
desde tiempos inmemoriales, donde la
primera de estas condiciones, el seco in-

vierno, obliga un éxodo masivo de las
poblaciones de pastores de la puna ha-
cia tierras no cubiertas ahora por el hie-
lo, motivando la presión y el desplaza-
miento de las comunidades que habita-
ban los terrenos más cálidos, entende-
mos la necesidad del surgimiento de con-
troles estatales a gran escala para evitar
enfrentamientos graves entre la pobla-
ción y una posible catástrofe alimentaria.
Éste es el momento donde surgen las
cuatro grandes federaciones panandinas
(Chavín, Tiwanaco, Wari y el Incario), las
cuales, una vez se normalizan las condi-
ciones en períodos que duran cerca de
600 años, con el regreso del verano llu-
vioso, se descomponen en estados regio-
nales, con un nuevo regreso de las comu-
nidades a sus terrenos originales del alti-
plano alto.  Fue precisamente durante
estos períodos de enfriamiento y despla-
zamiento, que las federaciones panan-
dinas debieron aumentar su frontera agrí-
cola con la construcción de los andenes
en las pendientes de la sierra, entre los
terrenos altos y los valles interandinos.
Tal vez el comienzo de construcción de
andenerías a gran escala se dio durante
el período Tiwanaco, a comienzos de n.e.,
siendo ampliado durante el período incaico.

Eduardo Grillo Fernández12, funda-
dor del PRATEC y uno de los más conno-
tados investigadores de la cultura andina
originaria, dice refiriéndose al sistema de
andenes:

Las formas quizás más bellas de crian-
za del paisaje andino son los llama-
dos andenes. Aquellos que se hallan
ubicados en los valles interandinos de
clima árido están provistos de insta-
laciones de riego y su suelo está ni-
velado para evitar el escurrimiento
superficial del agua, en cambio, los
andenes construidos en áreas de
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abundante precipitación pluvial, ya
sea en los Andes del Norte o en la
vertiente oriental, no necesitan pro-
visión de riego y sus suelos tienen una
pendiente que permite evacuar el
exceso de agua... Entonces, pues, la
crianza de andenes modifica la pen-
diente de la ladera natural en una
serie de franjas de terreno cuya pen-
diente corresponde a un buen diálo-
go con el riego o con la lluvia, donde
el suelo se conserva muy bien y el
microclima se vuelve mas cálido que
antes.  Ocurre que la ladera del ce-
rro de pendiente continua, por la
crianza que se le da, deviene en una
serie de “escalones” y con ello au-
menta notablemente la superficie
expuesta a la radiación solar y el
microclima se torna similar al que de
modo natural espontáneo sólo ocu-
rre en altitudes menores. Así, por
ejemplo, en los Andes del sur, la
andenería, al captar mayor cantidad
de energía solar y proveer agua de
riego, posibilita el cultivo del maíz a
altitudes físicas en las que de otro
modo sería imposible.

Los andenes de los Andes, en cuan-
to terrazas excavadas y formadas en pen-
dientes de ladera, permiten contrarres-
tar la erosión causada normalmente por
el régimen de lluvias. Pero su mismo di-
seño, como recalcaba Eduardo Grillo,
posibilita la retención del agua lluvia, no
solamente por su forma escalonada que
rompe la escorrentía sino por el sistema
de infiltración, favorecida por el declive
hacia dentro, dando como resultado una
regulación perfecta del agua.  Cuando
el agua llega en exceso, el mismo siste-
ma permite su desfogue mediante un dre-
naje dispuesto en las capas inferiores del
andén, construido con material grueso de
piedra y cascajo. El mismo talud tiene una

inclinación hacia adentro que le permite
soportar las fuerzas descompuestas del
peso del material y los efectos del agua
retenida.

El mismo diseño de los andenes per-
mite la formación de un microclima es-
pecífico que favorece la agricultura. Al
romper la línea vertical de superficie de
la ladera con el escalonamiento sucesi-
vo, por la que generalmente se desliza
la masa de aire frío generada por la irra-
diación nocturna, se genera una turbu-
lencia donde se mezcla el aire frío su-
perficial con el más cálido de las capas
superiores; la misma turbulencia en sí
misma interfiere la irradiación. Esta do-
ble acción protege a las plantas cultiva-
das en las terrazas de los efectos de la
helada.  La protección se complementa
por la retención de temperatura durante
el día en los taludes, que se irradia duran-
te la noche atemperando el sembrado.

El sistema de andenes en el Valle
Sagrado de Urubamba:

A lo largo de todo el Valle Sagrado,
entre Pisac y Ollantaytambo, que demar-
can aproximadamente los límites sur y
norte del Valle, casi no se encuentran
áreas cultivadas donde no existan gran-
des construcciones de infraestructura,
principalmente andenes, que se inician
cerca al río Urubamba, él mismo canali-
zado en parte, y suben hasta la puna. El
sistema de andenes de Pisac está consi-
derado entre los más sofisticados de los
Andes y probablemente del mundo en-
tero. Existen allí andenes con suelos se-
leccionados, mejorados mediante las
prácticas de “crianza y mejora del sue-
lo”, dedicados básicamente al cultivo del
maíz, la planta sagrada de los incas.  Otro
tipo de andenes y suelos fueron dedica-
dos al cultivo de papas y ocas.  Algunos
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tipos especiales de andenería, como el
sitio de Moray en el mismo Valle Sagra-
do, estuvo dedicado a un proceso de ex-
perimentación y control.

Este sistema de Moray consiste en
dos grande “embudos” de andenería, ésta
de diverso tipo, profundidad, tamaño y
características de construcción que per-
mitieron mantener una especie de micro-
climas diversos, semejantes a los reales
niveles macroclimáticos en los Andes. En
estos lugares se pudieron experimentar
adaptaciones de cultivos a pisos climáticos
diferentes a su habitat, para luego tras-
ladar estas semillas a las áreas seleccio-
nadas. John Earls, quien ha estudiado el
sitio de Moray, afirma que “los resulta-
dos iniciales de la investigación en Moray
demuestran que este lugar sí tiene los
atributos microclimáticos que permiten la
práctica de los experimentos agroeco-
lógicos necesarios para establecer rela-
ciones entre las variaciones microcli-
máticas en los andenes y las variaciones
inducidas por ellas en el comportamien-
to biológico de las plantas... la variación
en el grado de influencia de uno u otro
parámetro, está en función de la varia-
ción de uno u otro factor geométrico en
la estructura de los andenes”.13

Existen otros lugares como Moray en
los Andes, demostrando la capacidad de
investigación y de conformar pensamiento
en el saber-hacer andino, que permitie-
ron esos extraordinarios manejos de
adaptación de plantas cultivadas a pisos
climáticos donde parecería imposible que
tuvieran su habitat, aplicando el princi-
pio del diálogo y la reciprocidad con la
variabilidad andina a todos los niveles.
Estos son logros que hoy en día se han
perdido o se están perdiendo, cambia-
dos por una absurda homogenización tec-
nológica foránea que cada vez más nos

llena de obras incongruentes, llamadas
por su inoperancia “arqueología del de-
sarrollo”.

La producción agrícola en los
andenes

En el período Inca la experiencia de
lugares como Moray se llevó a la prácti-
ca en vastos sectores de aterramientos
de ladera. Estos vastos sistemas estarían
segmentados microclimáticamente. Cada
sector de producción podía contener has-
ta cientos de andenes en una sola ladera
y tendría una urdimbre, es decir, una uni-
dad en las formas de construcción y en
la composición interna de los andenes.
Esto permitiría la implementación y con-
trol de un tipo específico de cultivos. En
el caso del maíz, donde el sol es la fuen-
te energética primaria para todos los pro-
cesos de la biosfera, la incidencia de
mayor energía calórica en la fotosíntesis
logra una mayor tasa de actividad meta-
bólica, y por lo tanto, una mejor produc-
ción. Por esto, la incidencia calórica lo-
grada por la forma de los andenes, apo-
yada en un eficiente sistema de riego,
lograría que la producción del maíz es-
tuviera garantizada en cantidades y cali-
dades predecibles.

Las técnicas de construcción de es-
tos andenes dependía de las condiciones
de estabilidad mecánica impuestas por
el ambiente, las variaciones climáticas
observadas por sus constructores, la ex-
periencia en lugares como Moray y con-
sideraciones comunitarias y de política
estatal. Las comunidades organizadas
excavaron las terrazas, y la pendiente se
forraba con paredes de piedra; en el
fondo de la terraza, límite del escalo-
namiento, se articulaba el sistema de rie-
go alimentado por extensos canales ma-
dre.
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John Earls y otros investigadores
traen varias consideraciones sobre el
equilibrado manejo agroecológico de los
sectores de andenería:

Los andenes de producción están di-
vididos en sectores de diferentes clases
de acuerdo a su comportamiento agrocli-
matológico y función agronómica. Sec-
tores equivalentes entre sí constituirían
unidades con funciones muy específicas.
La combinación de unidades de sectores
posibilitaría el manejo de la diversidad
en equilibrio (lo constante de la urdim-
bre con la variabilidad de la trama), lo-
grando la seguridad alimentaria en cali-
dad y cantidad y un importante manejo
de excedentes. El aprovechamiento de
los factores físicos y biológicos que inter-
vienen en el proceso agrícola, permitía
a las comunidades andinas obtener un
alto rendimiento en la producción.

Los sistemas de construcción en la
superficie andina modificada (más de un
millón de hectáreas), que hoy sobrepa-
saría la capacidad de cualquier país del
área, combina armónicamente las estruc-
turas de la geomorfología natural con las
implementadas por la alta tecnología lítica
inca. El diseño y construcción de los sis-
temas de andenería sectorizada, ordenó
el terreno de acuerdo a sus característi-
cas naturales, las que condicionarían su
prioridad funcional. Estas características
naturales, dentro del saber-hacer andino,
serían ampliadas y optimizadas por el di-
seño en sí, los materiales de construc-
ción, su despliegue geométrico, su orien-
tación cardinal, etc. Una vez lograda la
forma de acuerdo a la orientación natu-
ral se lograrían las condiciones microcli-
máticas de cada sector. La naturaleza
indicaba a la comunidad humana, me-
diante la observación, la experimenta-
ción, el diálogo y la reciprocidad, el ca-

mino a seguir y las comunidades recrea-
rían estas condiciones sin romper el equi-
librio natural, dentro del concepto fun-
damental de unidad en la diversidad.

En vez de moldear los ambientes
mediante el forzamiento tecnológico (lo
que hacemos hoy en día) para “domi-
nar” el medio, los andinos recreaban el
sistema mediante una especie de “simu-
lación”, como se diría hoy en sistemas,
es decir, imitar un sistema operacional
por otros que quieren serlo. “Es posible
que los incas hayan logrado una compa-
tibilización efectiva entre sectores de ca-
racterísticas físicas distintas, mediante una
serie de ajustes de fase, es decir de ajus-
tes en la temporalidad de ciertas activi-
dades programadas en el calendario
agrícola de un conjunto de sectores equi-
valentes”14. Es posible que la relación
entre el ancho del andén y la temperatu-
ra del suelo, por ejemplo en Moray, se
deba a factores muy específicos, incor-
porados en la construcción de este sitio
para simular la gama de variaciones de
la temperatura del suelo que son posi-
bles en sectores de este tipo. La compa-
tibilidad de sitios de experimentación
como Moray con los sectores producti-
vos equivalentes tendría que haber sido
suficientemente funcional para poder
aplicar los conocimientos derivados de
este campo experimental del saber-ha-
cer andinos. Es decir, había una amplia
comprensión del antes, una recreación
operativa del ahora y una previsión efec-
tiva del después, basados en experimen-
taciones operacionales dentro del siste-
ma de conocimiento andino, diferente del
occidental, que unieron conocimiento
popular ancestral (experiencia), experi-
mentación coordinada por grupos de sa-
bios (ampliación de la experiencia), con-
diciones naturales guías (siempre respe-
tadas), diálogo y reciprocidad con cada
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condición variable y específica (adapta-
ción operativa), control comunitario y
estatal para coordinar las labores de in-
fraestructura y agrícolas y la acción co-
munitaria propiamente dicha donde se
recrea la cosmovisión, el pensamiento y
la cultura y el hacer se torna conocimien-
to (saber-hacer andino).

El modelo de ordenamiento
territorial para el manejo de los

sectores de andenería

La columna vertebral del ordena-
miento territorial andino a  nivel macro y
micro, incluso el ordenamiento de los ci-
clos de autoridad política desde el Ayllu
a los cuatro suyos, estaba relacionado con
el agua a través de las cuencas hidro-
gráficas. Sólo de esta manera se logra-
ba una planeación dentro del período
anual y una planificación a mayor esca-
la. “Las áreas agrícolas andinas, –dice
John Earls–, por razones geomorfoló-
gicas y orográficas, tienden a agruparse
en relación con las cuencas de los ríos
principales y medianos.  Las cuencas de
los ríos andinos son las unidades natura-
les de administración agraria. A menu-
do, aunque no siempre, una cuenca es-
taba asociada con una unidad étnica par-
ticular y ésta podía conformar un cura-
cazgo o señorío autónomo en la época
preinca... La cuenca fue considerada
como una unidad en términos político-
administrativos, aunque estuviera repar-
tida entre varias administraciones semi-
independientes”.15

De esta manera, de acuerdo a como
se presentara el año agrícola, la admi-
nistración incaica (al igual que muchas
otras de la Antigua América), podía con-
trolar el uso y flujo del agua de arriba-
abajo por las cuencas hidrográficas, den-
tro del sistema de producción del control

vertical y horizontal de un máximo de
pisos ecológicos. En años de verano in-
tenso y poca lluvia, se cultivaba menos
en los pisos altos, utilizando racionalmen-
te el agua tanto de los ríos y quebradas
como de los reservorios y mientras los
pisos medios y bajos proveían de la
faltante alimenticia a los pisos altos, las
comunidades de estos pisos efectuaban
importantes trabajos de mantenimiento y
adecuación de la infraestructura agríco-
la e hidráulica. De esta manera el flujo
natural y esencial del agua no se veía
interrumpido, se evitaban conflictos a pe-
queña y gran escala, se mantenía en
equilibrio la población natural (vegetal y
animal), la variedad microclimática y de
cultivos, la seguridad alimentaria, la pro-
ducción agrícola mínima para sostener
la población y no agotar los excedentes
logrados en años de buenas lluvias.

Uno de los grandes problemas ac-
tuales en el mundo es la escasez del re-
curso agua, que tiende a agudizarse en
este siglo.  No sobra recalcar que el 97%
del agua del mundo es salada y se en-
cuentra en mares y océanos; aproxima-
damente el 2% de agua dulce y salada
está congelada en los glaciares, casque-
tes polares y algunas zonas continenta-
les, y sólo una fracción del 1% restante
se aprovecha para consumo humano y
agropecuarios, riego y usos industriales.
De esta pequeña fracción sólo se apro-
vecha una porción no-mayoritaria de la
población humana.  Unos 1.200 millo-
nes de  personas no tienen hoy acceso a
agua potable y cerca de 2.500 millones
carecen de servicios sanitarios o de sis-
temas de drenaje adecuados.  Más de
cinco millones de personas mueren
anualmente de enfermedades vinculadas
con el agua, como cólera y disentería. Y
en todo el planeta, agricultores y autori-
dades municipales extraen agua del
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subsuelo más rápidamente de lo que éste
puede restablecerse, agotando las reser-
vas de los acuíferos, bajando el nivel
freático y destruyendo por esto la cali-
dad del suelo amentando el proceso de
desertización. El mayor despilfarro de
agua dulce en el planeta se hace me-
diante los modernos usos de la agricultu-
ra: en ellos se utiliza casi el 70% de agua
dulce disponible y además la entregan
contaminada.  Grandes cuencas hidro-
gráficas se encuentran seriamente per-
turbadas: El río Amarillo de China hace
una década que no llega al mar y su delta
es ahora un gran pantano; se consume
antes por usos agrícolas, municipales e
industriales. En Norteamérica, el río Co-
lorado llega al mar de Cortés como un
hilo de agua y en Norteamérica el gran
río Bravo, frontera de EE.UU. y México,
en el 2001 se secó antes de desembo-
car en el Golfo de México.  Los soviéti-
cos ya redujeron a la mitad el Mar de
Aral, de gran importancia para todas las
poblaciones aledañas y el clima mundial,
desviando su agua para cultivos agroin-
dustriales, sobre todo de algodón. Incon-
tables ríos, lagos, quebradas y humedales
se secan anualmente en el planeta y en
contraprestación, encontramos muy po-
cos programas conservacionistas que ten-
gan resultados positivos medibles.

En lugares estratégicos de nuestro
país (Colombia) como la Sierra Nevada
de Santa Marta, un macizo montañoso
único en el mundo, pues emerge desde
el litoral caribe hasta casi los 6.000 me-
tros de altura, donde están represen-
tados todos los pisos climáticos y la ma-
yoría de ecosistemas del trópico, la
escorrentía de sus principales cuencas
hidrográficas, que alimentan tres ciuda-
des capitales (Riohacha, Santa Marta y
Valledupar, mas de un millón de habi-
tantes) e importantes regiones del país,

ha rebajado su caudal en un 49% en los
últimos 20 años, enfrentándonos a una
catástrofe que aún no podemos o no que-
remos predecir.  Ya algunas de las tie-
rras más ricas del país en términos agrí-
colas y geopolíticos, se están desertizando
y se han perdido importantes especies en-
démicas tanto vegetales como animales.
El Estado no ha podido implementar ver-
daderos correctivos por falta de voluntad
política estatal y regional, basada en su
absurdo ordenamiento territorial.  El te-
rritorio de la Sierra Nevada, sagrado
para los cuatro pueblos indígenas que lo
habitan en sus partes medias y altas
(arhuacos, kankuamos, wiwas y koguis),
descendientes de los tayronas, y quienes
siempre la conservaron, pertenece ac-
tualmente a tres departamentos (Guaji-
ra, Magdalena y César) y catorce muni-
cipios, los cuales nunca se han podido
poner de acuerdo para una administra-
ción coordinada. Por ello hoy en día abo-
gamos por un ordenamiento diferente,
basado en la experiencia indígena y en
los modernos conceptos de ordenamiento
del territorio. Hablamos de Ecorregiones
Estratégicas, cuyos límites-membranas
sean la línea divisoria de la escorrentía
de las cuencas hidrográficas principales
para tener un control operativo de las
mismas y por ende, se pueda recuperar
el nivel hídrico y el equilibrio ambiental y
cultural del territorio. No debemos olvi-
dar que en época de los tayronas (desde
el primer milenio de n.e. hasta el siglo
XVI), la Sierra Nevada tenía una mayor
cantidad de población y en ella se ha-
bían edificado mas de 200 centros ur-
banos, manteniendo, no obstante, un
equilibrio del medio que los españoles
denominaron como un “mundo verde”.
Hoy en día, con menos población y cen-
tros urbanos, la parte no-indígena está
altamente deteriorada con las consecuen-
cias que ya hemos expuesto.
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Conclusiones

No es una verdad a medias el he-
cho de que el mundo del siglo XXI se
enfrenta a una crisis global sin preceden-
tes y que debemos echar mano de todo
nuestro potencial espiritual y cultural para
resolverla. Son los llamados países del
tercer mundo los que tienen ahora una
mayor responsabilidad en este proceso,
pues ejemplos como los mostrados en
este artículo indican que los pueblos
andinos tienen un conocimiento esencial
para aportar a la solución del problema.
Una cosmovisión, pensamiento y cultura
que nos ayuden a recuperar el equilibrio
ambiental y humano; pensar en la bios-
fera terrestre que actualmente esta apa-
rentemente bajo dominio, pero no bajo
el control de la especia humana. El gran
problema actual es que sólo el 20% de
la población mundial, ubicada en unos
pocos países desarrollados, participan en
la toma de decisiones que afectan a casi
6.000.000.000 de habitantes plane-
tarios, y cada uno de estos afortunados
(el 20%), para mantener su elevado ni-
vel de vida, consumen varias veces la
energía de un habitante del tercer mun-
do, donde un porcentaje significativo de
su población infantil y de ancianos se
mueren de desnutrición y enfermedades.
Los excedentes agrícolas de los que el
mundo desarrollado se muestra tan or-
gulloso, no llegan nunca a los pobres y
hambrientos del planeta y sólo actúan

como mercancía en los grandes sistemas
de “valores”. Además, este tipo de pro-
ducción altamente contaminada, logra-
da a tan alto costo ambiental y humano,
no es un tipo de alimentación equilibra-
da ni apetecible para la salud de los ha-
bitantes del planeta. Los sistemas tecno-
lógicos agroindustriales están en crisis por
su poder de contaminación y el uso cada
vez mayor de las reservas de combusti-
ble que amenazan con escasear pronta-
mente, además de su alto costo operati-
vo imposible de ser absorbido por las
precarias economías de la mayoría de
los países del mundo, los más poblados,
denominados genéricamente países en
desarrollo, agotados ya por su alta deu-
da externa. Todo ello nos indica que para
lograr un mundo más justo y acorde a
un ideal civilizado de vivencia y convi-
vencia, debemos cambiar aspectos fun-
damentales; echar mano de la gran ex-
periencia planetaria y buscar, en cada
rincón del mundo, los sistemas de desa-
rrollo y los modos de producción, los
saberes ancestrales que han logrado so-
luciones reales a los problemas que hoy
afrontamos. Hacer entonces una síntesis
allí donde sea posible o una delimitación
de campos de acción donde sea necesa-
rio. Un respeto a la experiencia de cada
uno, de cada región y cada mundo, para
resolver ese gran dilema de la unidad
en la diversidad y la diversidad en la uni-
dad que nos puede permitir, por fin,
construir ese mundo que anhelamos.
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CHINA
y algunas implicancias
de la globalización
por Edgard Arturo Pérez Alván*

1.
El proceso de globalización por el que
atravesamos actualmente motiva que el
Estado-nación sufra ciertos cambios en
múltiples ámbitos de su estructura. En el
caso específico de China, una visión ha-
cia lo transitado desde la revolución de
1949, nos muestra un profundo proceso
de transformaciones que la han llevado
a irrumpir en el sistema global como una
potencia mundial. En lo que sigue del
presente texto señalaremos brevemente
algunos procesos asociados a la globali-
zación que afectan –positiva o negativa-
mente– las capacidades del Estado chi-
no, con el fin de señalar el derrotero se-
guido por este país y sus proyecciones.

En la línea de análisis de algunos autores
sobre la creación de los estados nacio-
nales1, podemos indicar que el surgi-
miento de China como Estado-nación
puede ser entendido a través de la ex-
pansión predominante de la identidad
cultural de las dinastías imperiales, las que
fueron negando (o en el mejor de los
casos relegando) al resto de las múltiples
identidades de los grupos sociales exis-
tentes en el extenso territorio sobre el cual
ejercía autoridad el emperador. Aplican-
do las categorías de Almond y Verba2,
en términos de la cultura política de la

población, se podría asumir que existía
en China en la época imperial una parte
sustancial de la población que se alejaba
de las pretensiones exclusivas de una
autoridad tribal o rural y desarrollaba una
lealtad hacia un sistema político más com-
plejo, con estructuras de gobiernos cen-
trales especializadas; sin embargo, la
participación política como tal era nula o
casi nula.3

Con la revolución de 1949, siguiendo con
la aplicación de la tipología de Almond y
Verba, la amplia mayoría tiene como
referente político (con el cual interactúa)
una estructura gubernamental autorita-
ria y con poca o nula participación en la
esfera de decisiones políticas y acciones
reivindicativas, no obstante existe un grupo
pequeño que sí se encuentra vinculado a
la participación política, que en este caso
está representado por la nomenclatura
del Partido Comunista Chino y que des-
de entonces centraliza el gobierno en
dicho país, no obstante la existencia ac-
tualmente de otros pocos partidos políti-
cos4.

En este proceso, la población se orienta-
rá hacia la obediencia de regulaciones
de la autoridad central, mientras que
paralelamente se les inculca el sentido



Política 98 Internacional

de lealtad e identificación con la nación
y el sistema político.

Sin embargo, debido a la mayor in-
jerencia de la globalización en el mun-
do, las relaciones entre los países adop-
tan nuevas características, que afectan de
varias maneras la existencia del Estado-
nación, no siendo China una excepción.
A estos efectos, la globalización es en-
tendida como la intensificación de rela-
ciones sociales a nivel mundial, las cua-
les provocan una influencia recíproca de
eventos locales con aquellos que aconte-
cen en lugares distantes5.  Por su parte el
Estado-nación puede ser definido como
la entidad que mantiene un poder sobe-
rano respecto de un espacio territorial de-
limitado, que congrega en su interior a
sus miembros, a los que se conoce como
pueblo, y que respecto del exterior ejer-
ce autonomía frente a otros estados.6

2.
La búsqueda del desarrollo y el bienes-
tar para sus nacionales motiva a los paí-
ses a tener una mejor posición en el con-
texto mundial tanto desde el punto de vista
político como del económico.  China a
fines de la década de 1970 entiende que
su modelo económico socialista, basado
en la planificación centralizada no ha
rendido el progreso esperado y se ve
obligada a reorientar su política, moti-
vando un alto y sostenido crecimiento, el
cual en promedio ha sido de 9% en los
últimos veinticinco años. El aumento de
la producción, basado en un acelerado
proceso industrial y la adopción de pa-
trones de conducta capitalista –orientada
hacia el mercado–, lleva a China hacia
una mayor vinculación con terceros paí-
ses tanto para colocar su producción
como para hacerse de materia prima.

Su efecto en la economía mundial

es altamente significativo en tanto que
resulta una fuerte competencia para ter-
ceros países. Así en EE.UU. y el Perú, por
citar un tema puntual, existen debates in-
ternos sobre la pertinencia de poner ba-
rreras comerciales a los textiles chinos
por la amenaza que ellos representan.
De la misma manera los países pugnan
por la mejor forma de ingresar al mer-
cado chino, que cuenta con 1,300 mi-
llones de personas.

En cuanto a la provisión de sus
insumos, la gran productividad china re-
quiere de un constante incremento de
éstos para seguir creciendo, por ello vie-
ne abriendo sus mercados para un ma-
yor intercambio comercial con el mun-
do. Baste recordar que durante el 2004
y 2005, altas autoridades de varios paí-
ses de América Latina (Argentina, Brasil,
Chile, Perú, Venezuela, entre otros) efec-
tuaron visitas a China y viceversa, para
explorar no sólo posibilidades comercia-
les, sino también de inversiones chinas
que a su vez favorecerán el comercio
entre esos países7. China absorbe el 7%
del petróleo mundial, 31% del carbón,
25% del aluminio, 27% del acero y 40%
del cemento8. Es evidente el gran interés
que existe por parte de empresas y paí-
ses en obtener contratos de abastecimien-
tos de insumos para China, los que les
generarán altos ingresos económicos.

Esta vinculación también genera in-
terdependencia. Es así que el mundo ve
con preocupación las declaraciones de
analistas internacionales sobre el posible
recalentamiento de la economía china
que implicaría una drástica reducción de
sus importaciones, afectando a las em-
presas y economías de los países abas-
tecedores. Con la diversificación de su
mercado de insumos, China se encuen-
tra en mejor posición para superar los
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vaivenes en la oferta; sin embargo en su
caso, las preocupaciones respecto a la
globalización implican su vinculación con
el resto de países en el marco de la OMC
y el hecho que se le reconozca como
economía de mercado por el resto de
estados miembros.

Dentro del análisis del proceso de
globalización, se considera que la Orga-
nización Mundial del Comercio se erige
como una entidad supraestatal en la que
los miembros le ceden parte de su sobe-
ranía, en tanto que se someten a acatar
sus decisiones. En el caso de China, su
ingreso se produjo el 11 de diciembre
del 2001, luego de 15 años de negocia-
ciones. Como señaló el jefe de las Ne-
gociaciones Comerciales de China,
viceministro de Comercio Exterior Long
Yongtu, “...¡ni siquiera en toda la larga
historia de China, ninguna guerra en la
que los chinos se vieron envueltos ha
durado más de ocho años!”9. Ello puede
graficar el esfuerzo con que su Gobier-
no procuró obtener mayores beneficios
sin ceder mucho de su autonomía. Sin
embargo, China debió realizar importan-
tes cambios en su legislación interna, lle-
gando a modificar más de 2,300 leyes y
regulaciones, que implicaron la reduc-
ción de aranceles y eliminación de me-
didas no-arancelarias, asi como la crea-
ción de nuevas normas a fin de abrir su
economía al comercio internacional.10 A
pesar de estos cambios, China es cons-
ciente que el objetivo fundamental de esta
cesión se enmarca en la posibilidad de
tener mejores condiciones de intercam-
bio en términos generales con el resto
de países miembros de la OMC.

Respecto al intercambio comercial,
un dato importante a señalar es que Chi-
na ostenta un superávit con EE.UU. de
32 mil millones de dólares, los cuales se

acumulan como reservas del People’s
Bank of China. Se ha señalado que Chi-
na tiene 659 mil millones de dólares en
reservas.11  En ciertas condiciones de se-
guridad, invierte en el mercado de bo-
nos y títulos de deuda. En este sentido ha
adquirido bonos del Tesoro de EE.UU.,
siendo el mayor financiador externo de
dicho país.12

Así también la interdependencia de
China en términos de inversión extranje-
ra es cada vez mayor. Entre 1990 y
2001 empleó capital extranjero por un
monto de US$ 510.8 mil millones de
dólares, y solamente en el 2002 recibió
US$ 55 mil millones, encabezando por
primera vez la lista de países que más
absorben capital extranjero a nivel mun-
dial.13

El Estado chino se encuentra actual-
mente en su décimo plan quinquenal y
todos los datos estadísticos apuntan a que
seguirá en las vías del desarrollo, conso-
lidándose no sólo como la potencia polí-
tica y militar conocida, sino como una
superpotencia económica.

Esta reforma, liderada inicialmente
por Den Xiaoping, permitió a los chinos
alcanzar un mayor grado de bienestar
en base a una modernización que tomó,
consideró el contexto internacional, y que
ahora, como un fenómeno propio de la
globalización, lo lleva a ceder soberanía
en el campo económico-comercial.

Por otra parte, si bien desde el ám-
bito financiero los grandes organismos in-
ternacionales y los propios países influ-
yen en la soberanía del Estado-nación,
China ha tratado de minimizar esta si-
tuación, adoptado férreas políticas fisca-
les, de bajos costos de producción y de
una paridad que por varios años se man-
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tuvo fija, los que entre otros aspectos, le
ha otorgado una doble ventaja competi-
tiva: resistir a la presión revaluatoria y
utilizar su potencial exportador para man-
tener sus equilibrios internos, siendo de
esta manera un actor principal del mer-
cado financiero al acumular una enor-
me cantidad de reservas, aunque actual-
mente el panorama cambiario refleje
ciertas modificaciones.14

3.
La nueva configuración de los pro-

cesos de producción, distribución y ges-
tión que imprime la globalización, llevan
a modificar la estructura espacial y so-
cial de las principales ciudades del pla-
neta15.  China, al contrario de estar aje-
na a este proceso, se ha orientado hacia
su vinculación con el mundo, desarro-
llando industrias de alta tecnología, ade-
más de convertirse en un importante cen-
tro de finanzas, de flujos económicos y
de conocimiento a través de la informa-
tización.

En el caso chino, existe una planifi-
cación a muy largo plazo que asume las
diferencias de desarrollo que su inser-
ción privilegiada exige en el ámbito glo-
bal. “Hoy, la sociedad china ha alcanza-
do altos niveles de diferenciación social,
uno puede apreciar en las calles de las
grandes urbes y en su población muchos
símbolos de riqueza personal, que con-
trasta con el desarrollo que presentan
urbes del interior y especialmente en las
zonas rurales. Sin embargo, es el propio
Estado que en el cumplimiento de sus
planes de desarrollo ha visto claramente
la necesidad de impulsar primero algu-
nas provincias del país y algunos secto-
res de su población para que luego de
haber obtenido altos niveles de bienes-
tar, sirvan como una locomotora que
transporte al resto de provincias al desa-

rrollo.”16 Su proyección es gestionar el
desarrollo del este y continuar hacia el
oeste del país.

La existencia de grandes urbes y
megaciudades en todo el mundo que
concentran los más altos índices de de-
sarrollo, en base a la innovación y pro-
ducción, dan una nueva y especial confi-
guración al ordenamiento global, en tanto
que a partir del incremento de la eficien-
cia en las telecomunicaciones y en la
informatización, los grandes centros ur-
banos entren en contacto entre sí, sin
importar en qué parte del mundo se ubi-
quen.  Esta interconexión deja también
relegado al Estado-nación a un segundo
plano, en la medida que los procesos de
producción son influenciados, acaso de-
finidos, por estas otras grandes ciudades
que no pertenecen a un mismo país.

Es necesario, no obstante, que estas
ciudades concentren un mínimo de faci-
lidades y tengan un elemento de espe-
cialización con el que se inserten en esta
gran red global de nodos urbanos. En
base a ello, “las grandes ciudades son
complejos productivos de alto valor, cen-
trados en la producción y el procesamien-
to de información, en los que las sedes
de las empresas y las firmas financieras
pueden encontrar tanto a los proveedo-
res necesarios como el trabajo altamen-
te cualificado que requieren”17.  Además
de lo señalado es claro que las grandes
ciudades ofrecen las mejores oportuni-
dades para el desarrollo personal, en
tanto proveen acceso a la educación,
cultura y diversión, así como a la proxi-
midad a los centros de poder y los círcu-
los de prestigio social.

El nuevo sistema de innovación tec-
nológica e industrial del cual las princi-
pales ciudades chinas forman parte, tien-
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den a formar una nueva red global de
territorios discontinuos.18

A través del surgimiento de mega-
ciudades como Shanghai y la reinserción
de Hong Kong al seno de China, se pue-
den apreciar dos ejemplos de participa-
ción en la economía internacional. Chi-
na, además de estas grandes ciudades,
continúa su crecimiento urbano y el de-
sarrollo de su capital humano. Como dato
estadístico se estima que cada año se
construye una ciudad que alberga a diez
millones de habitantes. Por otra parte,
podemos indicar que en materia de es-
pecialización orientada a la tecnología,
en el 2003 en China se graduaron 700
mil ingenieros, mientras que en EE.UU.
sólo 60,000.

En el caso específico de Shanghai,
ésta es la ciudad más grande de China y
un importante centro comercial, banca-
rio y económico. Shanghai juega un im-
portante rol en la economía, pues alber-
ga a las mayores industrias, entre las que
destacan metalurgia, producción de ma-
quinaria de construcción, construcción
naval, industria química, electrónica, textil
y otras industrias ligeras. Además de lo
mencionado, se está construyendo la
zona de Pudong, como la “cabeza del
dragón” que llevará posteriormente a
interconectar y desarrollar a ciudades a
lo largo del río Yangtze.  Pudong, inte-
grado a Shanghai, tiene planes de con-
vertirse para el 2010 en uno de los ma-
yores centros internacionales de comer-
cio, navegación y finanzas.

Hong Kong es el claro ejemplo de
la aplicación del principio chino de “un
país, dos sistemas”, en donde se aplica
con libertad la economía de mercado,
facilitando asimismo, la existencia de una
red interconectada entre esta ciudad, con

Shenzen, Cantón, Macao y Zhuhai, y los
centros industriales del delta del Río de
las Perlas, que si bien no forman un con-
junto geográfico, pues existe una disconti-
nuidad territorial, funcionan como una
unidad en la medida que cada uno de sus
elementos aportan al conjunto de la zona.
Así, Macao es un centro de turismo,
Zhuhai es una ciudad dedicada al comer-
cio nacional e internacional, Shenzen es
un centro de manufacturas y servicios,
Hong Kong y Cantón constituyen centros
internacionales de gestión internacional
y nacional, respectivamente.  En las ori-
llas del delta operan una serie de fábri-
cas en pueblos transformados en zonas
industriales que cumplen el rol de
subcontratistas de las empresas industria-
les de Hong Kong o de empresas de toda
Asia con sede en esa ciudad.19

Por su parte, Beijing como capital,
no es sólo el centro político de la nación,
sino también una ciudad internacional
moderna, que alberga el eje cultural,
científico y educacional de China, así
como un centro de transporte (hub).

No obstante dar prioridad al oriente
de China, el Gobierno inició el año 2000
la campaña de desarrollo del occidente.
Su enfoque no difiere de sus objetivos
nacionales, por ello el Gobierno otorgó
políticas preferenciales a las regiones oc-
cidentales en materia de ingreso de ca-
pital, inversión en medioambiente, aper-
tura interna y externa, desarrollo de la
ciencia y educación y recursos humanos.
En tres años entre 2000 y 2002, la cons-
trucción de 36 proyectos claves comen-
zaron en dicha zona, implicando una in-
versión de 600 mil millones de yuanes
(72 mil millones de dólares).

En el 2002 el Ministerio de Ciencia
y Tecnología aprobó un programa para

China y algunas implicancias de la globalización



Política 102 Internacional

establecer el primer cinturón nacional de
Desarrollo Industrial y de Alta Tecnología
de China occidental. Conforme dicho
programa se integrarán cuatro zonas de
desarrollo nacional, tres zonas de desa-
rrollo de nivel provincial y varias doce-
nas de zonas tecnológicas menores, que
se conectarán mediante ferrocarril. Esta
gran área servirá de base para nuevas
industrias de alta tecnología, como infor-
mación electrónica, software, biomedi-
cina, aeronáutica, astronáutica y nuevos
materiales. Posteriormente promoverá el
desarrollo de investigaciones e industrias
científicas relevantes y acelerará el de-
sarrollo económico de las áreas aleda-
ñas.  En la actualidad, esta área ha atraí-
do cerca de 90,000 científicos e inge-
nieros, 850,000 técnicos especializados,
más de 1,000 institutos de investigación
científica y más de 50 universidades e
institutos de mando medio.

Aun cuando las ciudades con más de-
sarrollo pueden avanzar de manera inde-
pendiente en sus vinculaciones con el ex-
terior, el Estado chino aún mantiene fuer-
te presencia en el diseño de su política
económica y de desarrollo, basado princi-
palmente en el sistema de control, que
concentra el poder en el gobierno nacio-
nal.  De esta manera puede imponer
flujos de desarrollo que sentarán los fu-
turos lineamientos del crecimiento del
país.

Sin embargo, este desarrollo dispar
en beneficio de algunas ciudades y gru-
pos sociales va aparejado con una inequi-
tativa distribución de la riqueza, y con una
preocupante tasa de desempleo del per-
sonal no-calificado. Por otra parte, la exis-
tencia de corrupción a nivel nacional tam-
bién ha sido señalada por las propias
autoridades chinas como un elemento a
tener en consideración.

Estos elementos han generado ma-
lestar en la sociedad, habiéndose regis-
trado crecientes protestas populares (sólo
el año pasado se calculan alrededor de
74,000) que motivaron al gobierno chi-
no a emitir un comunicado en el que
advierten que castigarán todo intento de
perturbar la estabilidad social.  Este anun-
cio hace suponer el abandono de la re-
lativa tolerancia que en años recientes
mostraban las autoridades chinas frente
a manifestaciones no-autorizadas.

Es importante señalar que actual-
mente las protestas no pueden conside-
rarse como una amenaza al régimen, en
tanto que las demandas son concretas y
limitadas a grupos pacíficos, desorgani-
zados y aislados unos de otros. No obs-
tante, un factor de alerta lo constituye un
informe del Ministerio de Trabajo y Segu-
ridad Social de China al señalar que las
diferencias de ingresos entre los ciuda-
danos chinos llegarán a un nivel ‘crítico’
en 2010 si el Gobierno no halla medi-
das para controlar la disparidad actual.

El Gobierno ha dado muestras de
comprender la situación, habiendo adop-
tado algunas medidas destinadas a favo-
recer a la mayoría pobre del país, prin-
cipalmente campesinos. En agosto del
2005 se aprobó una enmienda al im-
puesto personal a la renta, elevando el
monto mínimo sujeto al pago de impues-
tos.  Así también se emitirá una interpre-
tación judicial sobre la ley de contratos
de tierra rural a fin de evitar los recla-
mos sobre las denuncias de arbitrarie-
dades cometidas –a través de decretos
administrativos– por algunas autoridades
locales respecto al término de los con-
tratos sobre propiedad y derecho de uso
de las tierras.

De otra parte, el gran desarrollo
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chino presenta también problemas eco-
lógicos. Se señala, según el Banco Mun-
dial, que de las 20 ciudades con mayor
contaminación ambiental en el planeta,
16 están en China.  La deforestación con-
tribuye a las anuales inundaciones, y más
de un cuarto de su territorio es desértico.
Los efectos globales vienen siendo de-
nunciados por ONGs internacionales y
China se encuentra aplicando planes de
mejoras en este ámbito, para los que se
requiere, sin embargo, plazos mediana-
mente prolongados.

4.
La relevancia de muchas de estas

ciudades implica una mayor y directa vin-
culación del ámbito local con el global.
De ello surge también el tema de las
identidades regionales.  En China la uni-
ficación del criterio de identidad ejercido
en el pasado, incluso en el período de la
revolución de Mao Tse Tung, ha dado
muestras de reversión, en tanto que la
apertura económica y la mayor vincula-
ción de algunas ciudades con sus simila-
res en el exterior, han motivado que los
grupos étnicos de China hagan sentir su
necesidad de reconocimiento a una iden-
tidad propia, al margen de su identidad
como chinos.

En este sentido el Gobierno central,
a fin de regular el tema de las identida-
des locales, aprobó en 1984 la Ley de
autonomía étnica regional, mediante la
cual presta ayuda a las minorías étnicas
con capital e insumos para promover el
desarrollo de las economías locales y cul-
turas de las áreas donde ellas se ubiquen,
dotándolos de autonomía en sus gobier-
nos locales. China actualmente tiene 30
prefecturas autónomas y 120 condados
autónomos, sobre los cuales busca man-
tener un liderazgo unificado en el Esta-
do, en base a criterios de igualdad, ayu-

da mutua, y prosperidad para todos los
grupos étnicos.

5.
Los medios de comunicación juegan

un papel prioritario en un espacio geo-
gráfico tan amplio como el territorio chi-
no.  Existe una gran variedad de medios
de prensa (según estadísticas oficiales hay
más de 2,000 periódicos, más de 9,000
revistas, 306 estaciones de radio y 369
estaciones de televisión), los cuales están
inmersos también en los cambios por los
que atraviesa el país. Sin embargo, en
tanto que la información puede ser utili-
zada en contra del propio régimen, las
reformas chinas en el ámbito de los me-
dios de comunicación se están dando con
mayor lentitud y cautela.

Cabe señalar que China mantiene
un cercano control político de su pobla-
ción, aplicando a su sociedad lo que
Foucault llamó “panoptismo”, sistema
basado en el ejercicio de la “vigilancia
permanente sobre los individuos, por al-
guien que ejerce sobre ellos un poder
(...) tratando de verificar  si (...) se con-
duce  o no como debe, si cumple las re-
glas, etc.”20

Las reformas, algunas de las cuales
motivadas por la OMC, han motivado una
mayor presencia de socios extranjeros en
el sector, que aportan una administración
moderna y más eficaz que la heredada
de los medios públicos comunistas.  Pero
también dichas reformas conllevan con-
ceptos no arraigados en China, como la
libertad de expresión y el papel fiscali-
zador que cumplen los medios respecto
a la gestión de los gobiernos.  En el siste-
ma político imperante, los periodistas bien
pueden estar al servicio de los políticos
haciendo confusa la línea entre informa-
ción y la propaganda.

China y algunas implicancias de la globalización
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La censura informativa aún se prac-
tica, aunque se puede indicar que pau-
latinamente se encuentra menos rígida
respecto de asuntos sociales y económi-
cos. En esto la única condición parece
ser no poner en duda el liderazgo del
Partido ni contribuir a “desestabilizar la
sociedad”.

Es innegable que el Estado emplea
los medios de comunicación para reafir-
mar su poder y la identidad de la na-
ción. La expansión de la televisión (in-
cluyendo a través de antenas satelitales)
es uno de varios medios para ello.  A la
par de lo señalado, ésta es una manera
de expandir el idioma, el cual no siem-
pre es bien comprendido por la pobla-
ción, pues la existencia de un territorio
tan amplio alberga múltiples variantes
lingüísticas. Sin embargo, la programa-
ción televisiva china emite programas en
el idioma oficial simultáneamente subti-
tulado en el mismo idioma oficial, para
que sea más fácil comprenderlo mejor
si es que acaso no se llegase a entender
lo hablado.

La globalización ha permitido no
sólo crear las redes que vinculan lo local
con lo global, sino que también permite
el mayor flujo de capitales, originando la
inversión extranjera en medios de pren-
sa que no necesariamente estarán con-
formes con las acciones del Estado chi-
no. De otra parte la explosión de las te-
lecomunicaciones permitió el acceso a
cable a un número amplio de personas,
que acceden a los contenidos previamente
autorizados por el Gobierno. Esto da la
posibilidad de escapar con mayor facili-
dad a la censura y conocer mediante la
vía del cable (o el satélite) diferentes pun-
tos de vista políticos. Por su parte el
internet hace también más difícil un dis-
curso estatal homogéneo, y su acceso –a

pesar de las restricciones que imponga
el estado– da opción a nuevos argumen-
tos políticos, lo que para este caso espe-
cífico significa también cesión de la so-
beranía y autoridad estatal.

6.
En el aspecto de seguridad nacio-

nal, y desde la perspectiva de la globa-
lización, China centra su política –entre
algunos otros aspectos– en dos puntos
centrales: su relación con EE.UU. y su vin-
culación con Taiwán.

i. Con EE.UU.

Existen dos perspectivas de análisis:
A) Desde el plano de la teoría liberal, la
relación con EE.UU. busca afianzar el co-
mercio y la cooperación por los mutuos
beneficios que éstos proporcionan, situa-
ción que en buena cuenta se está produ-
ciendo; y  B) Por su parte también acepta
un análisis en el marco de la teoría rea-
lista, en donde ambos actores buscan
obtener mayores cuotas de poder en el
espectro internacional, atendiendo a sus
propios intereses. Es importante en esta
óptica, comprender la necesidad de Chi-
na de obtener mayores ganancias para
fortalecerse en relación con el resto de
países, mientras que EE.UU. buscaría por
su parte hacer lo mismo21.

En el plano político China busca
asentar su presencia en la zona asiática,
especialmente respecto a Taiwán. Del
otro extremo, EE.UU. busca mantener la
preeminencia de su poderío mundial, que
en Asia pasa –entre otros aspectos– por
brindar apoyo a Taiwán, entablándose un
conflicto de intereses con China. En el
documento “Estrategia de Seguridad
Nacional de Estados Unidos de Améri-
ca” se señala que respecto a China “Hay
(...) aspectos en los cuales estamos en
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profundo desacuerdo. Nuestro compro-
miso con la autodefensa de Taiwán (...)
es uno de ellos”.22

El Gobierno norteamericano tam-
bién ha dado muestras de su malestar
respecto al poderío chino. En el docu-
mento sobre seguridad mencionado, in-
dica que si bien la relación entre ambos
países es importante para la estabilidad
de la región, al “buscar capacidades
militares avanzadas que pueden amena-
zar a sus vecinos en la región de Asia y
el Pacífico, China sigue un camino anti-
cuado que, al final, obstaculizará su pro-
pia búsqueda de la grandeza nacional.”23

Esta concepción política se puede vin-
cular a la filosofía de Carl Schmitt, me-
diante la cual la relación entre los Esta-
dos estará signada, en última instancia,
por medio de relaciones de oposición
amigo-enemigo; en donde las posibilida-
des reales de convertirse en enemigos
implica también la presencia latente de
una guerra.24

ii. Con Taiwán

Por su parte la relación con Taiwán
se inserta dentro del interés de China de
incorporar a aquel territorio al ámbito de
su soberanía, mientras que por parte de
Taiwán, se trata de lograr el reconoci-
miento pleno de la comunidad interna-
cional sobre su independencia. En este
caso aunque las vinculaciones comercia-
les y económicas son ampliamente favo-
rables, China ha dejado claramente es-
tablecido desde los inicios de la separa-
ción de Taiwán que se reserva el dere-
cho a usar medios no-pacíficos como úl-
timo recurso para la reunificación25, sien-
do esto aún la más clara consideración
sobre la existencia de la “posibilidad la-
tente de guerra”26 a la que se aludía

anteriormente haciendo referencia a
Schmitt. Sin embargo, más allá de las
provocaciones y anuncios por parte de
uno y otro bando, la globalización los ha
llevado a una interrelación tal que “los
beneficios que actualmente obtienen
ambas partes entre sí son ampliamente
favorables y llevan a pensar que cual-
quier modificación de esta situación cau-
sada por una declaración de indepen-
dencia taiwanesa resultaría sumamente
perjudicial para ambos, además de iló-
gica.”27

7.
A manera de conclusión, se puede

señalar que China ha sabido adaptarse
al transcurrir de la globalización, aun-
que para ello haya debido cambiar su
sistema económico a la par de ceder
parte de su soberanía a organismos in-
ternacionales como la OMC.  Sin em-
bargo, el Partido Comunista Chino aún
muestra un férreo control estatal y es un
ente decisivo en la toma de decisiones
políticas.  Independientemente de los de-
fectos y virtudes que puede exhibir este
Estado, (bien en el aspecto económico o
en el tema del derecho humano de ex-
presarse libremente), no se puede ne-
gar que existe una planificación en pos
del desarrollo del Estado-nación, que en
buena cuenta motivaría a la población a
seguir avanzando en el modelo diseña-
do por su Gobierno.

Como he señalado en otra oportu-
nidad: “…al pensar sobre China resulta
anacrónico hacerlo teniendo como refe-
rencia la dicotomía socialismo-capitalis-
mo propia de la Guerra Fría. Creo que
la virtud de dicho país fue justamente
dejar de ver esas concepciones como
polos opuestos, y lo que antes parecía la
“cuadratura del círculo”, al mencionar
el “socialismo de mercado” y posterior-
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mente el concepto de “una China, dos
sistemas”, ahora se entiende como el
camino autónomo de un país con sus pro-
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jadas del Perú en Malasia y Cuba. Ha partici-
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Coordinación del Secretario de Política Exte-
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Realización conferencias y seminarios

 El 5 de abril se presentó el libro Manual para una diplomacia cultural del Minis-
tro Jacques I. Bartra, editado por la Fundación Academia Diplomática del Perú.

 La Academia Diplomática del Perú, el Instituto Raúl Porras Barrenechea y la
Facultad de Letras y Ciencias Humanas de la Universidad Nacional Mayor de
San Marcos, organizaron el coloquio internacional: “La Florida del Inca: 400
años”, evento que contó con la participación de reconocidos expositores nacio-
nales y extranjeros, los días jueves 28 y viernes 29 de abril.

 El jueves 5 de mayo se presentó el libro Halos de Eros del embajador en retiro
Edgardo de Habich.

 La Academia Diplomática del Perú y el Instituto Interamericano de Derechos
Humanos organizaron la conferencia “Sistemas de seguimiento de derechos
humanos: la experiencia del IIDH”, que se realizó el 12 de mayo a cargo del
licenciado Diego Iturralde, Coordinador de la Unidad de Investigación del Insti-
tuto Interamericano de Derechos Humanos.

 En la sede de la Academia Diplomática del Perú se realizó la presentación del
libro Los estados fallidos: la influencia del desarrollo del doctor Javier Alcalde
Cardoza el martes 17 de mayo.

 Los días 30 y 31 de mayo se llevó a cabo el seminario internacional “Integración
para el desarrollo en la globalización”, evento que estuvo organizado por el
Instituto Italo-Latinoamericano, la Academia Diplomática del Perú, el Instituto
Diplomático “Mario Toscazo” y la Secretaría General de la Comunidad Andina,
dicho seminario contó con distinguidos conferencistas tanto andinos como ex-
tranjeros, el evento se llevó a cabo en la sede de la Secretaría General de la
CAN.

 Los alumnos de la Academia Diplomática apoyaron en el evento “The 6th APEC
Ministerial Meeting on Telecommunications and Information Industry”, el 1 y 2
de junio.

Actividades institucionales
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Realización cursos

 Curso de Ceremonial y Protocolo para Oficiales del XXI Curso Básico de Opera-
ciones Psicológicas del Ejército del 30 de mayo al 04 de junio de 2005.

 Curso de Relaciones Internacionales y Política Exterior del Perú para Coroneles
del III Curso de Alto Mando de la Escuela Superior de Guerra del Ejército (19
coroneles) del 30 de mayo al 21 de junio.
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“El Plan de Política Cultural del Perú en
el Exterior” ya está en marcha, huellas
son de ésta, entre otras (que se pueden
ver en la web del ministerio), dos libros
escritos por dos inestimables amigos y una
revista editada por otro, no menos apre-
ciado.  Me refiero a Cultura y relaciones
exteriores de Bruno Podestá; al libro que
ahora nos convoca: Manual para una di-
plomacia cultural de Jacques Bartra y a
la revista Chaski editada por Alonso Ruiz
Rosas, cumpliendo el artículo que se re-
fiere a la política de comunicación de
dicho Plan.

Acababa de terminar una reseña para una
revista de circulación nacional sobre el li-
bro de Podestá, cuando recibí la llamada
de Jacques desde Ginebra para honrar-
me con esta invitación. Es cierto que no
cabe en este contexto analizar, en con-
traste, las dos ediciones, pero sí destacar
que ambas promueven y difunden el Plan
del 2003 que implica un esfuerzo por
responder con madurez, desde el Perú,
a los retos interculturales de esta época.

Es innegable el mérito de los entonces
canciller Allan Wagner; vicecanciller Ma-

DIPLOMACIA
CULTURAL

nuel Rodríguez y de los consultores que
diseñaron el Plan, pero el aporte de las
publicaciones mencionadas no es menos
encomiable, ya que pretenden facilitar
su implementación.  Pues un plan es
como un plano de arquitecto, que requie-
re de constructores para edificarlo y so-
bre todo de personas adecuadas para
habitarlo y darle vida.

Acostumbrados a frases acres que se re-
fieren a nuestra realidad como: “…la ho-
rrible” de Sebastián Salazar Bondy;
“…donde se pone el dedo brota pus” de
Gonzales Prada o “…donde sólo se cue-
cen habas” de César Moro, uno se pone
a pensar en el riesgo tomado por los res-
ponsables del Plan de Política Cultural del
Perú en el Exterior, máxime cuando no
existe una Política Cultural explícita en el
interior y constatamos que el arte y la
cultura son situados al final de las priori-
dades presupuestales.  Riesgo de poner-
se a la delantera y replantear el impor-
tante lugar que le corresponde a la cul-
tura como reforzador de la identidad, de
la autoestima, y de la calidad de vida de
los peruanos.  Pero el riesgo aspira a una
ganancia, es de esperar que la iniciativa
tomada por la Cancillería, conectada al
aparato del Estado por vasos comunican-

Manual para una

por Eduardo Lores La Rosa*

(Jacques I. Bartra, Fundación
Academia Diplomática del Perú,
2004, 156 pp.)



Política 118 Internacional

tes, genere un flujo que lo impulse a to-
mar definiciones en este campo.

Manual para una diplomacia cultu-
ral del Ministro Jacques Bartra es una
valiosa contribución a preparar el terre-
no, desde una dinámica valorativa com-
plementaria e integral, para que un pro-
yecto de esta envergadura pueda ger-
minar correctamente, y la ofrece desde
una perspectiva muy personal, aportan-
do vivencias y experiencias que conside-
ra valioso ser compartidas, en especial
con los alumnos de esta casa de estudios
que ha tenido el buen criterio de editar-
lo. A ellos él les dice, con Eric Fromm:
“el amor es un arte que se basa en el
conocimiento. Sólo así es posible apren-
der a amar al Perú y a los peruanos, es
decir a nosotros mismos, conociendo las
manifestaciones creativas del espíritu
peruanista desde los más remotos tiem-
pos hasta las vanguardias de ahora”.

Para Bartra, la revaloración de nues-
tra cultura es necesaria y positiva tanto
hacia adentro, como hacia fuera. Hacia
adentro porque ayuda a restañar las heri-
das aún abiertas por la imposición de la
conquista y sus secuelas en lo que él lla-
ma un complejo de inferioridad colecti-
vo y un racismo secular. Hacia fuera por-
que es una excelente carnada que pro-
mete ganancia de pescadores en las
aguas revueltas de una época convulsio-
nada, que él bosqueja con pinceladas
certeras. En otras palabras, nuestra cul-
tura es una sólida carta de presentación
entre los vericuetos de las negociaciones
globales; es una ventaja comparativa ante
el conjunto interactivo de emisiones sim-
bólicas de estos interesantes tiempos
posmodernos.

Manual para una diplomacia cultu-
ral tiene, entonces, el propósito de apor-

tar a la reflexión en torno a la utilización
de la proyección cultural como herra-
mienta básica de política exterior, hacien-
do hincapié en las artes y las artesanías
contemporáneas; en el patrimonio y en
el conocimiento tradicional.

Bartra revisa la legislación nacional
sobre protección del patrimonio cultural
encontrando vacíos que lo autorizan a
proponer una revisión general que per-
mita su actualización y adecuación a la
legislación internacional. Considera inad-
misible (si no anticonstitucional) la ausen-
cia de leyes de fomento de la creación y
difusión de las artes. Por otra parte, va-
lora la suscripción de convenios bilatera-
les que permiten extender la protección
de nuestros bienes culturales; las accio-
nes directas de personajes como Walter
Alva y su planteamiento de inserción de
los huaqueros y pobladores de la zona
en los trabajos arqueológicos y la labor
de los coleccionistas y museos privados
serios y responsables.

En relación a la política de partici-
pación en bloques y a la labor desarro-
llada para insertarnos activamente en la
Cuenca del Pacífico, considera, por ejem-
plo, –con toda razón– que sería de gran
eficacia la incorporación de creadores de
bienes culturales en nuevos proyectos.

Desde la perspectiva de su experien-
cia como cónsul reconoce la labor de los
Consejos de Consulta (conformados por
nuestros conciudadanos emigrados),
oportuna iniciativa creada por el Dr. Diego
García Sayán como canciller de la Re-
pública y por el embajador Manuel
Rodríguez como secretario general, ma-
nifestando que los eventos culturales or-
ganizados por el Consulado, gracias a la
participación de estos Consejos logran
efectos multiplicadores en otros ámbitos.
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En el desarrollo de sus especulacio-
nes, Jacques encuentra caminos que se
bifurcan; galerías de un laberinto que cap-
turan su atención; meandros en los que
parece volver sobre sí mismo. Como en el
capítulo Humanización de las Relaciones
Internacionales, con sus ejemplos palpitan-
tes de actualidad y su posición intransigente
ante la hipocresía institucionalizada bajo
especie de diplomacia “discursiva”; cuan-
do hace un ejercicio hermenéutico de dos
textos esenciales del embajador Oswaldo
de Rivero, o mediante su posición ante la
deuda externa, que lo acerca, tácitamen-
te, a quien hoy nos tiene de luto, el di-
funto papa Juan Pablo II, Karol Wojtyla,
quien vivió escandalizado ante una po-
breza humanamente remediable. Y otros
tantos –como la mención de los resulta-
dos de la Comisión de la Verdad– que
van formando, en un mosaico de frag-
mentos, el contexto de su planteamiento.

En la II Parte del libro, el autor hace
un recorrido histórico sui generis en el
que rescata la labor de ciertas socieda-
des secretas en la formación de la cultu-
ra occidental, mostrando singular empatía
con los paradigmas del renacimiento,
totalmente explicable en un diplomático
que a la vez es pintor, escritor y promo-
tor cultural.  Ello desemboca en una va-
liosa síntesis sobre el barroco mestizo
peruano y el sincretismo cultural, que
dará lugar a un penúltimo capítulo pa-
norámico sobre las artes visuales en el
Perú, que dada su efervescencia requie-
re de permanentes actualizaciones.

Para finalizar, Jacques Bartra vuel-
ve sobre la importancia del factor cultu-
ral peruano (subrayando el patrimonio
cultural inmaterial) y su innegable apor-
te al conocimiento humano, terminando
con la siguiente frase: “Conocer nuestra
riqueza cultural y ponerla al servicio del
desarrollo del Perú como nación moder-

Manual para una diplomacia cultural

sidad de Florencia, Artes Visuales en talleres y
academias de Italia y Video en el Sender Fries
de Berlín. Es autor de dos poemarios: Acep-
tando (Florencia, 1978) y Cuello de Azafrán
(Campodónico, Lima, 1996). Ha expuesto en
galerías como Trapecio, Praxis, Arte Actual e
ICPNA, participando en muestras en América y
Europa. Colaboró como columnista en el dia-
rio El Comercio y, actualmente, escribe para las
revistas Umbral y Mesa Redonda. Fue produc-
tor y director de Luces de la Ciudad, programa
televisivo de difusión cultural que le valió el Pre-
mio Centenario del Concurso Nacional de Pren-
sa (1986). Ha editado a autores como Carlos
E. Zavaleta, Alberto Benavides, Aurelio Tello,
Fernando de la Jara, Luis Millones, Nelson
Manrique, Javier Echecopar, etc. En asuntos cul-
turales y editoriales ha asesorado a entidades
como COFIDE, CAF, SBS, Cia. de Minas Buena-
ventura, AFP Integra, Galería Dédalo, entre
otras. Actualmente reside en Lima, donde es
catedrático de Estética y Comunicaciones.

*****EEEEEduardo Loresduardo Loresduardo Loresduardo Loresduardo Lores
La RosaLa RosaLa RosaLa RosaLa Rosa

Nació en Lima, estudió Filo-
sofía y Comunicaciones en la
PUCP, Literatura en la Univer-

na, democrática y justa, haciendo del
derecho a la cultura parte integral de los
derechos humanos de los ciudadanos
peruanos, representa un verdadero de-
safío para la política exterior de nuestro
país que conduce el Ministerio de Rela-
ciones Exteriores”.

Las conclusiones y 21 recomenda-
ciones del libro, más los anexos presidi-
dos por el Plan de Política Cultural del
Perú en el Exterior, que contiene una se-
lección de memorandums y convenios
bilaterales imprescindibles para la toma
de decisiones en ese rubro, hacen del
libro un verdadero y útil manual para una
diplomacia cultural.
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Para finales del siglo XX era un he-
cho que la humanidad y la socie-
dad en general incurrían dentro de

un nuevo contexto internacional, una
nueva lógica mundial caracterizada por
el creciente paradigma de la globali-
zación. Este concepto hace referencia a
los distintos niveles de interrelación e in-
terdependencia en la que se encuentran
en constante interacción tanto los siste-
mas, regímenes e instituciones como tam-
bién los actores, sean éstos estatales, no-
estatales, sean organizaciones internacio-
nales o incluso los mismos individuos. Así,
los aspectos políticos, sociales, económi-
cos, culturales y simbólicos adquieren una
nueva dinámica, una caracterizada por
la agilidad con la que la información y
las distintas actividades cruzan las fron-
teras dentro de un país y, principalmen-
te, fuera de éste.

En este contexto de globalización se ubi-

Managing
Cultural

Differences

(Philip R. Harris and Robert T. Moran
Houston, Gulf Publishing Company,
1996. Fourth Edition, 402 pp.)

LeadershipLeadershipLeadershipLeadershipLeadership
Strategies for aStrategies for aStrategies for aStrategies for aStrategies for a

New WNew WNew WNew WNew World oforld oforld oforld oforld of
BusinessBusinessBusinessBusinessBusiness

por Alejandro Manrique Bellido*

ca y pretende ubicarse el libro Managing
Cultural Differences, tratando de respon-
der a una interrogante de suma relevan-
cia. Si partimos del entendimiento de la
suma importancia del concepto «cultura»,
por ser transversal en todo momento del
desarrollo de los individuos y las socie-
dades, comprenderemos la inquietud que
suscita la intención de los autores por
observar justamente cuál sería la rele-
vancia de la cultura, y en particular de la
gestión cultural, en el campo del desa-
rrollo social humano, más concretamen-
te en el campo de la economía, el co-
mercio y los negocios1.

¿Es entonces vital la comprensión de las
implicancias culturales en un mundo tan
dinámico y complejo como el de hoy?,
¿Cómo afectan las relaciones culturales
el devenir de los procesos sociales, eco-
nómicos y políticos hoy en día?, ¿Cómo
se puede aprovechar de dichas relacio-
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nes, tras un entendimiento transcultural,
para poder incrementar las posibilidades
de conseguir mutuos beneficios entre las
distintas partes involucradas en un nego-
cio, empresa, trato, tratado, etc –estados
y/o organizaciones u empresas que se
encuentran adscritas dentro de un mar-
co cultural de pensamiento y acción–?.

Creemos que éstas son las interro-
gantes que dan forma y moldean el de-
sarrollo analítico y comprensivo que los
autores realizan sobre el tema de la cul-
tura en la actualidad, así como de su re-
levancia, su necesidad de ser entendida
desde una perspectiva intercultural, y su
aplicación directa y práctica en el que-
hacer económico cotidiano. El presente
libro, por lo cual, –además de buscar el
balance entre teoría y práctica, entre la
investigación y la exhibición de modelos
y ejemplos de aplicación– se caracteriza
por presentar un lenguaje simple y di-
recto, pero a la vez rico al momento de
hacer referencias históricas y sociológi-
cas sobre los distintos contextos mundia-
les y particulares que puedan caracteri-
zar y dar forma a una región, un país,
una cultura.

Reparar sobre las formas de ver y
hacer las cosas –culturas específicas–, jun-
to con su correlato histórico, político, eco-
nómico y social, es el marco de aproxi-
mación metodológico y analítico que los
autores pretenden llevar a cabo para
poder responder de manera práctica
antes las contingencias cotidianas. El re-
sultado, al mismo tiempo que un libro de
rico contenido académico, es un manual
o una guía con distintos datos sobre las
distintas especificidades culturales y con
consejos sobre las formas que hay que
adoptar y las maneras de actuar para
poder llegar a un negocio más asequible
y asible2.

De esta forma, la pericia y habili-
dad transcultural será necesaria para
poder tener éxito en un mundo de rápi-
dos y profundos cambios económicos, po-
líticos y culturales. Los cambios en el
mercado global revelan cuatro aspectos
a ser objetivo de logro por los autores: la
capitalización de los mercados interna-
cionales en expansión; el mejoramiento
de las comunicaciones empresariales
transculturales; dominar el sutil pero im-
portante arte del protocolo empresarial;
y crear un exitoso estilo de gestión
multicultural.

Las diferencias culturales no son o
no deben ser vistas como impedimentos,
todo lo contrario, son oportunidades y
fuentes que pueden permitir una mejor
viabilidad, excelencia y eficiencia de los
negocios internacionales y objetivos em-
presariales. Para ello, el negociador, ges-
tor, administrador y/o líder mundial debe
desarrollar una perspectiva amplia y di-
vergente, así como una serie de carac-
terísticas de sensibilidad cultural como el
respeto a la diversidad y el entendimien-
to cultural.

La organización en el futuro –así
como su perfomance y competitividad–,
según los autores, estará en función a la
gente y a la cultura. La organización más
lista y exitosa habrá partido del recono-
cimiento que las diferencias culturales,
propiamente manejadas y gestionadas,
serán el núcleo de la actividad económi-
ca.

La década de los 90 ha conllevado
profundos cambios económicos, sociales,
culturales y políticos, lo cual ha reflejado
la transición hacia una nueva cultura del
trabajo, donde se presta mayor énfasis a
las tecnologías de la comunicación y a
los trabajadores especializados. En este
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marco, la nueva tendencia de la globa-
lización muestra la importancia del efec-
to que tienen las relaciones interculturales
para mejorar el desempeño y eficiencia
tanto en el trabajo como en la producti-
vidad.

En la primera parte del libro los au-
tores nos mencionan que la competen-
cia extranjera y los intercambios a esca-
la mundial han forzado a las corporacio-
nes a volverse más sensibles culturalmen-
te, a optar por una mentalidad global.
Debe haber una apertura de las perspec-
tivas empresariales y ejecutivas hacia una
aproximación intercultural. Una forma de
colaboración es la sinergia cultural, la cual
enfatiza las similitudes y preocupaciones
comunes, e integra las diferencias para
enriquecer las actividades humanas y los
sistemas. La sinergia aumenta la efecti-
vidad al compartir percepciones, perspi-
cacias y conocimientos. La complejidad
y encogimiento del mundo fuerza a la
gente a capitalizar sus diferencias.

Ahora bien, la negociación es el pro-
ceso a través del cual dos o más entida-
des discuten intereses comunes y conflic-
tos en orden de alcanzar acuerdos que
susciten beneficios mutuos. El papel del
liderazgo mundial, luego, salta a la vista
como elemento fundamental para lograr
óptimos niveles de sinergia cultural da-
dos, incitados y evidenciados justamente
a través de los procesos y momentos de
la negociación. Así, para crear oportuni-
dades de colaboración, los líderes globa-
les deben aprender no sólo las costum-
bres, cortesías y protocolos empresaria-
les de sus contrapartes de otros países,
deben entender también el carácter na-
cional, filosofía de la gestión y mentali-
dad de la gente. El liderazgo mundial
debe ser respetuoso de la diversidad
mundial.

Los autores muestran la convicción
que todas las personas y organizaciones
pueden aprender de otros y adaptar as-
pectos de otros sistemas para llevarlos al
de uno mismo. No se debe asumir que
las técnicas de gestión norteamericanas,
por ejemplo, son necesariamente las me-
jores para la gestión americana o de al-
gún otro país. Se ha aprendido de la ex-
periencia japonesa, siguiendo con el
ejemplo, al observar que tanto el sector
público como el privado cooperan tras el
interés inicial de buscar el bienestar del
país.  La cooperación es básica, por lo
cual se socavó el antiguo paradigma in-
dustrial norteamericano donde el sector
privado y público estaban en constante
competencia y oposición.

Cuando las diferencias culturales son
percibidas y usadas como recursos exis-
te un gran beneficio. La cultura da senti-
do de identidad a las personas, al mismo
tiempo que un estilo de comportamiento
y una tenencia de valores y prácticas. Las
organizaciones también crean cultura, la
cual tiene un impacto poderoso sobre la
moral y productividad del trabajador. De
esa forma, la identidad y la tenencia de
valores pueden alentar la lealtad orga-
nizacional, así como también la forma-
ción de subculturas o microculturas que
puedan alentar y mejorar la perfomance
y productividad.

Para mediados de los 90 existían 37
mil corporaciones transnacionales y alre-
dedor de 207 mil afiliaciones extranje-
ras. La implicancia cultural de dicha ex-
periencia mundial ha sido que las diferen-
cias entre las diversas costumbres, com-
portamientos y valores pueden devenir
en la formación de distintos y numerosos
problemas. Éstos, sin embargo, pueden
ser tratados a través de la comunicación
e interacción transcultural efectiva.
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Seguidamente, en la segunda parte
del libro los autores nos exponen que en
un sentido toda la vida es una experien-
cia intercultural. Ya sea en cualquier parte
del mundo o incluso dentro de nuestro
propio país encontramos culturas nacio-
nales y microculturas, encontramos ciu-
dadanos que dentro de un mismo país
pueden ser vistos como “foráneos” en
cuanto a pensamiento, actitudes, lengua-
je, etc. Así, ya sea en el extranjero o no,
el individuo constantemente tiene en-
cuentros interculturales, los cuales pue-
den ser estimulantes o psicológicamente
perturbadores, dependiendo de su pre-
paración y aproximación a ellos.

El choque cultural se produce por la
ansiedad de perder los vínculos simbóli-
cos propios y verse “cara a cara” con
situaciones extrañas e inesperadas. Para
los autores, los individuos deberían bus-
car minimizar los efectos disfuncionales
y maximizar las oportunidades de otra
experiencia cultural. Igualmente para
ellos, los sujetos deben convertirse en
seres culturalmente sensibles, es decir,
tener la prestación e inclinación al cono-
cimiento –o al menos estar enterado de
los elementos más básicos– de costum-
bres especiales y tradiciones, evitando es-
tereotipos, ni criticando las costumbres,
procedimientos y prácticas locales usan-
do los estándares del país de donde uno
proviene.

Una orientación culturalmente sóli-
da implica una serie de pautas y pasos
que los autores no tardan en señalar:
enterarse de los factores que hacen úni-
ca a una cultura y de las características
culturales que influyen en el comporta-
miento del trabajador; adoptar costum-
bres cosmopolitas; enterarse del lengua-
je del país donde uno se hospeda; apren-
der y juntar información sobre el país que

hospeda a uno; entender y preparar el
“choque cultural”; estar enterado de las
costumbres del Gobierno, restricciones
y actitudes consideradas por la corpora-
ción y/o el proyecto de trabajo. Finalmen-
te hay que tener muy presente que den-
tro del sistema de gestión cultural la eti-
queta y protocolo van de la mano con el
ritual y ceremonia, formas y tradiciones,
rangos y clases –la importancia depen-
derá muchas veces de la antigüedad de
las naciones–.

La diversidad significa diferencia. La
heterogeneidad es una característica bá-
sica de la nueva cultura del trabajo. Los
líderes mundiales y el gestor mundial
deben desarrollar y cultivar habilidades
para el tratamiento del incremento de la
diversidad de trabajadores, procesos de
trabajo y lugar de trabajo.  No existe teo-
ría de la gestión válida universalmente,
justamente por lo cual el gestor mundial
debe, continuamente, actualizar y am-
pliar su entendimiento de la cultura y su
impacto en nuestras vidas. A pesar de
las diferencias culturales, como han se-
ñalado los autores, se puede producir si-
nergia cultural en las operaciones prag-
máticas de la gestión.

Como señalan los autores, siendo la
cultura un depósito acumulativo de co-
nocimientos, creencias, valores, religión,
costumbres, etc adquirido por un grupo
de personas y transmitido de generación
en generación, y siendo la comunicación
el proceso por el cual las personas com-
parten significados de información y sen-
timientos a través del intercambio de los
mensajes verbales y no-verbales; la co-
municación transcultural se constituye en
el paradigma a seguir si se pretende lo-
grar una mayor y mejor interacción que
se traduzca, finalmente, en el mejor des-
empeño organizacional.

Managing Cultural Differences
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De esta forma, ya en la tercera par-
te del libro, los autores precisan dicha
idea a través de diversos ejemplos, po-
demos mencionar, viniendo al caso, que
hoy en día el lugar de trabajo está copa-
do de individuos de diferentes culturas,
habiendo además una mezcla de géne-
ro, edad, valores, etc. En dicha situación
podemos observar la interacción entre un
estadounidense para quien mirar fija-
mente a alguien es de mala educación;
mientras que un japonés promueve el
sentido de identidad de grupo; un malayo
basará en la confianza y la lealtad las
bases para tener éxito en las relaciones
interpersonales; un filipino exhibirá tra-
tos hospitalarios; un australiano dará im-
portancia al contacto visual; mientras que
un ruso podrá parecer un tanto inexpre-
sivo; al mismo tiempo que un latinoame-
ricano todo lo contrario a éste.

La idea, para los autores, es que en
un ambiente de trabajo, las interacciones
no se dejen abatir por los prejuicios,
malinterpretaciones y la falta de comu-
nicación. Es pues que tanto dicha interac-
ción y comunicación deben ser transcul-
turales, lo que significa tratar de ser res-
petuoso con las particularidades cultura-
les de cada quien, pero al mismo tiempo
comprensivo, empático y tener la capa-
cidad de desarrollar vínculos intercultu-
rales que se traduzcan en un ambiente
mucho más dinámico, complejo, abier-
to, respetuoso y finalmente de sinergia.

De producirse ello habrá mejor des-
empeño laboral, y mejores niveles de
participación, colaboración y producción.
Igualmente, este escenario puede
extrapolarse a los momentos de nego-
ciaciones empresariales y comerciales
entre sujetos y corporaciones que respon-
den inicialmente a un marco cultural,
pues igualmente un entendimiento y pres-

tación/acción transcultural nos permitirá
saber aquellos datos culturales particula-
res que siempre habrá que tener en
cuenta y en lo que habrá que reparar
para poder llegar a instancias de nego-
ciación eficiente y beneficiosa. Los auto-
res se encargan de presentar tips para
que el lector –un estudiante, un empre-
sario, un profesional, un negociador, un
gestor, etc.– disponga de un gran núme-
ro de información relativa a las múltiples
diferencias culturales, para poder hacer-
les frente sin trastabillar.

Vemos, por ejemplo, “los consejos
para hacer negocios y empresa con los
japoneses”, donde los japoneses son mos-
trados como puntuales, sin embargo es-
peran que el negociador extranjero esté
a la espera de las decisiones de grupo,
las cuales pueden tomar algún tiempo.
La paciencia se convierte en factor im-
portante, mientras que la relación cor-
tante y seca por parte del negociador ex-
tranjero es muy inadecuada para los ne-
gocios. Al mismo tiempo, es recomen-
dable nunca poner a un japonés en la
posición donde él o ella tengan que ad-
mitir fracaso o impotencia.

Igualmente en negociaciones con un
australiano jamás se debe realizar el sig-
no americano de “okay” con el pulgar
extendido y el puño cerrado puesto que
es considerado muy grosero. Las postu-
ras chinas, al mismo tiempo, se vuelven
rígidas cuando sea que sienten que sus
metas están siendo comprometidas; mien-
tras que una vez que los chinos deciden
sobre quién y qué es lo mejor, muestran
gran inmutabilidad y firmeza. Los fran-
ceses gustan de conversaciones placen-
teras pero sin incidir en preguntas per-
sonales. Al mismo tiempo, la puntualidad
en los negocios y en las reuniones socia-
les es de suma importancia.
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En Alemania, a su vez, no se debe
dialogar con las «manos en los bolsillos»,
ni jactarse de los logros personales. En
Nigeria, el negociador debe ser entrado
en edad puesto que la edad es relacio-
nada con el grado de sabiduría, además
se debe ser formal y respetuoso, tran-
quilo y relajado. Dejar el carácter técni-
co y aprender de la gente y experimen-
tar la cultura son actitudes muy bien apre-
ciadas.  Seguidamente, podemos men-
cionar algunos tips que los autores nos
alcanzan sobre las negociaciones con las
personas de Arabia: evitar señalar con
los dedos, evitar hacer comentarios so-
bre la esposa de un hombre, y evitar con-
versar sobre religión, política o Israel,
entre otras cosas.

Finalmente, podemos mencionar
que la interacción, comunicación y

liderazgo transcultural son y reflejan opor-
tunidades para aprender y crecer, así
como para transformar y mejorar nues-
tro estilo de vida y de gestión. Como ex-
presan los autores, nunca en la historia
ha habido tanta gente viajando más allá
de sus países, ya sea por turismo, estu-
dio o trabajo. Cada ser humano es único
y nuestras básicas diferencias provienen
de nuestras “percepciones” sobre cada
uno, influidas por nuestro bagaje cultu-
ral.  Dichas diferencias se presentan, hoy
en día en el contexto mundial de la glo-
balización, como un catalizador y una es-
peranza de poder llegar a mejores nive-
les de entendimiento, comprensión y co-
municación, lo cual, a su vez, se eviden-
cien de manera práctica en el mejora-
miento del desarrollo humano y en la pro-
ductividad y eficiencia de las actividades
humanas, entre ellas, la económica.

Notas
1 Para los autores es fundamental partir de un contexto que no sólo presenta la lógica

de la globalización y la diversidad de la información como un aspecto dinámico y
positivo del mundo actual, sino que también evidencia una fuerza contraria en dicho
proceso: el creciente conflicto étnico y el racismo.

2 Es por ello que la trascendencia y el impacto del presente libro son tales, que él
mismo viene siendo consultado por las escuelas empresariales más importantes y
usado por las corporaciones líderes a lo largo del mundo. De allí que los Ph.D.
Harris y Moran no sólo sean profesores e investigadores sino también consultores de
numerosas organizaciones y corporaciones internacionales.

Managing Cultural Differences

*****AAAAAlejandrolejandrolejandrolejandrolejandro
Manrique BellidoManrique BellidoManrique BellidoManrique BellidoManrique Bellido

tualmente es alumno de primer año de la
Academia Diplomática del Perú.

Licenciado en Sociología
de la Pontificia Universi-
dad Católica del Perú, ac-



Política 126 Internacional

El fin de la Segunda Guerra Mun-
dial condujo a un nuevo Orden
Mundial teñido por la marcada pre-

sencia  de una superpotencia occidental,
Los Estados Unidos de Norteamérica. El
rol de liderazgo asumido por este país
en occidente a partir de 1945, implicó
el intento de conciliación del antiguo mar-
co constitucional norteamericano con las
nuevas perspectivas diseñadas por la di-
plomacia estadounidense en la segunda
mitad del siglo XX. En este contexto, los
preceptos constitucionales y la diploma-
cia, se encuentran al parecer muchas
veces enfrentadas ante las posibilidades
de respuesta ágil del Ejecutivo y el consti-
tucionalismo que demanda en ocasiones
la presencia de la rama legislativa y judi-
cial en el quehacer internacional.

Michael Glennon, connotado jurista nor-
teamericano y ex Consejero Jurídico del
Comité de Relaciones Exteriores del Se-
nado, vuelca toda su experiencia en la
presente obra analizando los posibles ro-
ces en la aplicación de la Constitución y
la diplomacia en el marco de la separa-
ción de poderes coetánea a su ordena-

DIPLOMACIA
CONSTITUCIONAL

por Sergio Oliver Valencia Cano*

(Michael J. Glennon, Princeton
University Press. Fondo de Cultura
Económica, 1996, 449 pp.)

miento constitucional desde hace más de
200 años. Concluye en la necesidad de
definir y lograr una “diplomacia consti-
tucional” que involucre la participación
de las tres ramas del poder y no sólo la
primacía del Ejecutivo en política exte-
rior. En las líneas siguientes, trataremos
de reseñar los principales argumentos y
puntos de vista del autor en la búsqueda
y posibilidad de una “diplomacia consti-
tucional”.

Uno de los argumentos más trajinados
para justificar la acción rápida del Ejecu-
tivo, ha sido la defensa y seguridad del
país.  Se ha sostenido que la mera posi-
bilidad de la presencia de una atmósfera
de inseguridad o peligro hacia los inte-
reses de los Estados Unidos, es motiva-
ción suficiente para permitir al Ejecutivo
tomar decisiones pasando por alto el con-
trol legislativo prescrito en la Constitución.
Bajo estos argumentos se ha violentado
muchas veces el derecho interno, así
como el derecho internacional generan-
do un clima de desequilibrio constitucio-
nal en el manejo de la política exterior
norteamericana.
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Recientemente, la gran presión por
lograr una política exterior “eficiente” ha
permitido que los intereses de la diplo-
macia se sobrepongan a los del constitu-
cionalismo, lo cual implica evidentemente
el desconocimiento de instituciones demo-
cráticas amparadas por la Constitución.
Michael Glennon, sin embargo, preten-
de rescatar el orden superior del dere-
cho que gobierna toda sociedad: el or-
den Constitucional. En este sentido, su-
giere que se deje de ceder al Ejecutivo
facultades diplomáticas tan amplias y ex-
clusivas, y se abandone la creencia del
desempeño de roles supinos de las ra-
mas legislativa y judicial en el diseño de
la política exterior.  Los intereses de la
diplomacia no pueden ser promovidos a
costa de los intereses del constitucio-
nalismo.

De acuerdo a la Constitución de los
Estados Unidos, el Congreso ostenta
grandes responsabilidades en la ejecu-
ción de la política exterior; de otra parte,
los Tribunales tienen la tarea de resolver
las disputas relativas a las facultades para
formular la política exterior entre el Con-
greso y el Presidente. En este respecto,
Glennon sostiene que los Tribunales es-
tán llamados a aplicar la voluntad con-
gresal, con excepción de aquellos aisla-
dos episodios en que el Presidente tiene
facultad constitucional independiente.

El autor cita a Robert Jackson, quien
sostiene que las facultades presidencia-
les no son rígidas sino fluctuantes según
el grado de disyunción o conjunción que
guardan con el Congreso.  Jackson agru-
pa de manera práctica las posibles situa-
ciones en las cuales las facultades de es-
tas dos ramas del poder se pueden ver
envueltas en materia de política exterior;
a saber:

1.- Cuando el Presidente actúa con au-
torización expresa o implícita del
Congreso. Supuesto en el que la
autoridad del Presidente se encuen-
tra al máximo.

2.- Cuando el Presidente actúa sin con-
cesión del Congreso, en lo que
Jackson llama “zona gris o de pe-
numbra” dadas las facultades con-
currentes del Presidente y el Con-
greso. En este supuesto, si el Con-
greso actúa, el Presidente debe ajus-
tarse a su voluntad. Si el Congreso
no lo hiciere, el Presidente puede
tomar la iniciativa de acción, sin em-
bargo estará sujeto a una contraor-
den legislativa. (la terminación de los
Tratados es un ejemplo de facultad
concurrente).

3.- Cuando el Presidente toma medidas
incompatibles con la voluntad expre-
sa o implícita del Congreso. En este
caso, los Tribunales podrían respal-
dar el actuar presidencial mediante
una inhabilitación del Congreso para
actuar sobre la materia específica.
(se han decidido pocos casos en ese
sentido).

De otra parte, existen posiciones
doctrinarias que encuentran grandes ven-
tajas en el manejo de la diplomacia por
parte de un solo individuo (el Presiden-
te). Sutherland menciona dos específica-
mente: las fuentes de inteligencia y la
confidencialidad. Al respecto, Glennon
considera que estos argumentos no son
del todo sólidos, pues en caso de las fuen-
tes de inteligencia, señala que los agen-
tes dedicados a estas actividades son
empleados del Gobierno de los Estados
Unidos, y no sirvientes personales del Pre-
sidente. En cuanto a las ventajas de la
confidencialidad, repara en el hecho que
no sólo el Presidente tiene acceso a in-

Diplomacia constitucional
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formación secreta de inteligencia. No
obstante ello, reconoce que el Ejecutivo
tiene acceso fácil y rápido a grandes ban-
cos de información y a la experiencia de
una nutrida burocracia especializada. Sin
embargo, aún con estas ventajas institu-
cionales el Presidente no está libre de
cometer errores en política exterior, mu-
chas veces otorga prelación por ejemplo
a secretarios de gabinete en desmedro
de los consejos de la burocracia profe-
sional o de informaciones proporciona-
das por el Departamento de Estado, De-
fensa o la CIA.

La participación del Congreso en
asuntos de política exterior es defendida
por argumentos tales como el apoyo pú-
blico y la diversidad de visiones. Así, no
es posible sostener una política por un
período extendido de tiempo si no se
cuenta con el apoyo público difundido
(caso Vietnam).  Desde otro ángulo, la
diversidad de puntos de vista es útil a efec-
tos de dejar la sensación de que la po-
blación es escuchada y tomada en cuen-
ta, así como también posibilita evitar in-
currir en error y es una herramienta para
alcanzar consenso.

En este nivel, cabe la pregunta
¿Cómo se determina el ámbito de las
disputas entre el Legislativo y el Ejecuti-
vo? La respuesta según el autor la en-
contramos en la Doctrina de la Separa-
ción de Poderes.  De acuerdo a esta doc-
trina, se puede acudir a cuatro enfoques
ante los conflictos surgidos en materia de
separación de poderes:

1.- El uso del texto constitucional
(Textualismo).

2.- El uso de la intención de los consti-
tuyentes (Intencionalismo).

3.- El uso de la costumbre constitucio-
nal (Adaptismo).

4.- El uso del funcionalismo (atributos
institucionales de las ramas como cri-
terio para la asignación de poder).

Según Glennon, ninguno de los cua-
tro enfoques puede ser usado de mane-
ra exclusiva como metodología a seguir
por la Corte en la interpretación de la
Constitución.  En este orden de ideas, la
Corte recurre a una combinación de en-
foques; así, de primera instancia se re-
mite al texto constitucional (como fuente
primaria); sin embargo, si éste no es dis-
positivo, se remite a otras fuentes como
la casuística constitucional y la costum-
bre (fuentes secundarias), la intención de
los constituyentes y las consideraciones
funcionalistas (fuentes terciarias).

Respecto a las facultades plenarias
del Presidente para declarar la guerra,
ha habido gran controversia. Si se toma
en consideración el texto constitucional,
el derecho casuístico, la costumbre consti-
tucional, la intención de los constituyen-
tes y las consideraciones funcionales, se
puede colegir que las facultades del Presi-
dente en esta materia son sumamente li-
mitadas. En este sentido, sólo tiene fa-
cultad para usar las fuerzas armadas ante
el silencio legislativo, en situación de
emergencia y que impliquen una ame-
naza inmediata e inminente de daño se-
vero a los ciudadanos estadounidenses.
Las principales limitaciones estriban en
el previo agotamiento de todos los recur-
sos diplomáticos, limitar la fuerza estric-
tamente al propósito (ejemplo, el rescate
de ciudadanos en peligro), actuar en ob-
servancia del principio de proporcionali-
dad y que las personas en peligro no se
hayan internado voluntariamente en
áreas de suyo calificadas de alto riesgo.

El año 1973, pese al veto del Presi-
dente Nixon, se emitió la Resolución so-
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bre Facultades de Guerra al Presidente.
La Resolución exige la presentación de
un informe al Congreso dentro de las 48
horas posteriores a cualquier uso de la
fuerza, y a terminar la participación den-
tro de los 60 días posteriores a la fecha
en que debe ser presentado el informe.
Asimismo, la Resolución establece que el
Presidente como Comandante en Jefe
puede usar las fuerzas armadas ante
actos hostiles, o ante:

1.- Declaración de guerra.
2.- Una autorización estatutaria especí-

fica.
3.- Una emergencia nacional origina-

da por un ataque a los Estados Uni-
dos.

No obstante la enumeración prece-
dente, la opinión de un consejero jurídi-
co del Departamento de Estado, consi-
dera que la lista no es numerus clausus,
pues también podría usar a las fuerzas
armadas ante casos como el rescate de
ciudadanos norteamericanos en el ex-
tranjero, la protección de legaciones y
embajadas, reprimir una insurrección ci-
vil, etc.  Michael Glennon, por su parte,
propone la modificación de la Resolución
para que se pueda establecer una ver-
dadera y genuina sociedad en materia
de facultades para declarar la guerra
entre el Presidente y el Congreso.

En este mismo sentido, el autor hace
referencia a la confusión respecto del al-
cance de las obligaciones contenidas en
los tratados de seguridad recíproca sus-
critos por los Estados Unidos. Señala que
en muchas oportunidades los presiden-
tes han interpretado dichos tratados como
complementos de su autoridad, instru-
mentos que autorizan la participación de
las fuerzas armadas en actos hostiles.
Según el autor, estos criterios son equí-

vocos pues en los tratados de defensa
recíproca el compromiso es tan sólo un
mito. Ningún tratado de esta naturaleza
del cual forme parte hoy los Estados Uni-
dos autoriza al Presidente a hacer parti-
cipar a las fuerzas armadas en actos hos-
tiles, sino que cada uno de estos tratados
acoge en su seno un compromiso califi-
cado, esto es, la implementación de me-
didas de acuerdo con el “proceso consti-
tucional”.

De acuerdo a los criterios citados en
el párrafo precedente, el autor conside-
ra que el aspecto medular radica en ana-
lizar si la facultad de declarar la guerra
que confiere un tratado al Presidente tie-
ne correlato constitucional.  En este sen-
tido, Glennon hace alusión a la “doctri-
na de la delegación” por medio de la cual
muchos presidentes han solicitado al Le-
gislativo ciertas facultades especiales. De
acuerdo al profesor Francis D. Wormuth,
el intento de transferir facultades y res-
ponsabilidades del Congreso al Presiden-
te en materia de guerra destruiría el sis-
tema político imaginado por los constitu-
yentes y devendría en inconstitucional.

Según el autor, la historia legislativa
marcó el texto de los tratados, de mane-
ra que ninguno de éstos tenía la inten-
ción de dar al Presidente alguna facultad
para declarar la guerra de la que éste
hubiera carecido en ausencia de los tra-
tados. Luego de la Segunda Guerra Mun-
dial, y ante los intensos debates constitu-
cionales, los Estados Unidos optaron por
dejar en claro en los tratados que ningu-
na parte estaba comprometida automá-
ticamente para ayudar a otra.  En este
orden de ideas, el TIAR o Tratado de Río
(Primer Tratado de Seguridad Recíproca
celebrado por Norteamérica luego de la
Segunda Guerra Mundial) si bien esta-
blecía que “...un ataque armado de cual-

Diplomacia constitucional
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quier Estado en contra de un Estado ame-
ricano se considerará como un ataque
contra todos los estados americanos y, en
consecuencia, cada una de dichas par-
tes contratantes se comprometen a ayu-
dar en respuesta a dicho ataque...”, sin
embargo, ningún Estado puede ser exi-
gido a usar la fuerza armada sin su con-
sentimiento (existen otras medidas tales
como el rompimiento de relaciones di-
plomáticas, retiro de jefes de misión, etc)

Glennon plantea la interrogante so-
bre la real obligatoriedad de los tratados
de seguridad recíproca para los Estados
Unidos o en todo caso ¿qué valor repre-
sentan? Para resolver este punto recurre
al derecho contractual interno, en donde
las promesas ilusorias conducen a con-
tratos ilusorios que finalmente devienen
en nulos. La falta de certidumbre respecto
a las condiciones esenciales de un con-
trato hace que no exista contrato alguno.
Al parecer, la sanción por el incumpli-
miento de este tipo de contratos no con-
tiene una medida punible inmediata; sin
embargo, el autor considera que la cre-
dibilidad es la moneda esencial de la di-
plomacia  y que a pesar de las cláusulas
de escape, estos tratados son muy impor-
tantes para ambas partes pues proveen
cierto grado de seguridad, el valor sim-
bólico de ayuda potencial es de singular
valía.

Otro aspecto abordado en el libro
es el relativo a las facultades del Presi-
dente para violar el Derecho Consuetu-
dinario Internacional. El autor parte del
análisis de la doctrina del predominio del
último documento (sostenida en el dere-
cho interno de los Estados Unidos), se-
gún la cual la Constitución coloca a los
tratados en el mismo nivel que una ley
del Congreso. Siguiendo este razonamien-
to, el Congreso puede denunciar trata-

dos y emitir normas subsecuentes aún en
violación de una norma consuetudinaria
internacional. El Presidente por su lado,
no tiene facultades constitucionales que
le permitan calificar tales normas con-
gresales, debe entonces someterse a ellas
por más absurdas que parezcan. Un caso
que ejemplifica tal supuesto es el ocurri-
do en 1988 con la aprobación del Con-
greso norteamericano de ayuda a los
contras-nicaragüenses, medida que vio-
laba la Carta de las Naciones Unidas,
pues ésta exige el cumplimiento de las
decisiones de la Corte Internacional de
Justicia que en este caso ordenaba pre-
cisamente dejar de prestar ayuda.

Adoptando una variable distinta, ¿es
posible que la violación presidencial del
derecho consuetudinario internacional se
ubique en el ámbito de sus facultades cons-
titucionales plenarias? Michael Glennon
considera que si bien las facultades ple-
narias aluden a la posibilidad de actua-
ción del Presidente incluso por encima
de las decisiones del Congreso, sin em-
bargo, la Constitución no da al mandata-
rio ninguna facultad plenaria para violar
el derecho internacional, el Congreso
puede prohibir tales actos del Ejecutivo.

De otra parte, ante el silencio del
Congreso, el Presidente podría tomar la
iniciativa de actuación en esta materia;
sin embargo, el Poder Judicial juega en
esta “zona de penumbra” un rol impor-
tante ya que puede restringir el ejercicio
del poder presidencial. Los tribunales fe-
derales tienen la posibilidad de “legislar”
para llenar lagunas estatutarias si es que
el Congreso lo permite, supuesto que
refleja el concepto de constitucionalidad
contingente.

Finalmente, Michael Glennon con-
cluye el texto reconociendo que quizás
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sea en un sentido más práctica y sencilla
la imagen de un Presidente, cual monar-
ca cuya palabra no pueda ser cuestiona-
da y con poderes absolutos en la con-
ducción de la política exterior. Sin em-
bargo, considera que si bien la separa-
ción de poderes da la impresión de la
existencia de tres gobiernos en lugar de
uno, y pese al grado de ineficiencia que
envuelve la política exterior en un marco
de tal naturaleza, la separación de po-
deres no fue concebida para promover

estudios en la Academia Diplomática del
Perú.

eficiencia, sino para evitar el ejercicio
arbitrario del poder. Recorriendo el tú-
nel del tiempo, nos toparemos con figu-
ras como la de Adolfo Hitler, cuyo poder
absoluto daba la impresión de suma efi-
ciencia e invencibilidad; sin embargo, el
Tercer Reich duró tan solo 12 años, mien-
tras que el constitucionalismo norteame-
ricano ha superado los dos siglos de exis-
tencia. La Constitución, a pesar de todos
sus defectos y vaguedades, no debilita el
interés nacional, sino que lo representa.

*****SSSSSergio Oliverergio Oliverergio Oliverergio Oliverergio Oliver
VVVVValencia Canoalencia Canoalencia Canoalencia Canoalencia Cano
Abogado de la Universi-
dad de Lima. Actualmen-
te cursa el primer año de
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Información sobre la obra

Descripción general

Luego de la aprobación del texto de la
Convención de Naciones Unidas sobre

Consideraciones
para la

delimitación
MARÍTIMA
DEL PERÚ

por Tomás Héctor Jara Berrocal*

(Agüero Colunga, Marisol, Lima,
Fondo Editorial del Congreso del

Perú, 2001. 382 pp.)

el Derecho del Mar, en el marco de la III
Conferencia de Naciones Unidas sobre
el Derecho del Mar (CNUDM, Montego
Bay, Jamaica, 1982), se dio un giro dra-
mático en la regulación internacional del
dominio marítimo de los estados, el ac-
ceso al mar y los distintos usos del medio
marino. Dicha variación sustantiva tiene,
en el particular caso de cada Estado, con-
secuencias de gran alcance, dentro del
marco de la geografía política, así como,
de la geopolítica y las relaciones interna-
cionales.

La trascendencia de la obra que en las
próximas páginas comentaremos, radi-
ca en analizar el particular caso perua-
no y las consecuencias que, para nues-
tro país, tendría la adhesión a la Con-
vención de Naciones Unidas sobre De-
recho del Mar (CONVEMAR), máxime si
se considera el vacío que, en la biblio-
grafía nacional, existe sobre el tema.

De este modo, con el soporte de una
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copiosa y excelente bibliografía, Marisol
Agüero Colunga plasma espacialmente
la aplicación de los nuevos conceptos que
aporta la Convención a la realidad geo-
gráfica del Perú. La visión que brinda
Marisol Agüero es de particular valor,
puesto que no solamente aborda los as-
pectos técnicos y jurídicos que este ins-
trumento internacional contiene, sino que
además prevé sus  consecuencias en la
delimitación del espacio geográfico del
Mar Peruano. En este orden de ideas, la
autora, ha desarrollado una excelente
labor, a través de la facilitación de los
elementos y nociones técnicas, jurídicas,
históricas, diplomáticas, geográficas y
cartográficas que importan al proceso de
la delimitación marítima. Más mérito para
la autora si consideramos que, aunque
desde 1947 –por Decreto Supremo 781–
el Perú cuenta con un dominio marítimo
de doscientas millas, hasta el presente,
sus linderos se encuentran pendientes de
definición. Tratándose, pues, de una
cuestión que atañe a los intereses prima-
rios del Estado peruano, éste es un asun-
to que requiere atención particular.

Ocurre, pues, que aún en nuestros
días no se ha determinado, exactamen-
te, desde dónde debe empezar la medi-
ción de las 200 millas, como tampoco
mediante qué mecanismo debe proyec-
tarse dicha extensión. Como consecuen-
cia de estas circunstancias, no ha sido
precisada dónde se ubica la línea que
limita el dominio del Mar Peruano res-
pecto a la alta mar. Para efectuar esta
labor delimitatoria, el Perú debe proce-
der de acuerdo con el Derecho Interna-
cional Público.

Pero, asimismo, existe el problema
de la pendiente delimitación marítima con
Chile y Ecuador. Para que se pueda efec-
tuar la definición de los espacios maríti-

mos con cada uno de dichos estados, es
menester, también, la correcta aplicación
de las normas internacionales.

Por ello, el estudio de Marisol Agüe-
ro, Consideraciones para la delimitación
marítima del Perú se encuentra desarro-
llado en cuatro capítulos: (i) Marco Teó-
rico; (ii) la tesis de las doscientas millas y
el origen de la controversia en torno a la
delimitación marítima del Perú; (iii) la
Convención de las Naciones Unidas so-
bre el Derecho del Mar y la delimitación
marítima; y (iv) la delimitación del domi-
nio marítimo del Perú. Como es aprecia-
ble, los tres primeros capítulos aportan
los elementos que permiten el abordaje
del asunto medular, que es versado en
el capítulo cuarto.

De este modo, el primero de los in-
dicados capítulos, “Marco Teórico”, hace
referencia a la definición de los límites
marítimos, diferencia lo que se entiende
por límite y frontera, analiza las singula-
ridades de aquéllos, cuando poseen ca-
rácter marítimo, a la vez que desbroza
su clasificación. En una prolija labor cien-
tífica, la autora describe la tipología de
los indicados límites (interiores, exterio-
res y laterales), haciendo hincapié en el
orden de primacía de las fuentes de de-
recho internacional que les son pertinen-
tes, a la vez que ofrece una explicación
cabal de los aspectos técnicos y métodos
empleados para su definición. La autora
expone, entonces, que la Convención de
Naciones Unidas sobre el Derecho del
Mar es la norma de mayor jerarquía y
trascendencia para los efectos de la deli-
mitación marítima.

A la vez, este acápite aborda el tema
de la delimitación marítima, en cuanto a
su concepto, carácter internacional, nor-
mas aplicables y aspectos técnicos. Re-
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sulta relevante aquí el tema de la equi-
dad, sobre la cual ha dicho, Marisol Agüe-
ro, se constituye como elemento prepon-
derante1 en la resolución del problema
sobre el cual tratamos.

Pero el capítulo primero, además,
nos coloca en el marco de los tratados
de delimitación marítima. Partiendo de
su situación histórica –y tomando como
punto de referencia a casos que ilustran
esta materia (Estados Unidos-Rusia,
1867; Suecia-Noruega, 1909, etc.)–, la
autora nos  expone como se efectúa su
negociación y ulterior elaboración. Re-
sulta interesante lo que informa Marisol
Agüero al abordar el tema de la nego-
ciación de los instrumentos jurídicos con-
vencionales. Respecto a ella, señala que
cuando se adopta la decisión de nego-
ciar una determinada delimitación marí-
tima, lo primero que hay que tener en
cuenta es que tal proceso requiere de una
minuciosa preparación de carácter jurídi-
co y técnico, sin olvidar el componente
político que está presente en toda rela-
ción internacional2.

Finalmente, el capítulo uno, a modo
de colofón, incluye el estudio de las cartas
náuticas y listas de coordenadas geográfi-
cas, como elementos importantes en todo
el proceso de definición de límites y fron-
teras en el mar. En el desarrollo del capí-
tulo se encuentran insertas ilustraciones
cartográficas que permiten una fácil com-
prensión del uso de los instrumentos a
los que nos referimos en este parágrafo.

En el Capítulo II, intitulado “La tesis
de las doscientas millas y el origen de las
controversias en torno a la delimitación
marítima del Perú”, Marisol Agüero co-
mienza por revisar los desarrollos teóri-
cos del antiguo derecho del mar. Res-
pecto a él, hace referencia a su desen-

volvimiento desde la Roma Antigua y
pasa por su evolución a través del Me-
dioevo, la Edad Moderna y la Edad Con-
temporánea. En cuanto a los tratadistas
a los que Marisol Agüero hace indica-
ción, puede mencionarse a Hugo Grocio,
William Wellwood, John Selden, Cor-
nelius Van Bynkershoek y Ferdinand de
Galliani, entre otros, así como a publi-
cistas contemporáneos que han poseído
relevancia en los sucesivos progresos de
la doctrina (y positivización) del derecho
del mar.

De este modo, Marisol Agüero nos
presenta los antecedentes de la tesis de
las doscientas millas, a la vez que expo-
ne las prístinas legislaciones adoptadas a
este respecto por Chile, Perú y Ecuador.
La autora expone, luego, los fundamen-
tos del Decreto Supremo 781, la Decla-
ración de Santiago (1952) y el Convenio
sobre Zona Especial Fronteriza Marítima
(1954). Como apunta  Marisol Agüero,
la aplicación del paralelo geográfico co-
mo límite marítimo entre Perú y Chile im-
porta severo detrimento para el Mar de
Grau.

El capítulo que comentamos se cie-
rra con una sección denominada “Adop-
ción de la tesis de las doscientas millas a
nivel mundial y evolución de las normas
sobre delimitación marítima”, misma que
incluye información sobre el desarrollo
jurídico experimentado durante las Con-
ferencias de Ginebra sobre el Derecho
del Mar (1958, 1960 y 1973-1982
–esta última tuvo por sedes alternadas a
Nueva York y Ginebra, desarrollándose,
uno de sus once períodos de sesiones en
Caracas–).

En el tercero de sus capítulos, la obra
“Consideraciones para la delimitación
marítima del Perú”, incluye prolijas ex-



135

plicaciones respecto a la Convención de
Naciones Unidas sobre el Derecho del
Mar. De este modo, esta parte del traba-
jo de Marisol Agüero versa en torno a
las consideraciones técnicas y jurídicas
concernientes a los principales espacios
marítimos reconocidos por la citada Con-
vención. Así, la autora expone como es
que el referido instrumento jurídico in-
ternacional reconoce a los estados ribe-
reños un mar territorial de hasta doce
millas náuticas, donde ejercen sobera-
nía absoluta, la que se extiende al espa-
cio aéreo que lo cubre y, en igual forma,
al lecho y subsuelo del mar, sin menos-
cabo al derecho de paso inocente para
los barcos de todos los estados. A esto, la
autora agrega que la Convención toma
la categoría jurídica de zona económica
exclusiva, que comprende una extensión
marítima de doscientas millas contadas
desde la línea de base a partir de la cual
se mide la anchura del mar territorial.
En esta área, el Estado ribereño tiene
derechos de soberanía para los fines de
exploración y explotación, conservación
y administración de los recursos natura-
les, tanto vivos, como inanimados, de las
aguas suprayacentes al lecho y del lecho
y el subsuelo del mar. Asimismo, el Esta-
do ribereño tiene jurisdicción para el es-
tablecimiento y utilización de islas artifi-
ciales, instalaciones y estructuras, para
la investigación científica marina y para
la protección y preservación de medio
marino. La Convención, además, reco-
noce al Estado ribereño derechos de so-
beranía sobre la plataforma continental
adyacente a sus costas en una extensión
máxima de doscientas millas o, excep-
cionalmente, más allá, en caso que el
borde exterior del margen continental
exceda dicha extensión.

Aparte de las competencias estata-
les que la Convención reconoce, se con-

sagran las libertades de alta mar (condi-
cionadas a un determinado régimen de
comportamiento establecido por este ins-
trumento internacional), a la vez que se
introduce el régimen que es atingente  a
la zona de los fondos marinos y oceánicos
situados más allá del ámbito de la juris-
dicción nacional. A esta última área, la
Convención denomina como “Zona” y,
de acuerdo con las estipulaciones de
aquélla, es patrimonio común de la hu-
manidad.

Es por todo esto que, Marisol Agüe-
ro ha señalado con acierto que la terce-
ra Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Derecho del Mar dio un giro im-
portante en la historia del Derecho Inter-
nacional: dejó atrás buena parte de las
antiguas reglas prevalecientes hasta en-
tonces, reconoció la validez de los fun-
damentos de la llamada ‘tesis de las dos-
cientas millas’, tenazmente defendida
por los países del Sistema del Pacífico Sur
e instauró, de modo irreversible, el nue-
vo Derecho del Mar3.

El Capítulo IV es, sin embargo, el
centro mismo del trabajo de Marisol
Agüero.  En él, se analiza la geografía
del dominio marítimo peruano, la confi-
guración y perfil de nuestra costa, así
como las peculiares características del
Mar de Grau. Se describe, en igual
modo, las riquezas hidrobiológicas y mi-
nerales que éste posee.

Seguidamente, la autora expone
como han sido llevados a cabo los actos
unilaterales de los estados de Perú, Ecua-
dor y Chile tendientes a su delimitación
marítima.  Marisol Agüero señala, en-
tonces, que la delimitación marítima en-
tre los estados ut supra no puede ser lle-
vada a cabo sobre la base de la aplica-
ción del paralelo geográfico, toda vez que
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ello es incompatible con el principio de
equidad universalmente admitido para
los casos de delimitación entre estados
que poseen costas adyacentes.

La autora, a estas consideraciones,
aneja el hecho que ni la Declaración de
Santiago de 1952, ni el Convenio sobre
Zona Especial Fronteriza Marítima de
1954, constituyen tratados de delimita-
ción de fronteras entre Ecuador, Perú y
Chile. Sólo fueron, según lo indican sus
textos, un instrumento proclamatorio de
soberanía y jurisdicción exclusiva  hasta
la distancia mínima de doscientas millas;
y un pacto de tolerancia pesquera sus-
crito con el objeto y fin de no imponer
sanciones a embarcaciones menores de
pesca que extraviasen su curso, respec-
tivamente. Luego, mal puede decirse que
los límites marítimos entre nuestro país y
las hermanas repúblicas de Ecuador y
Chile se encuentran establecidos.  A con-

trario sensu, el problema que aquí se des-
cribe, aún no ha sido resuelto y deben
ser suscritos los tratados pertinentes, con
el espíritu de buena fe y comprensión re-
cíproca que ha de iluminar eternamente
las relaciones entre los pueblos de nues-
tra América.

Finalmente, podemos decir que, el
trabajo de investigación presentado por
la Primera Secretaria en el Servicio Di-
plomático de la República, Señorita Ma-
risol Agüero Colunga, debido a la abun-
dante y excelente bibliografía que toma
como sustento; a su infinita claridad
expositiva y –sobre todo– al esfuerzo y
dedicación de la autora, se constituye una
obra de consulta imprescindible para es-
pecialistas, diplomáticos, oficiales milita-
res, políticos, estudiantes y peruanos en
general, a efectos de conocer, correcta-
mente, el tema de la delimitación maríti-
ma del Perú.

Notas

1 Agüero Colunga, Marisol: Consideraciones para la delimitación marítima del Perú,
1era. ed., Fondo Editorial del Congreso del Perú; Lima, 2001; p. 82.

2 Íbid., p. 88.

3 Íbid., p. 153.

Nacional Mayor de San Marcos. “III Premio a
la Excelencia Académica en Derecho José
León Barandiarán Hart”. Actualmente cursa
el Primer Año de Estudios de la Academia
Diplomática del Perú.
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Procedimiento para enviar colaboraciones
a la revista Política Internacional

Política Internacional es una publicación de la Academia Diplomática del Perú
que tiene por objeto contribuir al análisis y debate de todos los temas vinculados con
la política exterior del Perú y las relaciones internacionales en general.

1. Naturaleza de los trabajos propuestos

Deberán referirse a cuestiones vinculadas con la política exterior del Perú o con
las relaciones internacionales en general, siempre y cuando aborden temas de inte-
rés para nuestro país. Los ensayos deberán ser el resultado de investigaciones origi-
nales, avances de investigación o fruto de la experiencia profesional en el tema por
tratar.

Los trabajos propuestos serán sometidos a consideración del Consejo Editorial
de la revista Política Internacional, el que seleccionará los artículos que van a publicarse.
El veredicto del Consejo Editorial es inapelable.

2. Características de los trabajos

Los trabajos deberán sujetarse a las siguientes normas:

a) Los trabajos enviados a la revista Política Internacional deberán ser inéditos. Los
autores se comprometen a no someterlos simultáneamente a consideración de otras
publicaciones.

b) Estarán presentados en forma de artículo.

c) Podrán ser publicados en español o en inglés.

d) Deberán tener una extensión de 5000 y 7000 palabras.

e) Las colaboraciones de reseñas bibliográficas deberán referirse a libros de re-
ciente publicación y tendrán una extensión de 300 y 500 palabras. De igual manera
se aceptarán contribuciones de 300 y 500 palabras que estén referidas a reseñas de
páginas web.

f) Se escribirán con mayúsculas y minúsculas.

g) Si se presentan cuadros estadísticos o gráficos, éstos deberán intercalarse en el
texto siguiendo el orden de la paginación.
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h) La titulación del ensayo se regirá por el siguiente orden: títulos principales con
números romanos (I, II, III, IV, V…); títulos secundarios con números arábigos (1, 2,
3, 4, 5…) y subtítulos con letras mayúsculas (A, B, C, D, E…).

i) La primera vez que se utilice una sigla (abreviación formada por la primera
letra de cada palabra) o un acrónimo (abreviación formada por una o más sílabas de
cada palabra), debe proporcionarse su equivalencia completa, por más conocida
que sea la institución; posteriormente sólo se utilizará la abreviación.

Ejemplo: “La Corporación Financiera de Desarrollo (Cofide) y el Banco Intera-
mericano de Desarrollo (BID) sostuvieron varias conversaciones con objeto de finan-
ciar un seminario. Cofide y el BID anunciaron que esta reunión se inaugurará el...”

j) Las notas y las referencias bibliográficas o hemerográficas, debidamente redac-
tadas y numeradas, se agruparán al final del trabajo. Deberán contener la informa-
ción básica:

• En el caso de libros: nombre del autor o editor, título de la obra (en cursiva),
casa editora, ciudad y año de publicación.

Ejemplo: Inés Fernández, Globalización y relaciones internacionales, Centro de
Investigación y Estudios Políticos, Lima, 1990.

• En el caso de artículos incluidos en libros, se pondrá, además de los datos
mencionados, el nombre del artículo (entre comillas) y el del editor.

Ejemplo: Luis Abarca, “Derecho diplomático”, en Eugenio Díaz (editor), Avan-
ces y tendencias en diplomacia y derecho, Centro Internacional de Derecho, Buenos
Aires, 1977.

• En el caso de artículos publicados en diarios o revistas, se indicarán, además
de los datos mencionados, el número de la publicación, la fecha, la sección del
periódico y el número de página.

Ejemplos: Francisco Guerra García, “El gobierno de Lima”, en Socialismo y
Participación, Centro de Estudios para el Desarrollo y la Participación, n.° 75, setiem-
bre-diciembre de 1996, pp. 7-8.

Rossana Echeandía: “El Protocolo de Río como único equipaje”, El Comercio, 14
de abril de 1997, A-8.

k) En el caso de reseñas, las colaboraciones deberán referirse a libros de reciente
publicación que resulten de interés para el análisis de la política exterior del Perú y de
las relaciones internacionales en general. Analizarán y evaluarán el libro reseñado e
incluirán una descripción de su contenido. La extensión deberá ser de 300 a 500
palabras. La reseña deberá incluir al comienzo los datos del libro comentado, como
en el siguiente ejemplo:

Juan Carlos Moneta, Las reglas del juego. América Latina: globalización y
regionalización, Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1995, 209 pp.
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El nombre del autor de la reseña se anotará al final de ella.

3. Identificación de los trabajos

Cada colaboración deberá estar precedida por una hoja de presentación que
contenga:

a) El título del trabajo.
b) Un breve resumen de contenido, de 60 a 80 palabras (excepto para las rese-
ñas).

Los artículos incluirán introducción, desarrollo y conclusión si se trata de revisio-
nes de temas.
c) Se remitirá un resumen del currículum vitae del autor –resumido en un párrafo–
o autores, con una concisa referencia académica o profesional que permita al lector
informarse sobre su competencia en el tema abordado.
d) Dirección, así como números telefónicos, de fax y de correo electrónico, que
permitan localizar al autor o autores con el fin de aclarar eventuales dudas.
e) Una foto del autor tamaño carnet.
f) Una foto para ilustrar el artículo.

4. Envío de colaboraciones

Los trabajos que se sometan a consideración de la revista deberán ser entrega-
dos impresos y grabados en un disquete, utilizando de preferencia el procesador de
textos Word for Windows. El trabajo impreso y el disquete deberán ser dirigidos a:

Revista Política Internacional
Academia Diplomática del Perú

Av. Faustino Sánchez Carrión 335, (ex Pershing)
San Isidro

Telefaxes: 4620601; 4621050; 4620530

Dirección electrónica: postmaster@adp.edu.pe
Lima, Perú

O a través de cualquier representación diplomática o consular del Perú en el
exterior.

5. Publicación y envío de ejemplares a los colaboradores

Los editores se reservan el derecho de hacer los cambios que consideren perti-
nentes para la publicación de las colaboraciones. Se realizarán consultas sólo en
caso de que se estime necesario.

Los autores recibirán tres ejemplares del número de la revista Política Interna-
cional en que sea publicada su colaboración.






